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L A  DESAM ORTIZACION DE LOS MONTES DEL ESTADO.

La indiscutible importancia que en todas époeaa 
ha entrañado la cuestión que comprende el epígra­
fe con que encabezamos estas líneas, ha rebasado 
recientomentc los Jíniites de las esferas técnicas 
para evidenciarse ante la opinion pilblica, llaman­
do á ella, siquiera liaya sido por algunos días, el 
Ínteres general.

Asunto de la mayor complejidad por su índole 
especial, así como por las encontradas opiniones 
de que ba sido objeto durante alguu tiempo en to­
dos los países, bien merece, á nuestro ver, que E l 
Caupo le dedique algunas columnas, aunque tan 
sólo sea para precisar los términos en que hoy se 
presenta en Esjiaña materia de tan vital inqior- 
tancia para los intereses económicos y hasta so­
ciales.

Es hasta confusa la idea que de la palabra mon- 
te se tiene, pai-a comprender de un golpe los de 
que se trata al hablar de su desamortización. Pa- 
récenos, pues necesario, precisar su definición, y 
refiriéndonos en este punto á autoridades inconcu­
sas en la materia, diréaios que por monte, se en­
tiende toda extensión de terreno cubierto constan­
temente de plantas espontáneas, así como los 
arbolados de procedencia artificial, creados con el 
fin de obtener madera, leña ó de contener los efec­
tos dafiosos de la denuidacion. Ceusecueiicia nece­
saria de la ¡)rimera de estas dos definiciones es la 
distinción de los montes en herbáceos y leñosos,
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siendo aquéllos los ([ue proporcionan los jiastos tan 
necesarios á la ganadería, y que constituyen el ma­
yor número de los montes del común en España, y 
éstos los que en sus diversos estados de monte 
alto, monte medio y monte bajo, según el creci­
miento de sus respectivas plantas, suministran al 
hombre las maderas de construcción ó el indis­
pensable combustible.

No pudiera ser nuestro propósito en esta oca- 
sion proseguir en disquisiciones técnicas ni di­
dácticas sobre el asunto; basta á aquel consignar 
que, cualesquiera que sean las subdivisiones que 
la ciencia daronómica establece, y la distinta im­
portancia que concede á cada clase de monte, to­
dos ellos la tienen muy considerable bajo el pun­
to de vista general de la desamortización, que es 
al que ahora nos proponemos dedicar algunas re­
flexiones. ■

Que los montes son necesarios es punto puesto 
ya fuera de toda duda, por más que haya todavía 
quien, refiriéndose á los montes altos, esto es, de 
árboles grandes, á los montes maderables y leño­
sos, pretendan sostener que, con los progresos en 
las aplicaciones del carbón mineral y del hierro, 
llegará á ser innecesario el uso de la madera, de 
la leña y del carb )n vegetal; que con los adelan­
tamientos de la agricultura y la creación de los 
prados artificiales no son indispensables, i>or ejem­
plo, los predios municipales. Pero estas y otras 
objeciones, que áun se atreven ú presentar los por 
fortuna escasos partidarios de la tala y la rotura­
ción a ouirance, han sido rebatidas, tiempo há, de 
un modo decisivo. Ni el carbón vegetal y la madera 
pueden ser sustituidos en todas las industrias y 
en todas las construcciones por la hulla ó por el 
hierro, ni el precio cada dia creciente de aquellas 
dos primeras materias acusa un decrecimiento en 
su demanda. Acerca de este punto nos suministra 
la estadística datos tan elocuentes como éstos; 
«Las minas carboníferas de Francia, que, en 1811, 
no producían más que ocho millones de quintales 
métricos de carbón minéral, en 1858 dfrt)an sesenta 
y seis millones; y sin embargo, en Francia, que 
en 1811 apéiias im])ürtaba un millón de quintales

métricos, en 1858 consumía cincuenta y cinco mi­
llones de quintales métricos de carbón mineral ex­
tranjero; y sin embargo, en Francia, que, en 1811, 
dejaba la leña muerta pudrirse, abandonada, en sus 
montes, en 1858 recogía con avidez la casi pulve­
rizada chavasca para convertirla en ese nuevo pro­
ducto, conocido con el nombre de carbón, de París. 
Las minas de Prusia producían el año 1819 nueve 
millones de quintales métricos del artículo á que 
nos referimos; en 1858 ascendía esta producción 
á ciento veinticinco millones; y á pesar de esta 
enorme progresión en el rendimiento del carbón 
mineral y de la notabilísima mejora que los mon­
tes de esa nación han experimentado en el tiempo 
que medía entre las dos fechas citadas, ha ¡do en 
aumento la necesidad, y  con ella la demanda y el 
precio del combustible vegetal, hasta tal punto 
que los tocones, ántes despreciados, porque no 
compensaba su importe el trabajo empleado en 
su extracción, hoy se desarraigan y aprovechan 
cuidadosamente, y Francia y Prusia, con Bélgica, 
son los naciones que proporcionalmente señalan 
mayor desenvolvimiento en la i>roduccion hullera 
de cincuenta años á esta parte» (1).

Más positivos argumentos podrían deducirse 
aún si en lugar de considerar el carbón mineral y 
la leña como objeto de prueba, se tomase el hierro 
y la madera. A si, por ejemplo, en 1838, Francia 
importaba maderas de construcción por un valor 
de millones 900.000 francos; en 1863 había 
crecido esa cifra hasta 133 millones 200.000 
francos.

En suma, la estadística pone en evidencia que 
así el consumo del carbón vegetal como el de la 
leña y madera crece casi propcu'cíonalmente á la 
jioblacion, y asi, la necesidad creciente de ese car­
bón principalmente impulsa á los dueños de bos­
ques á cortarlos mucho ántes de lo rjue conviene 
áua á sus propios intereses, pues si así obtienen 
más carbón y más y mejor cortezít para los tintes,

(1) Del concipnzudo Dictamen sobre elproyecto de ley de 
monUí, formulado en 1871, por el ponente de la Comision 
de Lígiekcion forestal, D. Lúcfta de Olazabal.
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artículo cuyo precio crece incesantemente, en cam­
bio, el monte camina rápidamente á su aniquila­
miento á consecuencia de la destrucción de las re­
servas, la alteración más frecuente de los troncos, 
la sustitución de la encina por las esencias Han- 
cas, y como resultado fatal, la degeneración del 
monte.

Aunque someramente indicados, éstos son, en 
nuestro concepto, los puntos capitales de impor­
tancia más trascendental que entraña la cuestión 
de la conservación de los montes, la cual, á su vez, 
encaja más de lleno en el asunto objeto de estos 
artículos.

Hay, aparte de este aspecto de la cuestión, mul­
titud de consideraciones de un órden diverso, pero 
que son las que más al alcance del vulgo se pre­
sentan.

Los montes son necesarios ante todo, ya lo he­
mos visto, como elementos productores de madera 
y de leña; pero ademas ejercen en la vida social é 
individual del hombre una influencia importante. 
K Funciones de órden más elevado, hase dicho, que 
las del puramente económico, son las que desem­
peña el arbolado en la vida individual y social del 
hombre. El arbolado pone al abrigo de la vio­
lenta acción de los vientos á comarcas extensas; 
el arbolado, ya por la acción que ejerce sobre las 
nubes, ó ya porque aumenta la evaporación, rete­
niendo en su fi)llaje gran cantidad de agua, pro­
mueve las lluvias; el arbolado reoxigena el aire 
desoxigenado por la respiración animal, y refres­
ca el ambiente con sus acuosas exhalaciones ¡ el 
arbolado produce y contiene la tierra vegetal, dan­
do lugar al aumento de las fuentes y manantiales, 
lo cual evita la formacion de torrentes, y esto la 
demudación, y esto la esterilidad de las tierras 
contiguas y el cegamiento de los cauces de loa 
lios, y  esto las inundaciones, que constituyen el 
postrer desastre. Finalmente, el arbolado en los 
confines de una nación es un medio de defensa 
formidable, y  por lo tanto, una garantía inaprecia­
ble de la indej>endeucia de aquélla.»

Estas consideraciones son tan antiguas que ya 
Strabon manifestaba que era preciso adoptar gran­
des precauciones para evitar la inundación de Ba­
bilonia. «E l Eufrates— dice— crece en la prima­
vera, en cuanto empiezan á derretirse las nieves 
de los montes de Armenia; á la entrada del verano 
sale de madre, y si no se le sangrase por medio de 
desagüe y canales, aglomeraría grandes cantida­
des de agua, que inandarian y destruirían los cam­
pos cultivados en sus orillas y en una gran exten­
sión, como sucede con el Nilo.» Esto no sucede ya 
en nuestros tiempos. El sabio orientalista M. Op- 
pert, que ha recorrido aquellas regiones en nues­
tros tiempos refiere que la masa de aguas que 
acarrea el Eufrates es mucho menor que en la épo­
ca de Strabon; que ya no se verifican las inunda­
ciones; que los canales están secos; que los panta­
nos se secan durante el verano, y que el país ha 
dejado de ser insalubre. Todo esto se atribuye á ]a 
demudación de los montes armenios.

íío so encuentra ya en la Troadia el río Sca- 
mandro de que nos habla Plinio, y que, según él, 
era navegable; su lecho está hoy enteramente seco; 
pero tampoco existen los famosos cedros que cu­
brían el monte Ida, donde nacía aquel río.

E l valle de Aragua, en la provincia do Venezue­
la, situado á corta distancia de la costa, está cer­
rado en redondo ; los ríos que le atraviesan no 
tienen salida al mar; al reunirse dan origen al 
lago de Tacarigua, que, á principios do este siglo, 
según asegura Humboldt, sufria, hacía unos treinta 
años, una desecación gradual, cuya causa era des­
conocida. La ciudad de Nueva-Valencia, fundada 
en 1555, se hallaba entónces á una media legua 
del lago; en 1800 distaba 2.700 varas. La causa 
de esto era que las aguas del lago habían ido su­

biendo, y los terrenos limítrofes, cultiva<los, hablan 
quedado cubiertos por las aguas; la poblacion, 
ademas, habia sido diezmada por las sangrientas 
luchas de la guerra de la Independencia; los cam­
pos habian quedado en barbecho y los bosques, 
que crecen con tan prodigiosa rapidez en la zona 
tropical, habian invadido una gran parte del país.

Este y otros muchos hechos que podríamos adu­
cir, ponen de manifiesto que la destrucción de un 
monte alto reciño á un país fértil que no tiene por 
alimento en su cultivo más que aguas de manan­
tial, produce la desecación casi total de éstas. Exa­
minando la importante cuestión de la influencia 
del monte sobre los manantiales y corrientes de 
agua, se viene á parar á las siguientes conclu­
siones :

1." Las grandes talas disminuyen las aguas vi­
vas que fecundizan una región.

2.“ No puede decirse aún si esta disminución 
debe atribuirse á una menor cantidad anual de 
lluvia 6 á la mayor evaporación de las aguas llo­
vedizas, ó ambas causas combinadas, 6 á una nue­
va distribución de esas aguas.

3.° E l cultivo, establecido en un país árido y 
y descubierto, disipa una parte de las aguas cor­
rientes.

4.° En los países donde se ha mantenido siem­
pre el mismo cultivo, la cantidad de agua viva es 
siempre la misma.

6.° Los montes conservan las aguas vivas dis­
tribuyendo ordenadamente su contingente natural.

6.° La humedad que "Veina en los montes, y  la 
intervención de las raíces que mantienen el suelo 
en condiciones evidentes y ventajosas de permea­
bilidad, deben tenerse muy en cuenta.

7.“ La demudación, en países montañosos, ejer­
ce una influencia directa sobre los manantiales y 
corrientes ; en los llanos, sólo la ejerce en los pri­
meros. Ya se ve, pues, cuán compleja es la acción 
que los montes ejercen en los climas y en el suelo.

La demudación de una comarca donde dominan 
los terrenos areniscos, puede producir, con el tiem­
po, la invasión de las arenas en las llanuras cer­
canas.

Esto ha sucedido en la formacion de los demas 
en los eriales ó tandas de G-ascuña, en Francia; 
los vientos arrastran la arena hasta tropezar con 
un obstáculo; fórmase cntónces una especie de 
parapeto que detiene las aguas, las cuales se fil­
tran en la arena humedecíende su base. Estas 
aguas, por la unión capilar, producen una aglo­
meración consistente de granos de arena y la ape­
gan al suelo; los vientos ya no arrastran más que 
la parte superior del parapeto, y la arena arras- 
traila va á formar, más allá, un segundo obstáculo 
al curso de las aguas.

Un monto interpuesto al paso de una corriente 
de aire húmedo, cargado de miasmas pestilentes, 
preserva algunas veces de sus efectos á todo lo 
que queda tras de esa corriente, miéntras que la 
parte descubierta queda expuesta á las enferme­
dades, como se ve en los pantanos pon tinos; los 
árboles tamizan, pues, por decirlo así, el aire in­
fecto y lo purifican limpiándolo de sus miasmas.

(̂ Se continuará^
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C R iA  CABALLAR.

De la Momería del Ministerio de Fomento, lle­
na de datos curiosos é interesantes, y en la que se 
da cuenta de lo hecho en acjuel departamento en 
los últimos dos años para el fomento de*este im­
portante ramo, extractamos lo más principal, para 
que llegue á conocimiento de nuestros lectores 
que no hay&n leído la Memoria, y por creerlo de 
utilidad.

Crl% caballar.— An tiíríifdad de 1m leyes de ío m eiiW  ccnertre.— E x ten sió n  de 
laa sociciSades protectoras de la  cr ia  CAballar.— P o r  qué n o  fu rt ie n m  rlec- 
to  la s  leyes de ío m e n to .— Heclam aciori de la  libertad d el ganadero en la  
c ria  oab&llAT.— In&odciencia de U  producción  cftballax pa.ra eatiafacer  
la s  n eoe^íU des d el sftryicio.— Errur i e  lo *  autores y  lepi'^ladore» sobre las  
cansas de Id decad eaol» ecucstre. — E x c lu slv isn o  e n  faTCt d el cabíJIo de 
s illa , j  8oa efectos.— N ecetídad do qu e  la  jw rteccton  oflcial & la  produc­
ción  e c u « t r e  so fu nd e e n  la  ig u a ld a d .— E l  caballo  oom o m otor.— P la n  ge­
neral de fom en to .— I U 2<Mi d el p la n  proreclad o .

I.

No hay, quizá, nación en Europa en que, en 
tiempos pasados, se hayan promulgado tantas dis­
posiciones legislativas como en España. Habién­
dose considerado que su fomento era de necesidad 
pública, áun más que de ínteres privado, desde 
que empezó á decaer en calidad y número se pro­
curó poner remedio al mal, multiplicando las me­
didas protectoras. Á  contar del reinado de Enri­
que III , unos monarcas concedían ventajas á los 
que se dedicaban á ella; otros confirmaban las con­
cedidas por sus predecesores. Conocían el perjuicio 
cansado á la nación cou su desmedro, y todos 
quisieron, á porfía, expresar de algún modo, bien 
que pocas veces con tino, su deseo de evitarlo.

En 8 de Setiembre de 1789 se recapitularon los 
que pueden llamarse privilegios otorgados en di­
ferentes épocas á este importante ramo de la pro­
ducción. La Heal órden de esn, fecha comprende 
un sistema de apoyo oficial tan ámplio, como no 
se habia conocido hasta entónces en ninguna par­
te. Se favoreció á los criadores ; se favoreció á sus 
dependientes ; se favoreció á la industria ecuestre 
en sí misma. Liberación de prendas y embargos; 
exención de levas y otras cargas; preferencia para 
el disfrute de pastos; tasa do hierbas; sacrificio de 
otras industrias, todo eso, áun siendo de tamaña 
cuantía, y mucho más, pareció concesion no exce­
dida en comparación de la grandeza del objeto 
propuesto y no logrado.

Des motivos habia para que fuesen inútiles tan 
extraordinarios esfuerzos : uno era el empeño de 
reemplazar la acción individual con la fiscaliza­
ción administrativa, juzgando, erróneamente, que 
puede acertar mejor el Estado en las empresas 
privadas que los interesados en ellas; otro era el 
espíritu exclusivista de la protección en favor de 
ra^as que no podían satisfacer la necesidad social 
de trabajo, principalmente sentida.

Los inconvenientes de la exagerada fiscaliza­
ción fueron tan grandes, que al fin hubo auto­
res, á últimos del pasado siglo, que tuvieron el 
valor de señalarlos, y Juntas, compuestas de ele- 
vadísimas personas, que informaron no ser posi­
ble la prosperidad de la industria caballar si no se 
rompían las trabas que tenían como aprisionada 
la fecunda actividad del criador.

El Real decreto de 17 de Febrero de 1834 fué 
para la cría caballar lo que el de las Córtes de 
Cádiz de 1813, sobre acotamiento general de las 
tierras, fué para el cultivo agrario.

En él se proclamó el saludable principio de la 
libertad de hi misma y , por ende, derogados los 
privilegios que se le habian otorgado, con perjui­
cio de sagrados derechos, y que eran incompati­
bles con las nuevas instituciones.

Tan acertada reforma legal no d io , sin embar­
go, por de pronto, resultado satisfact<'río, por cau­
sa de la guerra civil. Ambos ejércitos contendien­
tes se apoderaron de cuantos caba'los existían, y 
al concertarse la paz , apénas quedaban restes ni 
en las dehesas potriles ni en las cuadras particu­
lares.

Los varios medios de fomento empleados des- 
pues, algún efecto produjeron en bien de la re­
monta, pero nunca en relación con las necesidades 
del Estado. Es innegable que los depósitos de ca­
ballos padres han evitado que la degeneración 
ecuestre llegue en número y calidad en varías pro­
vincias al último extremo; pero es innegable tam­
bién que, en cuanto á este ramo de producción, 
España no ha conseguido bastarse á si misma, á 
pesar de la buena voluntad de todos. Sin hablar
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<Ie las dificultades quepuede haber j)ara que ea cir- 
íUQstancias extraordinarias hallen surtido adecua­
do los diversos institutos montados del ejército, ¿no 
se ve que hay servicios desemjjeñados casi com- 
j)letanieüte por caballos extranjeros?

Así cíiiiio se han equivocado cuantos han pro- 
<!Ui’ado investigar la verdadera caufa de la deca­
dencia de la cría caballar, juzgando tal lo que sólo 
es efecto, del mismo modo, y tal vez por esta ra­
zón, no ha acertado con el remedio legal de 
protección el poder ¡mblico. En todas, absoluta­
mente en todas las medidas de fomento tomadas 
despues de lu plausible reforma de 1834, domina 
el pernicioso espíritu exclusivista, que palpita en 
la antigua legislación hípica española. Tal equi­
vocación ha sido causa de la ineficacia de las le­
yes, siendo prueba evidente de ello el que ni la 
tasa de las hierbas en unas épocas, ni la prohibi­
ción de extraer caballos en otras, ui la persecu­
ción al ganado mular constantemente, ni las pe­
nas impuestas á los que se sirviesen para la cría 
de malos reproductores, ui la extraordinaria limi­
tación al uso del garañón, medidas todas solicita­
das por los autores y por los ganaderos, alcanza­
ron sacar la industria de la postración en que ha­
bía caido.

Y  es que nadie consideró el caballo como ins­
trumento de trabajo, y los legisladores no lo aten- 
<lieron sino como una cosa del mayor aprecio del 
reino, tanto para su defensa en la guerra, como 
para su adorno y ejercicios de la nobleza, según 
palabras textuales de un auto acordado ; ó como 
especie preciosa é indispensable para defensa del 
Estado y esplendor de esa nobleza, según se dice 
en Eeal cédula de 3 de Febrero de 1792; <5 por lo 
que á fuerza de los reinos, la facilidad de remon­
tar las tropas y habilitarse los naturales en el uso 
y manejo, como decía Fernando VI en 1749.

Tal doctrina es insostenible, y  hora es de que, 
brillando en este punto la verdad, por tanto tiem­
po oscurecida, el error deje de ser el numen del 
poder público y la legislación sea el reflejo de los 
principios inconcusos de la ciencia.

Un solo servicio se tuvo en cuenta, muy impor­
tante, pero no el único importante, habiendo que­
dado huérfanas de protección las razas adecuadas 
para los de tracción, y como éstos son los que 
princijialniente exigen las labores agrícolas y los 
trasportes, ha resultado una anomalía, á saber: 
exceso de caballos, en circunstancias normales, 
que no tienen aplicación lucrativa, y gran escasez 
de aquellos cuyo empleo es remuncrador para el 
propietario y reproductor jiara Ja riqueza pú- 
bhca.

Rómpanse los estrechos moldes según los cua­
les se ha dispensado la protección oficial durante 
tres largos siglos, y miéntras se juzgue ésta nece­
saria, proclámese el principio de la igualdad 
ecuestre, complementario del déla  libertad, que 
triunfó en 1834. Es indispensable hacer partíci­
pes de ella á todas las razas, sea la que quiera 
su aptitud y su grado de bondad en la escala de 
la perfección. Es indispensable que á la inconcebi­
ble división de la Península en comarcas, hecha 
de antiguo y confirmada en 1402 y 1492, & fin de 
excluir de apoyo la del Tajo aquende, constituya 
una regla que comprenda, sin excepción, á todos 
los criadores. Es indispensable que á la califica­
ción de raza de casta, heehadesdeFelipe II. como 
única merecedora de protección, y el absurdo con­
signado en el art. 20 de la Ordenanza de 1789, 
de que se denunciáran los jiotros de los tratantes 
y las yeguas serranas hasta la extinción de ellas, 
pues unos y otras se habian de considerar como 
ganado distinto al yeguar y caballar privilegia­
dos, reemplace el principio de que no hay ningu­
na variedad que no sea susceptible de mejora, que 
todas pueden, en determinadas circunstancias y

para ciertos servicios, ofrecer ventajas superiores 
á las demas.

De hoy en adelante ha de ser juzgado en Espa­
ña el caballo como un motor, y el poder público, 
dejando al gusto, al criterio, al cálculo y al capri­
cho, si se quiere, de los particulares la elección 
j>ara la cría de las razas y variedades, ha de te­
ner en cuenta, para la distribucion del presupues­
to, lo que constituye la perfección mecánica de la 
máquina animada, considerada en general ó con 
aplicación á las diferentes faenas , cuyo resultado 
final es velocidad, fuerza y elegancia, cualidades 
que representan en el órden económico ahorro de 
tiempo, aumento de trabajo, facilidad de la venta.

Para alcanzar estos fines se necesita que los 
medios que se empleen tengan relación mútua en­
tre sí y sean parte de un plan general de fomen­
to. Fácilmente se comprenderá que con los esca­
sos recursos de que se dispone y con la poca pre­
paración que hay en el país productor para la 
reforma, es de todo punto imposible acometerla 
de un golpe, planteando simultáneamente todas 
las medidas de fomento: concebido el plan, lo que 
hay que hacer, oyendo los consejos de la pruden­
cia, es ir gradualmente desarrollándolo.

El pensamiento del Ministro es prestar el apo­
yo oficial á la cría caballar directa é indirectamen­
te, sin distinción de razas ni provincias, emplean­
do para ello, como principales, los medios si­
guientes :

1.° 'Establecimiento de yeguadas para la cría y 
conservación de las razas regeneradoras.

2.° Importación de sementales extranjeros para 
ponerlos á disposición de los criadores, sea en 
venta á coste y costas, sea conservando la propie­
dad de los mismos.

3.° Creación de subvenciones y diplomas de 
aprobación para los reproductores de propiedad 
particular merecedores de tal distinción, siempre 
que sea público su servicio.

4.'’ Organización de un modo fijo y permanen­
te de las exposiciones y concursos públicos, y  es­
tímulo á las carreras, creando las de trote.

5.“ Formacion de registros de los descendien­
tes de los reproductores del Estado, coa objeto de 
poseer datos ciertos acerca de los resultados obte­
nidos , y de que el público de nuestro país se vaya 
acostumbrando á dar á las certificaciones de ge­
nealogía la gran importancia que tienen.

6." Creación de una Junta de Fomento de la 
cría caballar, con facultades propias, encargada 
de investigar, informar, proponer, ejecutar y pu­
blicar cuanto concierne á la mejora de las razas 
indígenas y á la eficacia de los medios empleados 
para conseguirlo eo cada región de la Península.

Este plan tiene dos grandes ventajas para es­
perar con fe en sus resultados: una es el hallarse 
esparcidas en nuestra legislación trazas de las, di­
ferentes medidas que la constituyen; otra es el 
haberse acreditado, por su eficacia, en todas las 
naciones en que se han ensayado, teniendo en 
cuenta su estado social y sus recursos.

Esto expuesto, se pasa á manifestar la ra^on 
de las medidas tomadas hasta ahora.

A L M A  A L  K A T T I J A J . ,
T R A G E D I A  C A M P E S T R E ,

P O R

p .  fAAHUBV J^ERNANDEZ Y pONZALEZ. 
(ConiiniMCiWé)

— ¿Qué si ha sido amada?— dijo con encareci­
miento el tio Feo;— quenopermita Diosme den á

mí, ni á ninguna persona ú quien yo quiera, los pa­
los y áun las pui'ialadas que se han dado por ella 
sus enamorados.

— Ko he querido yo decir eso cuando he dicho 
que es adamada— exclamó Juan— sino que tiene 
mucho señorío, sin saberlo, naturalmente.

— ¿Que si tiene señorío?— exclamó con acento 
encomiástico el tio Feo;— mire su mercé, señor; 
una vez al señor cura, que es muy M o y  muy es- 
criito se le puso hacer en la iglesia una cosa que 
decia que era un aulo sacramentero, y les hizo 
aprender una conversación á las muchachas más 
listas del pueblo, y le tocó á la Preciosa el hacer 
una señora que se llamaba la Justicia, y para ello 
el señor cura dijo cómo habia de ser el vestido que 
había de sacar; y míre su mercé, la pusieron una 
túnica blanca bordada de lentejuelas, yen la cabe­
za una corona, y sobre los hombros un manto en­
carnado, y muchos collares, y muchas joyas, y en 
la mano una espada muy grande y muy relucien* 
te; y estaba la Preciosa que parecia una reina, y 
es poco: una divinidad ; mire su mercé que daba 
miedo y quitaba la respiración, que no parecia sino 
que se habia bajado de una nube; yo no sé á quien 
ha salido, porque su madre, que Dios haya per­
donado, era una bestia, y el padre es un mal hom­
bre, ladrón, que tiene tres muertes, ponina délas 
cuales estuvo huido dos años hasta que vinieron 
los suyos y echaron tierra al negocio, porque él tie- 

■ ne muchos influjos; pero V. le conocerá, sefiorito, 
porque es uña y carne de su prima de V. la señora 
doña Anita, y  ellos se entienden; que el que en 
los pueblos no se entiende con la gente mala, no 
lo pasa bien; y alue f̂o que D. Pedro el difunto es­
poso de doña Anita y el Sr. Pardales eran una 
sola y conjunta y cuando no era alcalde
el uno era alcalde el otro, y se lo comian todo, y 
tenian á los probes metidos en un puño, y al que 
se atrevía á levantar el gallo lo retentaban. ¡Va­
mos , si parece mentira que tan buena como es la 
Preciosa, sea hija de tal j)adre I

— Es decir que ese hombre — exclamó con­
trariado y con la voz trémula Juan.

■—Es el ladrón más grande del mundo y más 
bandolero (}ue ha pisado la Tierra Baja. ¿Ha visto 
su mercé ese buen mozo que se escapó de los guar­
dias? Pues ése, que es más malo que arrancao, no 
vale dos pitoches en comparanza con el señor Par­
dales.

— ¿Es ese su apellido?
— No, señor; es un alias; en los pueblos no se 

escapa nadie.
— Entónces, también tendrá nú prima un álias,
'— Sf, señor; la llaman la Sultana.
— ¿Y eso por qué?
— Porque es más soberbia que el sol; como que 

desde que nació está acostumbrada á sopetear á 
todo el mundo, y no ha salido nunca del pueblo 
más que algunas temj)oradas para ir á Córdoba ó 
á Carratraca, y está sin domar.

— ¡Ya! ¡la cacica!
— Su mercé lo ha dicho, porqueD. Pedro, álias 

el señor Rubio (porque era rubio), mandaba en 
el pueblo más que un rey, y todos le temblaban; 
pero desde que se murió, el cacique lo es el señor 
Pardales, y doña Anita se ha quedado con la fama 
y sin el provecho, y con todos los enemigos que te­
nía su marido en vida  ̂ y está que brama, y tiene 
miedo de que la den un golpe; couque vélo usted 
ahí; bueno es que V. lo sepa todo, para que vea 
dónde pone V . los piés que no se resbale, aunque 
me parece á mí que no va su mercé á parar mucho 
en el pueblo.

X X V .

En aquel momento Juan descubrió entre la aber­
tura de dos peñascales, por los cuales continuaba 
el camino, una veleta; luégo, un tejado; despues.
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un campanario; por último, la iglesia y un agru- 
pamiento de casas: más allá, en una cumbre áspe­
ra, restos de murallas, un torreen agrietado, con 
las almenas melladas; un mentón de ruinas grises, 
terrosas, bajo el áspero y resquebrajado sudario 
del tiempo; aquel esqueleto del feudalismo se unía 
á las casas en lo más alto de Casares de la Sier­
ra ; aquello eran el pueblo y sn castillo.

Se había disipado completamente la niebla; el 
sol resplandecía: desde lo alto de la cuesta por don­
de se llegaba á las primeras tapias de Casares, que 
estaba tendido de una manera irregular en una 
vertiente, se descubría un magnífico panorama; 
valles ó vegas que se extendían sucesivamente y 
como escalonándose, entre montañas más ó ménos 
azules, según la distancia; pero todas de gra­
ciosas siluetas rodeadas de los mágicos vapores de 
la luz de Levante, caprichosas y bellamente acci­
dentadas, como si hubieran sido dibujadas y com­
puestas por un magnífico pintor de decoración; 
algo incomparable, grandioso, lleno de luz y de 
vida; algo mágico, que sólo se encuentra en las 
partes montañosas de Andalucía.

X X V L

Ann no habia entrado el carro en la calle Real, 
cuando le adelantó una mujer jadeante, vestida de 
una extraña manera.

Era la más hermosa de las dos gitanas que he­
mos conocido.

La familia se habia quedado allá abajo, escondi­
da entre los breñales.

Ella iba rápida, poderosa.
Con la violencia de la marcha se le habían des­

hecho los rizos, y los llevaba tendidos, flotantes, 
formando al rededor de su moreno semblante una 
especie de fatídica aureola.

— ¡Allá va ésa — exclamó el tio Feo;—y aposta­
ría que para nada bueno !

Y  arreó el tiro, metiéndose por la calle Real y 
sin perder de vista á la gitana, que se entró por el 
portalon de una casa en que había un banco de 
herrador.

Aquella casa estaba contigua á la iglesia.
— ; Cuando yo decía!— exclamó el tio Feo vien­

do que la gitana se metía en casa del albéitar.—  
¿Si le habrá alcanzado al Escarabajo alguno de los 
tiros de los guardias?

fjuan no le oyó.
Estaba dominado por la candente impresión de 

la Preciosa; habia sentido una insoportable presión 
de corazon al saber por la charla del tio Feo que 
el padre de aquella criatura que se habia apodera­
do de 8U alma, que le habia vuelto á la vida del 
sentimiento, que le habia curado de su insopor­
table hastío, para hacerle sentir un hambre voraz 
y deliciosa, era un criminal.

Le parecía que la mayor de las desgracias de 
toda su vida empezaba á envolverle.

Que un demonio implacable le clavaba sus gar­
ras en las entrañas y se las arrancaba.

Y  su prima.....
üna criatura en quien él habia pensado de una 

manera dulce durante toda su vida, á laque él ha­
bia concedido en su imaginación todas las dotes 
que le eran simpáticas, se le cambiaba, áun ántes 
de conocerla, y como si dijéramos por fama públi­
ca, en una miserable, en una lugareña noble, dege­
nerada en bestia brava y dominadora, enlazada 
con criminales.

¡Y  él habia ido allí á buscar la paz de la aldea, 
una especie de rincón solitario donde vegetar en 
medio de la naturaleza y moiír en paz!

üna nueva docepcion.
La última, la más dolorosa.
Un amor nuevo, un amor abrasador, seductor, 

con todos los incentivos, é imposible.

Parecía justificar lo rudo, lo salvaje del carácter 
de la sultana de Casares, lo incalificable de no ha­
ber salido á recibir á un primo á quien no conocía, 
ni haber enviado á otra persona, á pesar de que sa­
bía la hora á que debía llegar al pueblo.

X X V II.

El carro se detuvo, al fin, en la calle Real, á la 
j)uerta de una casa situada frente á la del albéitar, 
que se apoyaba en la torre de la iglesia.

Aquella casa era lo que podía llamarse una casa 
fuerte.

Aunque no tuviera ornamentaciones, recordaba 
por su estilo el siglo xv.

Era de cantería.
Sobre el arco de su gran puerta corría un bal­

cón voluminoso.
Sobre este balcón resaltaba un escudo de armas 

sostenido por dos salvajes y corroído por el tiempo.
La fachada era enorme, perforada acá y allá por 

ventanas irregulares, y por rejas en el piso bajo.
'En los ángulos se alzaban dos torres.
Una redonda y con almenas; otra cuadrada, cu­

bierta por un tejado puntiagudo.
Aquella casa tenía algo délo repulsivo, de lo 

imponente, de lo solemnemente lúgubre de un 
panteón.

Su gran puerta árida, de color de yesca, borda­
da, por decirlo asi, con gruesas cabezas de hierro 
mohoso, aparecía cerrada y sombría.

Parecía denunciar en el interior algo fatal.
El tio Feo se echó de la delantera al suelo, se 

acercó á la puerta y sacudió con el enorme llama­
dor tres recias aldabonadaí.

Respondió dentro un eco siniestramente sonoro.
Como el que producen las casas deshabitadas 

durante mucho tiempo.
Eco que parecía tener algo del duende, del es­

pectro, del aparecido.
Sonaron tardos pasos.
Rechinó un cerrojo.
Crujieron las dos batientes, que se abrieron con 

un rechinamiento infinitamente más áspero.
Aj)areció un viejo alto y enjuto, fuerte aún, bra­

vio , vestido de corto y con un pañuelo en la ca­
beza.

— ¡Ah! es el señorito que esperamos— exclamó 
aquel hombre;— meta V. el carro en el portal, 
tio Feo.

El tío Feo metió el carro en el portalon.
El otro cerró la puerta.
Juan saltó al suelo.
— Vaya, muy bien venido, señorito— dijo el vie­

jo  criado.— La señora estaba que no vivía esperán­
dole á V. Venga V , conmigo  ¡tanto bueno por
esta casa! ¡Vamos, ya no estará sola la señora! 
¡No sabe V. lo que se ha acordado de V.!

Y  avanzaba, guiando á Juan por una délas ga­
lerías bajos del inmenso patio, que estaban soste­
nidas en columnas robustas y arcos rebajados.

En la cornisa del primer cuerpo, por bajo y á 
lo largo de la balaustrada del segundo, se veia una 
fila espesa de cabezas de ciervo, de gamo, de ja­
balí, de lobo y de otras alimañas, dando testimo­
nio de los grandes cazadores que habían sido los 
dueños de aquella casa solariega.

Llegaron á las anchas escaleras.
En aquellos momentos se precipitaba por ellas 

una mujer.
Era doña Aníta, la sidtana de Casares déla  

Sierra, que se precipitó en los brazos de su primo,

X X V III.

Parecía dominada por una grande emoeion.
Nada tenía esto de extraño: con ese rápido y 

certero golpe de vista que tienen ca<i todas las

mujeres, habia abarcado á Juan y le habia absor­
bido.

No solamente habia reparado en que era un 
buen mozo, de lo más barbian que podía darse, 
sino también su expresión franca, la buena alma 
querebosaba de él, y que la buena fe, la peor cua­
lidad que contra sí puede tener una criatura, le re­
bosaba por todos los poros y saltaba j)or cima de 
sus ropas ; habia reparado también con una cierta 
fruición vanidosa y muy propia de una mujer, aun­
que esta mujer sea una señora lugareña y no ha­
ya salido jamas de entre sus terrones y sus pata­
nes, en que el traje de viaje de Juan era de una 
elegancia perfecta, y áun pudiera decirse que de 
una coquetería exquisita : esto venía sobre el co­
nocimiento que ella tenía de que su primo Juan 
era millonario, y así lo creía, porque al pueblo 
no habían llegado noticias de Juan, ni de que éste 
no podía ser millonario mucho tiempo atendido su 
humor pródigo, que hacía que el oro brotase de sus 
manos como do una fuente, y se alejase de él y se 
perdiese no se sabia dónde : ademas, ya sabemos 
que Juan no habia dicho á nadie que se habia ar­
ruinado.

Así es que á doña Ana, que todavía era jóven y 
tenía, no sin razón, pretensiones,de buena moza, 
le pareció una providencia de Dios su primo, y le 
recibió con más ánsia que los desdichados cauti­
vos que en otro tiempo gemían en las mazmorras 
de A rgol, á los Padres Mercenarios de la reden­
ción de esclavos.

Ya no estaba sola en el mundo : ella echaría el 
gancho á su primo, le encantaría, le seduciría, 
le volvería loco ; se pediría la dispensa á Roma, 
para lo cual daría lugar el cumplimiento del luto 
por el difunto, y ella volvería á recobrar su in­
fluencia en el pueblo, y en el partido, y en el dis­
trito electoral, y hasta en Montílla y en Córdoba 
se dilataría su respetabilidad, porque no se sabe 
hasta qué inconmensurable distancia llevan su res­
petabilidad los millones.

X X X IX .

Juan, que sin ser simple era un bendito, se 
conmovió al ver con cuánto amor, Con cuánta per­
turbación hechicera le habia recibido su hermosa 
prima.

Porque doña Ana era hermosa, aunque con un 
no sé qué sui gtneris que olia á tomillo y á reta­
ma, y con un moreno pronunciado en que habia 
algo que hubiera podido llamarse un empavona- 
míento del aire libre y de la intemperie no temida 
y frecuentemente arrostrada : una especie, en fin, 
de husmo montaraz que para Juan tenía un nuevo 
encanto.

Si no hubiese conocido á la Preciosa ni hubiera 
tenido tan cercano su recuerdo, como (jue le pa­
recía que la veia aún, su prima le hubiera conmo­
vido mucho más.

Esto no quiere decir que no le hubiera conmo­
vido en gran manera : ella le habia abrazado sin 
ceremonia y con ganas; le habia hecho sentir la 
dulce presión de sus brazos; habia apretado, sin 
pretenderlo, contra su pecho, su seno protuberante 
y mórbido; le habia hecho sentir las formidable-s 
palpitaciones de su corazon, y aunque no lo habia 
besado, que como paríenta hubiera }>odido hacer­
lo, había unido á su semblante su morena mejilla, 
suave como el raso, tibia y fresca á la par, y dul­
cemente redonda; le había hecho aspirar el olor 
embriagador de una traspiración (jue tenía ese per­
fume particular inapreciable, irresistible, de cier­
tas mujeres, perfume de hembra hemosa , sana, 
limpia, vigorosa, llena de vida, de alma ardiente, 
de sangre negra; un perfume que tiene algo d(>l 
de la manzana, pero infinitamente más delicioso y 
más potente, porque tiene vida, virtualidad, gér-
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men j  se comunica á la sangre del hombre y le 
hace perder la cabeza : un perfume para el cual si 
se le pusiese un nombre, sería necesario llamarlo 
perfume etúico, porque Eva debió oler á lo que 
olia dofia Ana.

Si Juan liubiera abrazado á la Preciosa, si sus 
fiemblantes se hubieran unido, si sus alientos se 
hubieran mezclado, no sabemos hasta dónde hu-- 
biera llegado la embriaguez amorosa de Juan, por 
que el perfume eváico de la Preciosa era mucho 
más intenso, mucho más delicado, mucho más 
delicioso que eí de doña Ana, como era mucho 
mayor que Ja hermosura de ésta, su hermosura,

X X X .

— ¡Alguna vez habia de ser!— exclamó con la 
voz opaca, ardiente y trémula doña Ana; con una 
voz que tenía algo del susurro del vientecillo de 
una noche de verano, un arbusto de follaje sono­
ro, ó en un cañaveral tendido en la orilla de un 
rio, ó al murmurio de este mismo rio en las hier- 
becillas de la ribera; con una voz querenciosa, 
insinuante, dulce, con el rendimiento avaro del 
amor; con la voz que debían tener las sirenas, 
contra las que no se tapó los oidos Ulíses, como 
se los tapó á sus marineros, pero que le hizo por 
])rudencia atarse al mástil de su nao, para que 
aquellas encantadoras no le atrajesen con su irre- 
fiistible acento.

Juan, que ni conocia el peligro, ni se habia ata­
do, sintió ú quema-ropa toda aquella poesía se­
ductora , creyó en la sinceridad de la emoción de 
su prima, y exclamó, todo emocion y transporte: 

— ¡Ah, hermosa de mi alma! ¡qué feliz soy! ;ya 
no nos separaremos más

( Se continuará.')

J U N T A

EL FOMENTO DE L A  AGRICULTURA.

C O M I S I O N  F A C U L T A T I V A .

C U A R T O  C O N C U R S O .
A l « c r lc u l t o r  q u «  p o s e n  n i * r « r  c » u t i a » a  d e  ¡ l U i i U s  e x ú U f a s .  i c l i -  

lu a fa d R s  e ii  n u «stri>  p a í a ,  i  ile  r e c o n o c id a  u U i id K l .

y % .C L I M A T A C I O N  D E  f L A N T A S .

Virtili> (H i\

VEGA DE SICILIA Y CARRASCAL, 

p r o p i e d a d  d e l  E x o r n o . S r .  D . E lo y  L e c a n d a ,  

V A U .A D O L I D .

Desierto a¡>arecoria este concurso sin la pre­
sentación á los premios de honor en general, del 
Sr. D. Eloy Lecanda y Chaves, con la finca deno­
minada T e(/a (fe Sicilia y  Carrasca/, que posee y 
explota, en el término municipal de Yalbuena del 
Duero, provincia de Valladolid.

Aunque dicho señor se fija principalmente en 
el esmero cultural de su expresada finca, como de 
secano, y en el mérito de los edificios que ha cons­
truido á bastante distancia de poblado, cree esta 
Comisiüu, que donde mejor y exclusivamente pue­
de comprenderse esta finca, es en este concurso 
especial de aclimatación y aprovechamiento de 
plantas útiles para el cultivo más adecuado de su

región respectiva ; pues se trata de una gran viüa 
de 230 hectáreas de extensión, de coto redondo de 
260 que comprenden todos los terrenos de su pro­
piedad en este punto, y el principal fundamento 
de esta considerable plantación ha sido la impor­
tación de 18.000 sarmientos barbados, proceden­
tes de los más acreditados viñedos de la Gironda, 
y especialmente del Medoc, que importó directa­
mente de Burdeos el año 1864. Las cepas de ma­
yor antigüedad que el Sr. Lecanda posee en su 
finca, con diez y ocho años de postura al presente, 
son las de Medoc; ostentando los felices resulta­
dos obtenidos de la aclimatación hecha de las va­
riedades Cabernets-Sauvignon, Carmenere, Mal- 
Ibect, Verdot y Piñot Noir. Tan sobresaliente éxito 
ha alcanzado esta importación de nuevas castas 
de vides, que han contribuido, en gran parte, á 
dar renombre y justificada fama á sus vinos, cuan­
to que, en el dia, de las 500.000 cepas, que próxi­
mamente forman su viñedo, son de variedades de 
la Gironda hasta 2ÓO.OOO; de Garnacha, 170.000, 
y de Tinto ai'agonés, 80.000. En vista de mérito 
tan evidente, bajo este concepto, la Comision 
juzga que no llega á igualarle, ni en el indudable 
esmero cultural de la explotación do secano, ni 
ménos la construcción de edificios, en lo que hay 
tanto bueno en otras fincas examinadas, que fuera 
difícil la comparación acertada, sobre todo por 
tratarse en este caso de un cultivo especial, como 
el de la viña, que reíjuiere condiciones bien dife­
rentes de las demas explotaciones.

Justificado el criterio que iia guiado á la Comi­
sion para calificar en este concurso la finca de vi­
ñedo del Sr. Lecanda, pasarémos á describirla y 
enumerar los procedimientos de cultivo y vinifica­
ción que dicho señor emplea.

S itu a c ió n  y  líiiiloros.

La finca del Sr. Lecanda está situada en una 
extensa vega de la márgen izquierda del Duero, 
frente á la poblacion de Valbuena del Duero, que 
se halla en la orilla opuesta, distante unos siete 
kilómetros, por el puente habilitado para el trán­
sito, por lo que el propietario ha montado de su 
cuenta una barca de maromas con destino al paso 
de carros, caballerías, ganados, productos, etc., lo 
qué reducirá la distancia á uno y medio ó dos ki­
lómetros próximamente. Esta comunicación facili­
ta la existencia de las 27 familias qiíe en el dia 
forman la colonia, con unos 322 habitantes, sin 
contar los trabajadores temporeros, que frecuen­
temente se ocupan en la finca.

Los linderos de íx vega denominada Sicilia 
Carrascal son; al Korte, el rio Duero; al Este, 
un pequeño pinar de propios de Peñafiel; al Sud, 
tierras de los mismos propios de Peñafiel, que 
lleva en arrendamieuto el mismo propietario señor 
Lecanda, y al Oeste, otra finca de propios de Quin- 
tanilla.

rVsitiii'íUezft y  e x te n sió n  «l4‘ l tei*i*eno.

Dentro de los limites expresados se halla com­
prendida la superficie de 260 hectáreas de planicie 
de vega, con ligera pendiente del Sud al Norte, 
donde se encuentra la ribera del Duero. E l suelo 
activo esta formado de aluviones limosos ó areno­
sos, á trechos, descansando sobre toba ocrosa mió- 
cena, que á veces se muestra también al descu­
bierto en algunos espacios. Las laderas que limitan 
la finca por el Sud se componen de capas alter­
nantes de margas más ó ménos calcáreiis, otras 
arcillosas, yeso espejuelo y calizas de construcción.

Estas formaciones de las laderas colindantes 
favorecen en extremo la obtencion de materiales 
económicos para construir, y es curioso anotar 
que el quintal métrico de yeso fabricado resulta á

6 pesetas y 50 céntimos; que el ladrillo especial 
para la construcción de bóvedas, sale á 2 pesetas 
75 céntimos el ciento; <jue el ladrillo ordinario se 
consigue á 2 pesetas el ciento, y  por último, que 
los adobes, de una arroba de peso, cuestan sólo á 
87 céntimos de peseta el ciento. Ocioso es comen­
tar lo que estos precios facilitan las construcciones.

Las 260 hectáreas de vega que llevan el nom­
bre de Sicilia y  Carrascal, forman, como se deja 
dicho, un coto redondo de figura un tanto rectan­
gular, constituyendo la propiedad de D. Eloy Le­
canda en este punto; pero dicho propietario explota, 
ademas, otras tierras arrendadas á los municipios 
de Peñafiel y  Quintanilla, con objeto de cultivar 
cereales y plantas forrajeras, con destino á la ali­
mentación de las 24 cabezas de ganado mayor 
que sostiene en la finca.

Se deja ántes indicado que la plantación de vi­
ñedos en la vega se extiende hasta la superficie 
de 230 hectáreas, distribuidas en la proporcion si­
guiente :

V id es  d e la  G iron d a .....................
V id es  de la variedad Garnacha. 
V idos de  la variedad  T in to  ara­

g on és ..............................................

N iim . de c^pos.

250.000
170.000

80.000

T otal...............................  ,’iOO.OOO

Estima el propietario que las variedades de 
cepas que posee procedentes de la Gironda le ¡)er- 
miten obtener vinos de mayor finura, sirviéndole 
el Garnacha para aumentar la cantidad de caldo, 
por la gran producción de éste viñedo y que el 
Tinto aragonés le suministra notable cantidad de 
materia colorante para conseguir vinos de mejor 
tinta.

d e  v iñ ed o s .

Las plantaciones expresadas vienen á hallarse 
en la relación siguiente:

* Proporcion
por

cadik 1 0 0  cepas.

D e  v ides d e  ia  G iron d a .. . . 
D e  id . G arnacha. . .
D e id . T in to  aragonés.

T o t a l ..............................................

50
34
16

100

Hace las posturas de viña á cuadrado, ó sea á 
marco real, distanciadas, las primeras plantaciones, 
al marco de 2 metros, y la gran mayoría á 3, por 
haberle demostrado la práctica que es preferible 
este mayor espacio para la vegetación fructífera 
de la viña en el suelo de su finca, y dadas las con­
diciones climatológicas de la localidad. Resultan 
2.500 cepas por hectárea en el marco de 2 metros, 
y 1.089 en las posturas hechas á 3 metros.

Las plantaciones más antiguas del viñedo cuen­
tan al ])resentc diez y ocho años de edad, y como 
ha ido haciendo sucesivamente las posturas, tiene 
plantaciones hasta de dos años y un gran vivero 
para obtener barbados. Se puede calcular la pro­
porcion de superficies ocupadas por las plantacio­
nes de diversos años, de este m odo:

HecUr»!.
Plantaciones d o  6  á  18 anos. 
Id . en  ed ad  d e 4  y  5 ados. . 
Id . en  la  d e  2 y  3  afíos. .

130
:>0
50

T o t a l . 230

Aunque desde los tres años dan algún fruto 
sus cepas, hasta el cuarto no debe contarse con 
una vendimia regular, j  de toda suerte se com­
prende que estos viñedos son ahora verdaderos ma­
juelos, de los cuales, sólo una mitad próximamen­
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te se pueden considerar en producción ordinaria, 
por lo que es presumible que los 6.000 á 8.000 
hectolitros de vino, que en el dia suele obtener, 
llegarán fácilmente, en pocos años, á la cifra de 
12.000 hectólitros, poco más ó ménos. Calculando 
que en estado de producción hay solamente 180 
hectáreas de viñedo, se puede estimar que el ren­
dimiento por hectárea oscila entre 34 á 44 hec­
tolitros de vino, y término medio, se debe fijar 
en 39 hectolitros. Esto constituye un buen rendi­
miento, que demuestra la buena elección del pro­
pietario en la mezcla de las diversas castas de las 
vides que sirven de base á su explotación.

La formacion de las cepas francesas 6 de la Gi- 
Tonda está dirigida ea largos brazos y varas fruc­
tíferas, constituyendo el sistema que se denomina 
de rastras, bien apropiado para practicar las labo­
res con arado de vertedera fija y cultivadores 6 
extirpadores de várias rejas.

Se acostumbra dejar 12 yemas fructíferas por 
metro cuadrado de terreno, con la sola variación 
del estado de la cepa, ó sea de su fuerza vegeta­
tiva. La poda se hace á media largara en las ce­
pas de Tinto aragonés, y corta á pulgar y tercia en 
las de Garnacha.

Cuando van á practicarse las labores, basta que 
un operario vaya delante de las yuntas separando 
las rastras de sarmientos, y despaes de labrado el 
suelo, se vuelven á colocar en su posicion primi­
tiva. Se considera hoy este sistema de explotación 
de la viña como una de los más perfectos y eco­
nómicos , en bastantes localidades de Europa.

E l laboreo del terreno lo hace practicar el se- 
Sor Lecanda, de un modo bastante perfecto, con 
el empleo de arados de vertedera íija (sistemas de 
Howard y Parsons), traídos por yuntas de bueyes, 
en los meses de Febrero y Marzo, siguiendo á los 
arados una cuadrilla de obreros, para cubrir lige­
ramente las cepas con las azadas. La segunda la­
bor, hecha también con arados de vertedera, se 
hace de Abril á Mayo, y á fin de ejecutar una y 
otra con la brevedad necesaria, el Sr. Lacandatrae 
más yuntas de bueyes y arados de su hacienda de 
Becerril, situada á cierta distaaciá y que explota 
con cereales.

Las labores de bina las verifica despues con 
arado mecánico ó extirpadores de Howard, dando 
dos 6 tres, según es la necesidad de limpiar y mu­
llir el suelo.

Á  veces rastrea también los intersticios del viñe­
do, cuando lo requieren las circunstancias del es­
tado del suelo, bien para desterronar <5 para sacar 
la broza de hierbas arrancadas con los otros ins­
trumentos del cultivo.

El viñedo está dividido en grandes cuartales 
por calles ó caminos rectos, y que se cruzan en 
ángulos que se aproximan á los 90 grados, á fin 
de facilitar el pase de las yuntas é instrumentos 
de labranza, y la conducción de abonos y produc- 
toB, en carros adecuados al objeto. En (lichas ca­
lles hay plantadas largas filas de árboles frutales 
que, próximamente, llegarán ai número de unos 
12.000.

No descuida tampoco la fertilización de sus vi­
ñas con los abonos necesarios, empleando al efec­
to la palomina y estiércol bien repodrido revuelto 
to con margas.

> l( ‘dioN oultui-ale-s.

Los agentes y medios de explotación de que el 
Sr, Lecanda se vale en está gran finca, vienen á 
ser : en primer término, las 27 familias que ac­
tualmente forman la colonia, con algunos más 
trabajadores temporeros que en ocasiones contra­
ta; en segundo lugar, los animales de trabajo, que 
se detallan á continuación:

Númeio 
de cab€sa8.

C aballos y  m uías p a ia  lab or y
airastres........................................ 14

B ueyes para lo s  arados de ver­
tedera............................................. 6

Cftballo para m ontar..................... 1
M uía para idem .............................. 1
A sr.os para el m olin o  y  c o n d u c ­

c ión  de agu a ................................ 2

T o t í l ...................... 24

N ú m ero  
d e  y  n n t a e .

10

Resultan 10 yuntas destitadas al laboreo de las 
tierras y á los arrastres, y otros cuatro animales 
que hacen servicios aislados.

Si consideramos las 10 yuntas empleándose en 
el laboreo del viñedo, viene á deducirse la propor- 
cion de una por cada 23 hectáreas.

En tercer lugar, bajo el concepto que nos ocu­
pa, deben relacionarse los aperos de labranza y los 
de arrastre. Entre los primeros figuran 4 arados 
de vertedera fija, 15 ordinarios del país, 7 cultiva­
dores ó extirpadores para las binas, 5 rastras o gra­
das y un aporeador para abrir zanjas, con destino 
al desagüe ó saneamiento del terreno.

Entre los segundos, ó sea los mecanismos de 
arrastres, cuenta con 6 carros de varas para mu- 
las , 3 carretas de bueyes, 3 camiones para la con­
ducción de vinos y un carro-volquete para acar­
rear basuras.

Como objeto auxiliar, y hasta cierto punto se­
cundario, se halla el material destinado á la ex­
plotación de cereales y praderas, que el propieta­
rio cultiva en las tierras arrendadas. Ademas de 
los trillos, horcas, bieldo», etc., que requiere la 
faena de la tierra, es de notar el buen empleo que 
hace de una máquina guadañadora en las praderas, 
así como de sus complementarias la revolvedora de 
hierba ó beneficiadora y el rastro de caballo. Posee 
ademas un corta-pajas y una máquina picadora de 
raíces, con destino á cortar la hierba, la prnnera, 
y á fraccionar la remolacha, la segunda, preparan­
do convenientemente el pienso de las ganaderías.

En ganado de renta, esta finca sostiene 400 ca­
bezas de reses lanares y 11 de cabras de Angora.

V c u ílim ia .

La recolección de la uva se practica con la bue­
na inteligencia que se advierte en la mayoría de 
los procedimientos de esta explotación. Llegada 
la época en que el color y aspecto de los racimos 
anuncian el período oportuno de vendimia, se eo- [ 
saya la densidad del zumo para determinar el gra­
do conveniente de madurez de la uva, á fin de con- | 
seguir un mosto de adecuada riqueza sacarina que 
marque de 11° á 12" Baumé y produzca un vino 
de 10por 100 de alcohol, sin subir de 30 centé­
simas.

Fijado el anterior precedente, se van cortando 
los racimos con tijera y llevándolos en pequeños 
cestos á las cestas-portadoras (£ue se colocan en 
los caminos de tránsito. Dichas cestas son de mim­
bre y se construyen en laposesion, resultando al 
precio de 1 7» reales cada portadora, de la capaci­
dad de 10 arrobas de uva, ó sea de 115 kilógramos. 
A l llenar estas portadoras, se van expurgando los 
racimos de la uva dañada y luégo se conducen en 
los carros, hasta el cocedero, cuya sumaria des­
cripción merece párrafo aparte.

R d iiic io s .

Hacemos abstracción de las muchas construc­
ciones que el Sr. Lecanda posee en su colonia por 
ser objeto secundario para lo esencial de este con­
curso, é indicarémos sólo de pasada, que, ademas 
del edificio ó casa principal destinada al aloja­
miento del propietario y de su familia, y á la resi­
dencia permanente del administrador 6 mayordo­

mo y otros varios dependientes, existen otras 22 
casas, en nave separada, para viviendas de los co­
lonos trabajadores y, ademas, la cantina con local 
para subsistencias, la fragua y taller de carpinte­
ría, panera y pajares, escuela de niños, cochera, 
horno para cocer pan, almacén para cal y  herra­
mientas, y dos tinados para la ganadería.

Lo principal y más notable de las edificaciones 
en esta finca se halla en las destinadas á la elabo­
ración del vino, que se componen de una extensa 
nave, cubierta de doble techumbre, ó sea la arma­
dura del tejado y debajo una bóveda de ladrillo 
plano, para proteger 18 grandes cocederas, ó sean 
pozos hechos de hormigon hidráulico, revistiendo 
un molde de doa hiladas de ladrillos y cuyo fondo 
mide el espesor de 75 centímetros, también de 
hormigon hidráulico. Estos pozos miden la pro­
fundidad de 3 “ ,4C y su base es elíptica, midiendo 
4 “ ,02 el mayor diámetro, y 2 “ ,62 el menor. Des­
cansan estos pozos sobre el nivel del suelo de la 
nave, y los intervalos ó espacios entre los diver­
sos pozos, se hallan rellenos de mampostería hi­
dráulica 5 de forma que hay más de 4 metros de 
altura para subir desde el exterior al nivel supe­
rior de las cocederas.

Tiene, ademas, otras tres naves, análogas en su 
forma de construcción y techumbres, con destino 
á las bodegas, donde existen 300 pipas de madera 
de la capacidad de 646 litros cada una, y otras 
260, de marca jerezana, de cabida de 500 litros 
próximamente. Para la mezcla de los vinos tintos, 
uniformando calidades, tiene 9 grandes toneles, 
que varian en la cabid§ desde 54 hasta 76 hectó- 
litros.

Otra gran bodega se halla en construcción, y 
otra nave existe destinada á la fabricación de 
aguardiente. Para este líquido dedica otras 40 pi­
pas próximamente.

Es de notar muy especialmente la innoracion 
hecha por el Sr. Lecanda en la construcción de 
sus bodegas, completamente distintas de las tra­
dicionales cuevas de Castilla, y adoptando el mé­
todo de bodegas altas, elevadas sobre el nivel del 
suelo, tan acreditado en las provincias de Sevilla 
y Cádiz, y esj>ecia]mente en la renombrada locali­
dad de Jerez de la Frontera. Contando el Sr. Le­
canda con las condiciones del clima en que opera, 
seco relativamente, y en el cual no son de temer 
las humedades persistentes de la atmósfera, se ha 
apartado del sistema de bodegas del Medoc, dando 
la preferencia al de Jerez, que, sin duda, harecibi- 
do perfeccionamientos notables en la construcción 
adoptada por este projúetario. Los tejados del co­
cedero y  de estas bodegas descansan sobre una 
buena armadura de madera, y debajo furma la bó­
veda de ladrillo colocado de plano, según antes se 
indicó, lo que da suficiente resistencia á dicha bó­
veda y produce evidente economía en la construc­
ción. La masa de aire que queda encerrada entre 
la techumbre sui)erior y  la bóveda corta los ca­
lentamientos del interior de la bodega en el vera­
no, como también los enfriamientos excesivos del 
otoño é invierno, conservando tales bodegas en un 
estado de temperatura bien uniforme y adecuada 
para la fermentación del mosto, así como para la 
conservación del vino.

V in iíien í'io n .

Los procedimientos adoptados por el Sr. Lecan­
da son, indudablemente, de los más perfectos que se 
conocen en España, y capaces de rivalizar con los 
más adelantados del Medoc, de la Borgoña y de 
otros puntos renombrados del extranjero.

Los racimos de uva, conducidos en las portado­
ras, se llevan al cocedero, donde cubiertos conve­
nientemente los pozos ya descritos con grandes 
tablones, y dejando el intervalo de uno de éstos
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para colocar encima la máquina pisadora ó estru­
jadora, sufren diclios racimos la acción quebranta- 
dora de los cilindros de dicha máquina, y separa­
do el escobajo, cae el producto de la vendimia al 
iaterior del pozo, en cada uno de los coales queda 
el coijtenido, de unos 276 quintales métricos de 
uva, que suelen dar sobre 194 hectólitros de mosto 
fermentado.

Iniciada la fermentación tumultuosa, y estando 
el cocedero á la temperatura de 18 á 20°, el hervor 
del mosto dura de 5 á 8 dias. Por las noclies se 
sostiene esta temperatura en el cocedero por me­
dio de calt>rífero8. Cuando el calor cesa en eí seno 
del líquido, se saca éste de madre, trasegándolo 
por medio de sifones y bomba adecuada á las pi­
pas de madera, y de capacidad de 40 arrobas, ó 
sea de 646 litros, cuya disposición, más baja que el 
nivel del cocedero, facilita en extremo esta opera­
ción.

En lo demas de la crianza del vino, <jue el se­
ñor Lecanda verifica en sus bodegas de Vallado- 
lid, no creemos deber entrar, bastando que indi­
quemos qne conserva y añeja sus vinos todo el 
tiempo que considera conveniente, elaborando los 
de las más variadas clases, unoa tintos, otros ro­
sados y otros blancos, secos ó licorosos, dulces y es­
pumosos, puesto que posee una verdadera fábrica 
de vinos en Valladolid, montada á la altura de los 
grandes establecimientos de extracción de vinos 
que existen en Jerez de la Frontera, Puerto de 
Santa María y Burdeos.

La finca de Sicilia y  Carrascal, propiedad del 
Sr. Lecanda, forma un coto redondo y  en magní­
ficas condiciones; uno de los viñedos más extensos 
que existen en Europa y acaso en el mundo ente­
ro, constituido sobre la base de una importación 
y aclimatación de vides de la Gironda, en el dia 
propagadas hasta formar el número de 250.000 
cepas. La disposición del suelo del viñedo en vega 
llana facilita notablemente las operaciones del cul­
tivo, acreciendo losrendimientos, y hasta colocaesta 
finca en las condiciones más favorables para pre­
servar las plantaciones de los daños posibles, que 
produciria una invasión de la plaga filoxérica, 
puesto que todo el suelo del viñedo puede inundar­
se, sin grandes gastos, con las aguas del Duero, so­
metiéndole al eficaz remedio de la sumersión, más 
acreditado cada dia en Francia, y cuyos buenos 
efectos hemos tenido ocasion de apreciar en la Gi­
ronda el iiltimo verano.

Si á estas condiciones de buena elección del ter­
reno ¡lara formar tan notable viñedo, se unen las 
circunstancias del esmero cultural con que se halla 
explotado, y la perfecta elaboración de los vinos 
obtenidos en el mismo, y que en el dia disfrutan 
de un crédito notorio en los mercados de la isla 
de Cuba y otros puntos de América, á los cuales 
bacü su mayor exportación el Sr. Lecanda, se 
comprenderá de un modo más palmario el mérito 
contraido por este inteligente agricultor ¡)ara ob­
tener el premio, para el cual tiene el honor de 
proponerle esta Comision facultativa.

Madrid, 14 de Setiembre de 1882.

 ̂ El Presidente, Eduardo Abela. — Vocales, 
¡^óiloEsp^o. —  Eduardo H obles.~M  Secretario, 
Mariano de Frias y  Casado.

M EM ORIA DE L A  EXPOSICION RAGIOM AL DE GANADOS.

(C ontinuación.)

C L A S E  S E X T A .

PRODUCTOS DE GANADO VACUNO.

SECCIO N  25.

LOTES DE TEES i  CINCX) NOVILLOS, SIN nSTINClON DE SEXO, 
DR r S A  MISMA GANADERIA, DE EDAD I)E DOS a R o s , DE 

APTITUD PABA EL CEBO.

C uanto ketnos expuesto sobre e l g a n a d o  d e la  se cc ión  2.3 
tiene a p licación  a l de ésta. L oe  n o v illo s  presentados no 
pertenecen  á las razas d e  aptitud  para e l ceb o . P ara con ­
ven cerse  d e e l lo ,  basta fijarse en  que lo s  «xpoeitores son  
lo s  m ism os d e  v acas lecheras. E sto qu iere d ecir  qn e  los lo ­
tes presentados en la secc ión  están com puestos d e  liijo s  de 
las vacas d e lech e  inscritas.

P ara  n o  in d u cir  a l p ú b lico  á  e q u iv o ca c io n e s , y  para que 
reinen  la  verdad y  la  sinceridad  en estos Certám enes h a ­
bría  sido m e jo r , ó abrir en  e l P rograrna una sección  de 
n o v illo s  de  las razas lecheras, 6  n o  presentar éstos en la 
secc ión  correspond iente  á las d e  en g ord e . P orqu e  es lasti­
m oso qu e  prem ios seBalados para fom entar la precocida d  
d el g a n a d o  vacu n o  espadol se  ad ju diquen  á lazas extran­
jeras d e  otra  a p titu d , y  de  m od o  qu e n i n n o  so lo  h a ya  c a ­
b id o  en suerte á  la s  indígenas.

E x ig e  e l P rogram a d e un  m o d o  p recep tiv o  que lo s  lotes 
d e  n o v illo s  se sujetarán á la prueba del p e s o ; b ien  n os  p a ­
rece ten er este d a to , pero no se  ju zg u e  qu e es el ú n ico  n e ­
cesario p ara  la  a d ju d icación  d e l p re m io , que una cosa  es 
la b u ena aptitud  para e l en gord e  y  otra  e l peso de los a n i­
m ales , siendo p re ferib le  m uchas veces lo  p rim ero  á lo  se­
gu n d o  para la  prioridad  en  las E xposicion es. P rueba de 
e llo  es q u e  en  m uchas extran jeras la  ex ces iva  gordu ra  
p on e  a l an im al fu e ra  de concurso.

E n  la  E xposición  de 1880 se  presentaron 13 ejem plares 
en d os  lotes.

E n la  E x p os ic ión  d e 1881 estuvo desierta esta secc ión . 
E n  la  E x p os ic ión  de  este &Bo se han presentado 23 

ejem plares en seis lotes.

ADJUDICACION DE PSEMIOS.

P rim er prem io , al lo te  d e l Sr. M arqués d e la  Conquista. 
S egun do p rem io , al lo te  de  D , P ió  A lo n so  y  García. 
M en ción  h on orifica , a l lo te  d e  D . A n ton io  B riones 

Parra.

O B SE R V A C IO N E S.

E l lo te  que h a  recib id o  e l prim er prem io  está com ­
puesto d e  p rod u ctos  d e  cru zo c o n  toro  su izo . Seria d e  d e­
sear que e l laureado e x p os ito r , si desea agregar á  su g a ­
nadería de  lech e  una sección  de en gord e  y  presentarla c o ­
m o  t ip o  d e tal en las E x p os ic ion es , seria d e  desear, d e c i­
m os , que prefiriese para e l cru zam ien to  u n o  d e los uiás 
repu tados por su p recocidad .

2.* E l lo te  que ha obten id o e l  segun do prem io está com ­
puesto , según  expresa  el c a tá lo g o , d e  n o v illo s  d e  raza e x ­
tranjera n acid os en EspaBa. C onstando en la  sección  21 
que las vacas d e  este expos itor  son  leo n e sa s , lo  probalile  
es que los n ov illos  sean cru zados.

A p arte  de  esto , d icieod ose  qu e  son  de raza extranjera, 
p ero  n o  ind icándose d e c u a l , lo  p robable  es qu e  lo s  p rog e ­
n itores sean d istía tos , y  en este  c a so , aunque e l  d u eñ o  sea 
el m ism o la  casta seria d ife r e n te , quedando e l lo te  ÍDca- 
p ncitado para optar al prem io.

3.* E l lo te  m e jo r  de esta se cc ión  ha sido  e l d e l Institu- 
to  A g r íc o la  de A lfo n s o  X I I ,  p o r  su id en tidad  d e raza y  
p or  la  co ire cc io n  d e sus lin ea s, aunque tam p oco  puede 
considerarse de aptitud  para e l engorde.

C ierto es qu e  la s  buenas razas lecheras son  m ás aptas 
p ara el en gord e  que las de tra ba jo  ; c ie rto  es que d e aqué­
llas p roced en  las m ás precoces qu e  h o y  existen ; p e ro  no 
lo  es m énos que la  m od ificación  de las aptitudes su pon e 
un  ca m b io  f ís ic o , y  que no es posib le  q u e  se  desarrolle 
una ap titu d  en  el g rado  m á x im o , s in o  á expensas d e  las 
dem as, y  p or  con secu en cia , en  detrinaento d e  lo s  o tros  ser­
v icios .

L a  raza D u rh am , que es para las razas d e carne lo  que 
el pura  san gre para los caba llos de carrera , qu e  tien e  su 
lib ro  g e n e a ló g ic o , H erd -b ook , á sem ejanza del Stud'book, 
es la recon ocid a  m ás p erfecta  d e cuantas existen p or  su 
p recoc id a d  y  d esa rro llo ; la em pleada en tod o  e l universo 
para ti'asform ar en rezas d e carne las in d íg e n a s , y  una 
d e las que es p reciso  que im porten  en E spalía lo s  que de- 
SGen aum entar en  las que p oseen  la  a p titu d  para e l en­
g ord e .

P R E M IO  E S P E C IA L

DE LA EXCttA. DIPUTACION PROVINCIAL DS MADEID Á LA HEJOIt 
VACA DE LECHE, NACIDA Ó CRIADA SN LA PBOVINOIA.

600  PESETAS. «
En la  E x p os ic ioa  d e 1880 se  presentaron á disputar

este p rem io ................................................................................  4
E n la d e  1 8 8 1 ............................................................................  12
E n  la  d e  éste se  han p resen ta d o .........................................  3

P R U E B A  D E  O R D E Ñ O .

\ á OX P rec ta d a ..............................................35 cuartillos.
n G a la n a ...............................................  29 idem .

F u é ad ju d icad o  e l prem io á la  \&ca. P recia d a .

O B SE R V A C IO N .

N o  n os  exp lica m os  b ien  la  a d ju d ica ción  de este prem io. 
H a y  en e l P rogram a u n a  secc ión  para las razas aclim ata­
das en E sp a ñ a ; c o m o  ta l considera  la  su ya  e l Sr. M arqués 
d e la F ron tera , y  en ese con cep to  fu é  inscrita  la  v a ca  P r e ­
ciada.

A hora bien : ¿  era l íc ito  ad judicar e l p rem io especia l á 
v acas d e or ig en  ex tra n jero?  Se d eb ió  expresar así para 
qu e hubiera sido m ayor la  concurrencia . ¿Q u ería  la  D ipu­
tación  p ro v in c ia l q u e  su p rem io se  ad ju dicase  á vacas na­
cidas en la  p ro v in c ia , p ero  d e  origen  e sp a ñ o l, y  siem pre 
se ha considerado que ésta fu ese su in ten c ión ?  Ent<^nces 
la vaca  P rec ia d a  deb ió  continuar en la  sección  en  qu e  fué 
inscrita , n o  ten ien d o  derecho á figurar en ésta.

SECCION 26.

TCNTAS DE BOETES Ó VACAS DS APTITUD P A R Í TIEO DE 
CARRETAS.

E n  el P rogram a se h a  hecho una d istin ción  entre las 
yu n tas de bu ey es  destinadas á la labranüs. y  las destina­
das á la  carreta. O pinam os que n o  está su ficientem ente 
ju stifica d a , y  qu e  en  lo  su cesiv o  d eben  figurar en u n a  so­
la ,  tanto m ás cu an to qu e  es escaso el nú m ero d e  ex p os ito ­
res en am bas seccion es. P ara que lo s  prem ios seetn efica­
ce s , com o  m edio  de  fo m e n t o , es p reciso  que concurran 
gan aderos á  d isp u ta rlos , y  si n o  con cu rre n , cualquiera 
qu e  sea e l m o t iv o , causa  verdadero p er ju ic io  señalar­
los , porque la  cantidad  en qu o  consisten  ó  vu elven  á las 
corp ora cion es , co m o  su cede esto a ñ o , ó  se  a d ju d ica  m a l ,y  
en  am bos casos se p riva  d e  e lla  á  otras razas no com p ren ­
didas.

E n las E sp os ic ion es  extran jeras no suelen figurar ani­
m ales d e  carreta; se  verifican  experien cias d e  cu ltivo , pero 
generalm ente n o  com o  prueba d e lo s  an im ales, s in o  para 
ensayar ciertos instrum entos d e  cu lt ivo .

N o  ex ig ién d ose  que lo s  anim ales d e  cata se cc ión  sean 
enteros, n i presentándolos casi n u nca lo s  cria d ores , n i sa ­
biéndose tam p oco  la  gan aderia  á  qu e  p erten ecen , p o r  ser 
adquiridos en fe r ia , verdaderam ente n o  se  alcan za d e que 
m o d o  y  m anera su  co n cu ieo  cou trib u y e  al fo m e n to  de la 
especie.

L o  qu e  sí se  com p ren d e  es la  causa d e  la  fa lta  d e  con ­
cu rren cia ; y  es qu e  se  h a llan  ocu p a d os  on  sus tareas ha­
bituales en la g ran ja  y  n o  con v ien e  á lo s  labradores in - 
torru m p irla sp or  la  even tu a lid ad  d e un  p rem io . A s i es que 
en  la  E xposicron  d e M ad rid  sólo h a n  so lid o  expon erse  
yuntas destinadas al acarreo en las ca lles ó  á la la b or  en 
las cercanías.

E n  la  E x p os ic ión  d e  1880 se  p resen taron , y u n ta s .. 3
E n  la  E xpos ición  de  1881..........................................  4
E n  la  d e  este alto sólo se h a  presentado......................  1

Se le  ha ad ju d icad o  e l s eg u n d o  prem io.
E l prem io prim ero y  la m en ción  h on orífica  se  declara­

ron  desiertos.
O B S E R V A C IO N .

Si subsiste esta secc ión  en otros P rog ra m a s, convendría  
regularizar las pruebas.

SECCION 27.

ÍTJNTAS DE BtlETES 6  VACAS DESTINADAS L  LA LABEAUZA.

E n la  E x p os ic ión  de 1880 ae p resentaron , y u n t a s .. 4
E n la  E xpos ición  d e 1881............................................ 4
En la  d e  este a ñ o ......................................................................  3

P R U E B A S  D IN A M O M É T R IC A S.

E stas se verificaron  lo s  d ías 1 y  2 d e  J u n io  entre las tres 
yuntas del Sr. D u qu e d e la T orre  y  la d e  D . Joa q u ín  A l- 
g a rra , expuesta en la secc ión  an ts iio r . E l resu ltad o  obte­
n id o  fuú el s ig u ie n te ;

D o T). Jo o q n la  A lg íirr» . . 
D «l S r . S u q u «  d o  I i  T o n o .
Id e m ................................................
Idem....................................

T i* loe1d«d  
p o r  l e g a d o  

« n

D iB t«r ic l6
r M o r r id ft
« n a M t r o s .

T r f c c d o i i  
m e d í*  e o

T r a b a d o

p o r  
■ « f a c t á o i  « a  

k l l o f r 6 m t c r « « .

1 , 7 2 « 3 3 3 ,8 3 1 6 9 ,U
1 ,2 8 0 S i . i Q I W M
1 ,5 1 0 4 1 9 ,4 3
1 ,2 2 0 • 7 ,o a 3 4 4 ,4 4 * Í 0 , 2 l

Ayuntamiento de Madrid



72 EL CAMPO.

m- .
\i

r

C om o se  \ e ,  las yuntas d e ! Sr, D uque d o la  T orre han 
aven tajado á la d e l Sr, A lg a rra  en v e lo c id a d , en  fuerza, y  
p o r  con sigu ien te  en tra ba jo  ú t il , llegan d o  á ser la  d ifo - ' 
ren cia  com o d e  3  á  1. Este dato dem uestra q u e , tratándose 
d e  anim ales de  t ra b a jo , h a y  qu e  m irar su ca lid ad  m ás b ien  
que su precio.

La prueba verifica da  representa  15.127,600 k ilográm e­
tros en  un  d ia  d e  d iez  h oras d e tra b a jo . En la práctica  no 
es p osib le  obtener resultado tan e r o rm e , porque h a y  que 
dedu cir  Jas paradas 
hech as p o r  c o n e c -  
cuancia d e  la  fa tiga , 
p o r  las ex ig en c ia s  de 
la naturaleza d e l tra­
b a jo  y  p or  los a cc i­
dentes fo r tu ito s : po­
ro áun con  oato re ­
sulta un  traba jo  con - 
sid e iab lo  qu e pone 
en ev iden cia  la  b o n ­
dad de nuestras razas 
vacunas d e trabajo.

ADJCrniCACION 
DE PREMIOS.

Desiertos.

OB SE R V AC IO N E S.

1.’  E l resultado d e  
las pruebas d e qu» 
acabam os d e  hablar 
d a  á con o ce r  que si 
las yuntas del señor 
D uque do la  Torro 
hubiesen op ta do  á 
prem io  se  les hubiera 
ad ju dicado. P r o c o -  
den  de la  acreditada 
ganadería de! seBdr 
don  A lon so  V alen - 
zuela.

Las yu n tas han si­
d o  presentadas cor» 
lüK a ta la jes d e l país, 
que sou  sum am ente 
v istosos ; ¿ p or  qué 
lo  h izo  a sí?  l lo c l la  la 
p regu n ta  al ilustre 
ex pos itor , n os  d i6  la 
sigu ien te  respuesta, 
que m erece  los h o n o ­
res d e  te p u b lic id ad :
« P o r q u e  ven ian  á 
una gran  fiesta agrí­
co la , y  debían  pre­
sentarse d e  g a la , o

2." L a  yun ta  d o  
D . M anuel D íaz M i- 
rayo es tam bién n o ­
table , p ero  quedó sin 
prem io. Es d e  sentir, 
p o i q u e  en nuestrfv 
opinidH lo  m erece, 
n o  sien do aTeiiturn- 
d o  hacer tal afirm a­
c ión  cuando lo  ob tu ­
v o  en la  E xposición  
del fltlo anterior. N o» 
inclinam os á erecr 
que a lguna equ ivo­
cación  ha sid o  cauEa. 
d e  ello.

3 .“ L o  o c u r r id n  
c o n  e s t e  expositor 
n os  m u eve á d iluci­
dar una im portante 
c u e s t i ó n  suscitada 
sobre la facu ltad  que 
tiene e l Ju rado de 
n o  ad judicar los p re ­
m ios  d e l P rogram a á 
lo s  an im ales expues­
tos , s i carecen d e su­
fic ien te  g ra d o  de bon da d  que lo s  hagan  d ig n o s  de ellos. H ay  
a lgun os V ocales que se han dem ostrado sum am ente rígidos 
en esta parte, op inan do que, n i la ganadería se  fom en ta  ni 
adquieren p restig io  las E x p os ic ion es obten ien do prem ios 
anim ales qu e  no se  distinguen p or  sus cu a lid ad es relevan­
te s ; h a y  otros, y  en  este n ú m eio  nos con ta m os, que o p i­
nan qu e  lo s  prem ios n o  deben  dejarse d o  ad ju dicar ha­
b ien do anim ales adm itidos, si p oseen  Ina con d icion es de 
alzada, edad y  sanidad ex ig idas por e l P /ograraa. Si se 
pudiera marcar el g ra d o  de  bon da d  necesario para obtener

el p rem io , no h abría  in con ven ien te  en  dar esa fa cu lta d  al 
J u ra d o ; p ero  n o  p ud iendo sefialarse, y  con v in ien d o  que 
sean expu estos to d o s  lo s  grad os de b on d a d , ú n ico  m ed io  
de qu e  se  con ozca  e l estado d e la  ganadería d e  un  país, el 
Ju rado n o  d ebe  estar fa cu lta d o  para hacer la  c lasificac ión  
de lo  m alo  y  de  lo  b u e n o , p orq u e  es só lo  T ribunal d e  h e ­
cho y  d e  com paración .

Sea co m o  qu iera , basta  que ex ista  ta l d iferen cia  de  p a ­
receres en esto p u n to  im portantísim o para que se ten g a  en

«  VEG.4 DE SICILIA V C AR R ASC AL», preiiiiaila  en el con cu rso  re labrad o  p o r  d ecre to  del M inisterio d e  fom en to .

p aten te , áun para lo s  m énos en ten d id os , qu e  no h a b la  v i ­
sitante qu e  n o  quedase com p la cid o  y  adm irado d elante de 
lo s  lo tes . E l p ú b lico  en general s ig n ifica ba  constan tem en­
te su op in ion  d e  q u e  e l cuarto  g ru p o  era el m ás com p leto  
y  m e jo r  del C ertám en, p rescin dien do d é l a  cu estión  rela ­
tiva  á la respectiva  im portancia  d e  las esp ecies , cuestión 
OH tanto o c io s a , pues todas la  tienen m u y  gran d e  ,.com o 
que sou  igua lm ente precisas para satisfacer las n ecesid a ­
d es  sociales. C uando se contem plaba In caballar parece  que

e l orgu llo  nacional 
quedaba hum illado 
al v e r  la  in fe r io r i­
dad d e nuestras ra ­
zas : al exam inar las 
d e l vacu n o  era  tam ­
b ién  b o c lio m o s o  con  - 
fesa r  el atraso de las 
d e  letlie  y  d e  carne 
respecto á  las extran­
je ra s : pero al llegar 
al gan ado  lan ar, t o ­
d o s  instintivam ente 
sentían una v iv ís im a  
sa tis fa cc ión , porque 
recordaban  q u e , d u ­
rante m uchos sig los, 
lia  sid o  el m e jo r  que 
existía  en e l u n iver­
so, y  hacía  com p ren ­
der que au nqu e por 
su precaria situación 
es h o y  una ru ina de 
lo  que fu ó , todavíii 
tiene con d icion es  dü 
ca lidad , d e  ¡as cuales 
d ebe  estar e l país 
justam ente en va n e­
cido .

A dviértese  que, en 
m ed io  de lo s  gran ­
d es c o n t r a t i e m p o s  
que su fre la c la s e  ga­
nadera, ora p or  e fe c ­
to  d e  las ley es  adua­
neras, o ra  p o r  la  ti‘as- 
form acion  d e  la  p ro ­
p iedad  en Espafta. 
hacen a lgu n oslau da - 
b ilisim os e s f u e r z o s  
p or  evitar que llegue 
este g a n a d o  á una 
ru ina gen era l y  p e i- 
pétua. A fortu n a da­
m ente se alcanzan 
resultados satisfacto­
r io s , según  lo  de­
m uestra la com para­
c ión  de la  ganadería 
de este Certám en con  
la expuesta en  años 
anteriores. S e n o t a  
que la  em iila cion  es 
ig u a l en el grande 
qu e  en e l m odesto 
ganadero, p o r  lo  cual 
m erecen tam bién por 
igu a l e l parabién de. 
la  p atria e l m agnate, 
que, roban do  el tiem ­
p o  a tareas d e otra 
ín d o le , d e d i c a  su  
atención á  la  m ejora 
de esto ram o de pro­
d u cción , y  e l oscuro 
pobre g an adero  que 
i n s t i n t i v a m e n t e  
com prende q u e  e ] 
aum ento d o su escasii 
fortuna y  e l bienestar 
de  su fa m ilia  crecen 
en proporcioQ  del es  ̂
m ero que d ed ica  á  la 
adm ioistracion  de su 
cap ita l pecuario.

cuenta en la redacción  de otros P rogram as, ú fin  d e evitar 
que haya d iversidad  d e criterio  en  las Com isiones.

C U A R T O  G U U P O .
GA^•ADO LAiJAR, BLASCO á  XEGRO, Y CABRIO. 

C L A S E  S É T I M A .

OASADO LANAR.

L a  E xposición  do le scs  lanares ha sid o  notab le  p or  todo  
extrem o. L a  b on d a d  d e lo s  an im ales presentados era tan

LOTES DE TBES

SECCION 28.

Á CINCO MORÜECOS MEBIKOS 
DK I.A MIKMA OAVAPERÍA.

TRASHUMANTES

E l sistem a de trashuinacÍDu ha sid o  ob je to  en todos 
tiem p os de grandes controvorsins. Unas v eces  se anatem a­
tizaba por lo s  p erju ic ios  causados á otros  intereses c o n  los 
p r iv ileg io s  m estefios; otras h a sido d e fen d id o  con  g ra n  ca ­
lo r  porque c on  él se aprovechaban lo s  pastos de  extensa»
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coinarcau qu e  con  la  desaparición  d e  la  cabaBa hubie­
ran qu eda do  s in  v a lo r  para lo s  dneñoa. N ada d irém os ah o­
ra sobre  este particu lar p or  n o  ser ocasion  oportuna, y  nos 
coocretarém os á in d ica r  lo  qu e  es la  trasbum acion  com o 
h e c h o , p rescin dien do d e sus ventajas é inconven ientes.

E l sistem a b a  s id o , y  es  todavía , el Dornial de la especio 
lan ar en las Bociedades p r im itiv a s , m ontañosas y  atrasa­
das. L o  m ism o en  la  an tigua G recia  qu e entre lo s  Lebreos, 
seg ú n  e l testim on io  d e  H om ero  y  d e l A n tig u o  T estam en­
to  , lo s  pastores nóm adas llevaban  sus rebaños d e  una á 
otra  parte , ateniéndose á  lo s  recursos de  la  tierra y  á los 
ben efic ios d e l clim a. L os  p u eb los  pastores del A fr ic a  y  lo s  
num ida* en tiem p o  de lo s  rom anos p roced ían  da igu al m o ­
d o  p ara  que n o  fa ltase  alim ento á  sus reses. N o p uede dar­
se  sistem a m ás s e n c i l lo ; con d u c id os  lo s  an im ales á los 
p u n tos  en que hay h ierba  fr e s c a , e l hom bre nada hace  por 
su p a rte , b a jo  el p u n to d e  v ista  ag ríco la  é in d u stria l, para 
la  subsistencia d e  lo s  a n im a les ; si lo s  tiem pos son  buenos, 
la  N aturaleza les o fr e c e  com id a  ab u n d an te ; si los tiem pos 
son  m a lo s , si el ca lo r  ó  las heladas destruyen las verdes 
praderas, e l g a n a d o  queda expu esto  ¿  las terribles con se ­
cu en cias  del liam bre.

A  m edid a  que la  agricu ltura ha p rogresad o  , y  el h om ­
b r e , co m o  adherido é  la tierra , ha descubierto en e lla  r i ­
quezas án tcs ig n ora d a s , el sistem a d e trasbum acion  se  lia 
id o  m od ifica n d o . E n el N orte  d e  E uropa ha desaparecido 
p o r  com p le to  ; en  e l M ediod ía  subsiste a ú n , p ero  ced ien do 
sin cesar el p aso  á  la  eslancia. E x iste  en  la  C órceg a , en  los 
P irin eos y  en  los A ltos  A lp e s ; ex isto  en m ayor escala  en 
la C rau , país llam ado « l  Suliura p r o v e n z a l, y  en  la  Camnr- 
g a  considerado c o m o  el delta  d e l R ódano. T o d o s  lo s  años 
parten h a cia  las m ontañas d e  lo s  B a jos  A lp es  m edio m illón 
d e  cabezas desde las cercanias d e  Arles, que regresan  cuan­
d o la  n ie v e  em pieza  á cubrir aqiíellas alturas.

P ero en n in gu n a  parte se p ra ctica  la  trasbum acion  en el 
g ra d o  q u e  en E spaña , d on d e  tod a vía  existen su je tos  á esto 
sistem a sobre 1 0 .0 0 0 .0 0 0  de caberas.

D iv ídese  el g a n a d o  trashum ante en cuatro  grandes g r u ­
p o s , que tom an el n om bre  d e  las sierras en que pastan en 
vera n o , y  son  las d e  L e ó n , S eg ov ia , C uenca y  Soria. L a 
cabaña leonesa  com p ren d e  lo s  rebaños trashum untes d e las 
p ro v in cia s  de  L e ó n , P a len cia , V a llad olid , Z .im ora , Sala­
m an ca , B a d a jo z , Cáceres y  I lu e lv a ; la de  S eg ov ia  lo s  d e  
esta p rov in cia  y  d e  las d e  M a d rid , A v i la , G ranada, A lm e ­
r ía , J a é n , M urcia y  A lica n te  ; la  de C uenca lo s  d e  esta p ro ­
v in c ia  y  d e  G u ada la jara , T eru e l, T o le d o ,  C iudad-R eal, 
A lb a c e te , V alen cia  y  C astellón  ; y  la  soriana lo s  de  Soria, 
L o g r o ñ o , B ú rgos, C órdoba, S e v illa , C ád iz  y  M álaga.

E l g a n a d o  d e  cad a  u a o  de estos gru p os tiene sus ca ra c ­
teres d istin tiv os , pero se  com prende bien qu e  para hacer 
tan la rg os  v ia je s  han d e ser com u nes al de tod os  lo s  s i­
g u ien tes : p o ca  co rp u len cia , ru stic id ad , sobriedad  y  resis­
ten cia  á lo s  r igores  de la intem perie.

L a la n a  d o  m ás cré d ito , p or  lo  fina I ha sido  siem pre la 
leon esa ; y  tenem os la sa tis fa cc ión  de q u e  hayan  con cu r­
r id o  á  la  E x p os ic ión  lotes leoneses, seríanos y  segovianos, 
para p od er  h a cer la com paración  entre unos y  otros, según  
su estado actua l resp ectivo .

E n  las E xpos icion es anteriores el Jurado s e v ió  ob lig a d o  
á declarar desiertos uuas v eces  to d o s ; otras, la m a y or  parta 
d e  lo s  prem ios señalados ú la  gan adería  trashum ante ; en 
ésta la ComÍBÍon ha pod id o  tener e l gu sto  de  ad ju dicarlos 
tod os p o r  h a ber h ab ido núm ero su fic ien te  de com p etid ores 
qu e lo s  m erezcan.

E n  la E x p os ic ión  d e 1880 es la v o  desierta esta sección .
E n la  de 1881 lo  estuvo tam bién.
E n  la  de  este año han con cu rrido , en  c in co  lotes, diez y  

ntieve rescs.
C on  ob je to  d e  que se ten g a  un con ocim ien to  com p leto  

de  la  gan adería  lanar expu esta , y  de  con sign ar datos c ier ­
tos  y  p rec isos  para fijar entre otros  certám enes e l adelanto 
ó  la d eca d en cia  de  la  e sp ec ie , se d a  cuenta á con tin u a ción  
del estudio h ech o  p or  la  C om ision  del Ju rado sobre el 
peso de las reses y  de lo s  v e l lo n e s , y  sobro la  lon g itu d  de 
la  lan a . Y  para que sea com p le to , bu eno será que ind i­
quem os a lgun os caractéres de  finura d e  las m ejores  lanas 
extran jeras, á fin d o  que lo s  ganaderos a ficionados á esta 
m ateria vean  la re lación  que entre e lias y  las nacionales 
e x is te .

L a  lana de N az tiene, . . . .  4  cents.
L a  sa jon a .......................................................6  »
L a  M aucham p........................................... l o  n

E l núm ero d e  on du lacion es p or  pu lgada  reiiiana es el 
s ig u ie n te :

Superelecta................................ •% ondulacioneN.
E lecta ........................................... 2C j
P rim a............................................22 n
S egun da ....................................... 16 »
T e rc ia ........................................... 13 n

E l diám etro d o  1r& v ed ija s  gu ard a  velación  con  la 
finura.

E sta re la c ió n , p o r  p u lg ad a  cuadrada, es la  sigu iente, se­
gú n  P e tr i ;

L ana com ú n .............................  5 .000 ved ijas.
L an a  fin a...................................  20.000 »
L an a  superfina........................  40 .000  u
J ep p e  ha encon trado hasta. 58 .672 «

Sin ex ten dern os eu otras con s id era cion es , pasam os al 
estud io  d e  la s  reses d e  esta sección  ;
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A D J U D IC A C IO N  D E  P R E M IO S .

P rim er p r e m io , al lo te  da D . José  Segundo R om ero  
l iu iz .

Segun do p rem io , al lote de D . José A lv arez .
M en ción  h on orífica , a l lo to  del Sr. M arqués d o L o z o y a .

O B SE R V AC IO N E S.

1.’  E l lote d e l Sr. M arqués de Perales, que n o  ha ten ido 
p rem io p o r  n o  optar á  é ¡, era  magnífi^co p or  la  finura d e su 
la n a . A l  exam inarla  se n o ta b a n , lo  m ism o en la  h ebra  qu© 
en la  v e d i ja , que en e l v e lle n , todas las cualidades que 
caracterizan  la  lan a  su p er fin a : su a v id a d , consistencia , 
flex ib ilid ad , y  un  r izad o enorm e d esde  la  raíz al extrem o de 
la  hebra.

L a  repu tación  d e este gan ado  ha p asad o  lo s  lím ites de 
la  fron tera  y  lleg ad o  ó  las reg ion es am ericanas. T enem os 
á la  v ista  p u b licac ion es recientes d e  F ra n cia  y  d e  la  R e ­
p ú b lica  A rgen tin a  en que se  hacen de é l los m ayores e lo­
g io s . Y  la  experien cia  lo s  ha ju stificad o , porque loa se­
m entales d e  esa gan adería  qu e  han sido exportad os á esos 
y  o tros  países ( p o r  cierto  com p rad os á p rec ios  e x cep cion a ­
les en  España ) ,  han dotado sus razas d e  las con d icion es  de 
bon da d  que n o  tenían.

V éase el retrato del t ipo  de la  variedad curie l del señor 
M arques d e Perales , en E l C a m p o  del 16 de  O ctubre úl­
tim o.

2.* L a  cualidad  esencia l que sa ex ig e  en el g a n a d o  tras­
hum ante para m erecer e l prem io es la finura d e la  la n a ; el 
lo te  del Sr. R om ero  R uiz (d e l  g ru p o  le o n é s ) lo  h a  ob te ­
n id o  en este  con cepto  con  ju sticia . P ero  la  finura de la lana 
n o  está com pensada en estos tiem p os p or  el p rod u cto  e co ­
n óm ico  , que es m a y o r , g en era lm en te , cu an d o  pesan m ás 
la res ó e l ve llón . E sto hará tal v ez  qu e  en lo  su cesiv o  se 
varien  en los program as las con d icion es  ex ig idas al gan ado 
trashum ante pava obtener el prem io.

E n las E xpos icion es se d eb e  p ro cu ra r , ante to d o , la  cua­
lid ad  econ óm ica , es d ecir , la  que m ás prod u ce ,a l g a n a d e ­
ro  ó  sirve  d e  m a y or  utilidad  al país.

P ero  el gan ado  del Sr. R uiz necesita  ser m od ificad o  en 
sus fo n n a s , com o  tod o  e l trashum ante d e E spaña. A u n  
con serva  lo s  grandes p liegu es d e c u e llo  tan d e l agra­
do de lo s  an tigu os g a n a d e ro s , por una razón qu e  n o  d e ja ­
ba de ser fu n d a d a  : porque contribu ían  al peso del vellón , 
puesto qne aum entaban extraordinariam ente la superficie 
de  la  p ie l d c l anim al.

H o y  las ideas han variado y  es gen era l la  reproba ción  á 
lo s  p lieg u es , considerándolos verdaderas d eform id ad es. L a 
lana que n a ce  en e llos es d e  peor ca lid a d j hacien do  perder 
al resto d e l v e llón  p or  quitarle h om ogen eid ad . C on  razón 
se acon se ja  que se  au m en to e l p eso  alargando la  hebra  y  
dando.consisten cia  á las ved ijas.

3 .’  E l lo to  del Sr. M arqués d e L ozoy a  (g r u p o  seg ov ia n o ) 
es e l qne tietie m ás pron un ciado el carácter estam bre- 
ro. N u eve  cen tím etros de  lon g itu d  es suficiente pitra p o ­
der ser em pleada en su m ayor parte en lo s  te jid os  llam a­
dos rasos.

4.“  E l lo te  de D . M anuel D e lg ad o  (d e l  g ru p o  sor ian o) 
llam ó la  atención p or  el pcsu d e las reses.

f ' . ’  E n  esta se cc ió n , co m o  en las s igu ien tes, se han pre­
sentado nm ch os anim ales de m ás edad qu e  la que fija  el 
P rog ra m a , lo  cual d ebe  atribuirse á que lo s  ganaderos no 
lo  leen  con  la  atención  d eb id a , ó n o  dan las deb idas ins­
tru cc ion es á lo s  pastores que han d e h a cer la  e lección .

C onviene qu e  en lo  su cesivo  no incurran  en tales eq u i­
v o ca c ion es , y  asi evitarán un con flic to  al Jurado y  ellos 
n o  su frirán  lo s  p er ju ic io s  con sig u ien tes .

SECCIO N  29 .

LOTES CE CriíCO i  DIEZ OVEJAS MERISAS TRASIIüMANTES, DE
UNA MISMA QANADEBÍA, DE EDAD DE DOS i  CUATRO A S o a

V a rios  ganaderos d e  lanar se  han lam entado particular­
m ente d e  lo s  gastos y  m olestias que les causa el concurrir 
á  la v e z  co n  m oru ecos y  con  ov e ja s . C ierto es qu e  con d u ­
cién d olos ju n tos  corren  el r iesg o  d e que se h a g a  la  cu bri­
c ió n  fu e ra  d o t ie m p o , y  si lo s  tienen  separados h a y  qu© 
aum entar el núm ero d e  pastores para su guarda.

D o  d os  m od os  se p u ed e  ev itar este m a l : ó  expon ien d o  
en una so la  secc ión , co m o  han h ech o  a lg u n os ganaderos, 
pues n o  es ob lig a to r io  ser  ex p os itor  en d o s , ó  suprim ien­
do en lo s  program as las secc ion es correspondientes á las 
ov e ja s . E sta id ea  es p re ferib le  en  con cep to  d e  m uchos; co n  
e l la , ademas d e la  ven ta ja  e x p re sa d a , se obtendría  la  d e  
p od er  in v ertir  la  cantidad  econ om izad a  en prem ios  á otras 
razas. R ealm ente basta en  este g an ado  la  concnrrancia  d e  
un  sex o  para c o n o c e r  su estado y  prem iar lo s  esfu erzos por 
su m ejora .

En las E x p osic ion es anteriores estuvo desierta esta sec­
ción .

E n la  d e  este afio se h a n  presentado , en  ocho 
lo te s , ov e ja s ............................................................  50

ESTUDIO DE LAS RESES DE ESTA SECCIOB.

N O M B R E

z>EL cxi'OsrroB.

D . José S eg a n d o  Hc^mero Rui£.....................

Sr. Jíarqná» de L o zo y a .. .

D .*  Isabel Ibarreta de R o  
m ero.........................................

S r . Conde d e  V ilJ aiiu era ..

D .  B ernardo SDaTi*2 , .  .  .

S r . Mjkxqués de PeralCB.. .

1 ) . M anuel D elgado, . . -

D .  V icto riim o  A a g o »  y  Sbknco..................

E D A D  

de / a  res.
P E S O  

de la  res  

en

kilógram oe.

2 SG
3 S 5
3 2 4
3 3 S
3 3 5

S 4 1
S 8 S
» 3 S
4 3 «
5 3 2

5 4 0
2 3 4
2 8 4

2 8 4

2 2$

4 3Ü
3 8 5

3 3 1
Z 2 7
3 3 4

2 5 2
2 3 5
4 3 0
4 3 S
5 3 4

2 3 4
2 3S
2 3i>
2 2 »
2 3 0

S 4 3
5 4 4
5 4 3
7 4 ^
7 4 3

2 3 0
2 3 0
S 3 0
i 3H
2 2 9

P E S O  
m edio  

de la s  reecs 
en

kilogramos.

A D J U D IC A C IO N  D E  P B E M IO S .

P rim er prem io , a l lote del Sr. C onde d e  V illan u eva .
S egun do p re m io , al lo te  de  D . B ernardo Suarez.
M ención  h on oríR ca , al lo te  d e  d oñ a  Isabel Ibarreta di- 

R om ero  B uiz.

O B SE R V A C IO N E S.

1.* N o causará sorpresa la ad ju dicación  d e los prem ios 
prim ero y  segun do d e esta s e c c ió n , sab iendo que los reba­
ños de lo s  señores C onde d o  V illa n u ev a  y  d e  D . Bernardo 
Suarez proceden  d e la  gan adería  del Sr, M arqués d e  Pera-

Ayuntamiento de Madrid



74 EL CAMPO.

Ies y  están su jetos i  un  m ism o p lan  d e reproduccioa  y p a s -  
toreo . L a  lan a  d e una o v e ja  del lote qu e h a  ob ten id o  e l pri- 
m e io  es tan  extraordinariam ente ñn a, q n e  a lgunas vedijas 
tienen  8 0  ondulacioneB.

2 .’  T am p oco  sorprenderá que n o  se  h a ya  ad jn d icad o  la 
m en ción  h on orífica  al g a n a d o  qu e  o b tu v o  el p rim er prem io 
en  la  sección  p recedente, sab iendo que k  e ip oa ito ra  que 
lo  ha o b ten id o  es esp osa  d e l Sr. R om ero E ai*  ;  j  aunque la 
p roced en cia  d e l lo te  es d istin ta , pues pertenece á  la va- 
lie d a d  d e P e r e lk , fu é  tam bién  ésta d e gran  reputación  en 
!o  a n tig u o , sien do h o y ,  com o  es natural, o b je to  d e  los 
m ism os cu idados los rebaños d e am bos esposos.

SECCIO N  30.

LOTES DB TEES Á CINCO MOBUBCOS MERINOS ESTANTES DE LA
u is u A  q a n a d b r I a.

En el P rogram n n o  están clasificadas c o n  la necesaria 
(üstinoion las con d icion es del g an ado  trashum ante y  del 
estan te , d e  lo  cual necesariam ente ha d e resultar a lgun a 
vez  p erp le jidad  en  el Ju rado para ad ju dicar lo s  prem ios. 
E s de desear qu e  en lo s  P rogram as fu tu ros se  fijen  con  
claridad las cualidades que p rin cipalm ente se  han d e  te ­
ner en cu en ta  en e l e iá m e n  d e uno y  o tro  para ev itar que 
h aya  m o tiv o  d e  queja entre lo s  expositores.

Se ju stifica  la  d istin ción  qu e se  hace en e l P rogram a de 
gan ado estante en  la  m ism a clase del m erin o , p o r  la  tras- 
fo rm a cion  q u e  su fre  el trashum ante con  la  estan cia , p or  
causas qu e v a m os  ligeram en te á  in d icar .

L a  estancia in flu ye poderosam ente en el desarrollo  de 
la s  reses y  en la  ca lidad  d o la lan a . ¿ D e qué m o d o  ?  H é 
aquí u n a  contestación  sum aria :

Con e l reposo y  con  la  a lim entación  reg u lar  de  este 
sistem a se  aum entan las d im en siones d e  lo s  an im ales y  la 
p ie l se desarrolla  en espesor y  en su p erfic ie ; y  com o  la  fi­
nura d e  la  lana está en  re lación  d irecta  con  la  d e  la  piel, 
engrosando ésta y  aum entando la  corp u len cia  con  un  ali­
m ento ab u n d an te , lo s  p oros  se  agrandan y  naturalmente 
es m ayor e l diám etro d e  la s  hebras.

L a s  causas d e  este aum ento contribuyen  á la  vez al de  la  
lon g itu d , p o r  lo  cual h a y  gran  relación entre ésta y  el 
grueso d e  la  la n a , com prend iéndose fá cilm en te  que la  sus­
tancia que cau sa  su desarrollo  n o  puede obrar en un so lo  
sen tid o , s in o  qu e  su e fe c to  ha d e ser sim ultáneo respecto 
al diám etro y  á  la  lon g itu d .

L a  lana fina y  corta  fo r m a  u n  v e lló n  com p acto  ; las h e ­
bras se  entrem ezclan al p o c o  de n a ce r ; p ero  á  m edid a  que 
la  lon g itu d  se  aum enta, se  separan unas d e o tra s , crecen 
paralelas, resisten m ás la  tensión  y  se con v ierten  en es- 
tam breras.

D e  fo rm a  qae la  estancia m od ifica  gradualm ente las 
razas, aum entando la  corpu len cia  y  la  precocida d  d é la s  
reses , y  d ando carácter estám brete á  la lana.

L a  lana cu y a  lon g itu d  n o  p asa  d e 1,50 p u lg ad as sólo 
sirve  para carda j en  llegan d o  á d o s  pu lgad as puede ser 
peinada.

E n la  E x p os ic ión  d e  1880 hu bo cuatro  lotes en M ta sec­
ción .

E n  l i  E x p os ic ión  d e  1881 hubo un  lote.

E n la de  este año h a n  concurrido  c in co  lotes con  
reses........................................................................ ..... 19

V éase el resultado d e l estudio d e  esta  secc ión  h ech o  por 
la  C ooiision  d e l Jurado :

NOHBRE

DHL EKfosnoa.

9r. UtjqDús de 1& Con-
.............

lutUato A(Ríc61b út 
AJfoaao X II .............

Aerícola dd 
AJlonsc XII. . , . .

D. Tícente Us Keras.

63
64
65

47 

40 f
47‘33

.  9

LOXGITUX»

D E

L A  luNEU.

•0“,6

0“ ,5

O®,7

A1>JTÍDICACION DB PBBMI08.

Prim er prem io, a l lote d e  D . V icen te  las H eras.
Segundo p re m io , al lo te  del S r . M arqués d e  la  C on­

qu ista .
M ención  h on or iñ ca , desierta.

O B S E R V A C IO N E S .

1.* L os  lo tes  d e l Instituto do A lfo n so  X I I  qu e n o  a lcan ­
zaron prem io p or  n o  optar á  él, fu eron , sin duda, lo s  ruejo-

res de  esta sección . Las reses son  corpulentas y  d e  buenas 
fo rm a s , y  el v e l lo s  d e  exce len te  ca lid ad .

Este g a n a d o  p roced e  d e  la  Cabatia-m odelo d e l E scoria l, 
y  es perteneciente á  la variedad  curiel. D esd e un p rin cip io  
se  propuso e l Sr. M uñoz y  R u b io , d irector d e  la  E scuela 
de A g ricu ltu ra , trasform ar este  g a n a d o , proponiéndose 
p or  t ip o  e l d e  B a m bou ille t . Su fin era aum entar la  lo n g i­
tud de la  hebra  á costa  d e  la  finura. E l Sr. MuCLoz y  R u ­
b io  d e jó  la d ire c c ió n , y  lo s  datos reg istrados en este Cer- 
tám en m anifiestan qu e  e l o b je to  n o  está con seg u id o . 
Puesto d e  n u evo  al fren te  del estab lecim ien to , sin duda 
continuará en su p rim itiva  p ro p ó s ito , que ap laudim os d e 
todas veras.

Ju zgam os p re ferib le  e l g an ado  m o ch o , y  Je auguram os 
un porven ir  g lo r io so  p or  lo  q u e  ha de contribuir á la  su­
presión  en la gan adería  d e  unos apénd ices tan p erju d icia ­
les com o  m olestos.

2 .*  E l gan ado  de D . V ice n te  la s  H eras p roced e  d e la 
llam ada CabaSa seg ov ia n a .

L a  res es corta  co n  re la c ión  á su  lon g itu d  ; su estam pa 
es o u a ira n g a la r , m u y  á p rop ósito  para e l eng«)rde; sus 
extrem os sem ejan  á lo s  de  loa animales de c e b o .

3.* C on v ien e advertir que la  e$lancia  de lo s  gan ados n o  
suele ser com p le ta  : gran  parte d e  los lotes in scritos en 
esta secc ión  y  en las sigu ien tes  c o m o  som etid os á ese sis­
te m a , pertenecen  al trasterm inante. L a  trasterm inacion, 
que es n n  m ed io  entre aquella  y  la  trashum acion , se  d i fe ­
ren cia  d e  ésta en qu e  los v ia je s  de  lo s  rebafios en  prim a­
vera  y  otofio  son m ás c o r t o s , pues se reducen al de u n o  á 
o tro  d is tr ito , ó  al d e  una á otra p rov in cia  lim ítro fe .

L a trasterm inacion  ha con trib u id o  en g ra n  m anera  á la 
Union de la  agricu ltura  y  de  la ganadería ; g racia s  á ella 
los labradores han p o d id o  sacar p rov ech o  d e la  rastrojera 
y  m ajadear los barbech os. P ero  ea  la  actualidad  lucha c on  
d ificultades extraordinarias, aunque d e otra  ín d o le  q u e  las 
d e  la trashum acion . C om o para el arrendam iento d é la s  
rastrojeras es ind ispensable d iv id ir  en  cuarteles lo s  térm i­
n os  ju r isd icc ion a les , y  la  p rop iedad  en cu lt iv o  está m uy 
su bd iv id id a , los dueños n o  suelen p onerse  de  acu erd o  so ­
bre e l p re c io , sobre el arrendatario, ó  p or  ren cillas  per­
sonales, y  basta la segregación  d e a lgunas fincas para que 
las dem as n o  puedan arrendarse. Si no se  acierta  á  c o n c i ­
liar con  una le y  lo s  intereses d e  t o d o s , la  gan adería  tras- 
term inante, com p ren d ida  en la  estante en el P rogram a, 
n o  tendrá en el p orv en ir  el aum ento d eb id o .

L a  trasterm inacion prod u ce en la  lan a  el e fe c to  d e  v a ­
riar el m edro d e  l«. h ebra . N ótase en la  parte desarrollada 
en  cad a  estación  la variedad  d e a lim entos y  hasta la  d is­
tin ta  naturaleza d e l terreno que sirvo  de cam a en  los m a­
jadales,

SECCION 31.

LOTKR DB CINCO i  DIEZ OVEJAS MERINAS E8TAKTES, DE LA
KIStIA GASADEafA, T  D£ EDAD DE DOS í  CÜATBO aROS.

En la  E xp os ic ión  d e  1880 se presentaron  d os  lotes.
E n la  d e  1881 se  presentó un so lo  lote .
En la  d e  este añ o  se  han expuesto seis  lo tes, con

o v e ja s ......................................................................................  37-

D A T O S  SOBRE EL G A ÍA D O  Í B  E S T A  SECCION.

NOMBRE

DEL IXPOeiTOR,

Sr. Marqués de U  Con* 
qoi^be...................   • . .

Agrícola do Al* 
fonao X I L ....................
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ADJÜEICACKJK DE PREMIOS.

Prim er prem io, al lo te  del Sr. M arqués d e la  C onquista. 
Segundo prem io, a l lote d e  D . V icen te  las H eras. 
M ención  honorífica , al lote d e  D . V ictorian o  A n g o so  y  

B lan co .

O B SE R V AC IO N E S.

1.* L os  lotes d e l Instituto A g ríco la  d a  A lfo n so  X I I  son 
notab les p or  sn ig u a ld a d  y  p o r  su desarrollo .

U na  borreg a  d e  45 k ilógra m os d e  peso en  v iv o  es c o n s i­
derable  tratándose d e  gan ado  m erino.

2.^ E l lo te  expu esto  por D . V icente  las H eras es de  g a ­
nado trashum ante. Su lana es m ás ñna que la  d e  los otros 
lo te s , p ero  en p eso  n o  han lle g a d o  las reses á las d o  los 
otros lotes.

3 .*  E l d e l Sr. M arqués d e  la  C onquista  ha d ad o la g a r  
á  gran d es discusiones p or  lo  adelantado d e l d ien te . La 
C om ision  consu ltó  á  varios veterinarios y  m a y o ra le s , h a ­
b ién d ose  d iv id id o  las op in iones. U n os sostenían q u e  n o  
habían cu m p lid o  las reses lo s  c in c o  añ os , en  tanto que 
otros fu eron  d e d íctám en  que p roced ia  declararlas fu era  d e 
con cu rso .

P ara ev itar d isg u stos , sobre  to d o  tratándose d e  p erso ­
nas caracterizadas, lo  m e jor  es que, en  lo  su cesivo , n o  p re ­
sen ten  reset de  ed ad  dudosa.

P R E M IO  E S P E C IA L

DB LA DIPUTACION PBOVIITCIAI, AL UEJOE LOTÍ CE DIEZ
OVEJAS MEEISAS DE UNA MI8KA SERAL, NACIDAS 6  CBIA-
DAS EN LA PaOVINCIA.

Se han presentado á d isputar este p rem io dos lotes, 
con  o v e ja s .............................................................................. 20

E l p eso y  e l exám en  que la  com is ion  ha h ech o  d e  estos 
d os  lo te s , h a  d ad o e l resultado qu e  á con tin u a ción  se in -  
«erta ;

ED A J> P E S O P E S O
N O M B R E de la  res. (le l&a leeea

medio

— áe  laa r e n s

D E L  S X P 0 8 1 T O &
en

en

Años.
ldl<>gramos. k íl^ r a m o e ,

2 39
i 89
2 3 7  i
2 53

D . J ía a u e l Di&z M írayo. .  •
3
1 36 i

3 e ‘ 5

1  1 S7
i  I
f  1 33
V  1 1

35 1  j
1

/  2 2 8  i

í  S 2 e  f
\ S 3 9  i
V  s 2 6  i

D . V ic e n te  lAS H era s.. . . f
\ 2

25
2 6  i » 2«‘5

I  2 28

r  ^ 26
2G

 ̂ 2 
1

25 J

Se ad ju d icó  e l p rem io al lo te  d e  D . V icen te  las H eras, 
p or  la  finura d e  la  lana.

SECCION 32 ,

L0TE3 DE TRES Á  CISCO MORUECOS RASOS, DB ÜNA MISMA 
GAKADEb IA, d e  EDAD DE DOS i  CDATRO AR03.

E l g an ado  t a s o , qu e  v en ía  llam an d o la  atención  en  las 
pasadas E x p os ic ion es p or  su g ra n  corp u len cia , ha causado 
en ésta verdadera ad m iración . C uantos lo  han estudiado 
se han con v en c id o  d e  que reúne las circun stancias e x ig i ­
das p or  las n ecesid ad es del con su m o.

A  tres se p a ed ea  reducir las cualidades esencia les de 
esta ra za , á s a b e r :

1.* C orpu lencia .
2 . '  Carácter estám brete d e  la  lana.
3 .*  P recocida d .
N o  entrarém os en  largas con sid eracion es sobre  e l v a lor  

econ óm ico  de estas diferentes cualidades, p o r  haberlo  h e ­
ch o y a  en  d istintas ocasion es; só lo  d itém o» que, si lo s  p ar­
tidarios d e  las razas pequeñas achacan á ésta e l d e fe cto  de 
necesitar m ayor cantidad de com id a  qu e  las p equ eñ as, se 
p uede contestar en su defensa  qu e  el ex ceso  de  coste  da 
m anu ten ción  queda bien p ag ad o  co n  la  m a y or  cantidad  
de carne y  leche qu e  produce.

L é jo s  estam os d e aconsejar qu e  p or  tod os  y  en todas 
partes se  adopten  las razas g ra n d es  con  pre feren cia  á las 
pequeñas. L a  naturaleza es p ró v id a  en esto , y  p arece  que 
señala para cada clase  d e  pastos la  raza esp ecia l qu e  le 
c o n v ie n e ; en dehesas p obres es m u y  d if íc il  qu e prosperen 
razas p erfe cc ion a d a s , d e  m ucho p e s o , de p o co  hueso y  d o  
patas co rta s , porque estas cua lid ad es fís icas  se avienen 
m al c o n  lo s  la rg os  y  trabajosos careos. P or e l contrario, 
en terrenos r icos d e  pasto y  p o co  m ontañosos resultaría un  
p erju icio  econ óm ico  con  las razas pequeñ as, las cuales 
nunca rem unerarían e l valor d e l sustento y  e l cap ita l em ­
pleado, c o m o  lo s  grandes.

A n tigu am en te era  m u y  superior e l v a lo r  d o l v e llón  m e-
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riñ o , p or  e l g ra n  aprecio en  quo se  ten ía la  finara de  la  la ­
n a . E n laactua lidad , la  g ra o  d iferen cia  que e s is t ia  d e  pre­
c io  e a  el m ercad o  ha d esap arecid o , y  e l peso d e la  rasa 
com pensa al prop ietario la  fiaura d e  la m erin a .

Se ha d iscu tid o  con  ca lo r  sobre  la  re la tiva  excelen cia  
d e l g an ado  raso d e  las p rov in cia s  centrales y  del d e  las 
p rov in cias  del M ediod ía . E d esta E xp os ic ión  h a n  coa cu r- 
r ido  d e  unas y  de  otras, y  c o n  esto la  com p aración  ha p o ­
d id o  hacerse con  t o d a  exactitu d  para q u e  e l ju ic io  sea fu n ­
d ad o .

N o se crea  qu e  las razas llam adas rasas  en  e l P rogram a, 
y  cu y a  lana se  tiene p or  estarobrera , equ iva len  á las que 
se  denom inan en Inglaterra d e lana larga , que es la d e  tipo 
esencia lm ente estam brero. L as principales razas inglesas 
d e  lana larga  son  las sigu ien tes : L e icester  ó  D is h le y ; 
C o ts w o ld , L in c o ln , B o ia n ey  M arsh 6 N etfi-K ent y  !a 
C h ev io t. L as razas de lan a  corta  d e m ás créd ito son : 
Sou th -D ow n  , H a m p sh ires-D ow r , O s fo rd sh ire -D o w n s , 
D o tse t  y  L u n ck .

E n E spaiia  n o  esisten  razas d e lan a  la r g a , com o  n o  sea 
la  ch a rra , p ero  la cual n o  s irv e  p ara  lo s  te jid os . Sácase 
estam bre de  la  rasa , m as carece  d e  la  lo n g itu d , d e l brillo , 
del paralelism o qu e  las inglesas.

P ara  poder com pararlas con  las nu estras, p on em os  a l­
g u n os  datos acerca de ellas :

E l v e llón  d e la  D islh ey  pesa, lavado, d e 3  á 4 k ilogram os.
L a  raza C otsw old  da 60 k ilógram os d e  carn e  en lim p io . 

Su m edid a  es la  s ig u ie n te : altura i  la  cruz, 0 ,88 ; longitud , 
desde la  punta d e  la  espalda é  la  d e  la  c o la , 1,22 m etros; 
c ircu n fe ren c ia  del tron co  detras d e  la espalda, 1 ,80 m e ­
tro s ; p eso  en v iv o ,  150 k ilóg ra m os ; peso  del v e llón  lava ­
d o , en v iv o ,  8  k ilógram os.

R aza  L in co ln  : el peso  d e la  res en lim p io  es 80 k ilógra - 
m o8. L a  lon g itu d  de la lana es O",80.

E l carnero R om n ey  Marsh ó N ew -K en t n o  STiele pasar 
d e  60 k ilógram os.

L a  lan a  d e S ou th -D o w n , D orset, e t c . , tien e  u n a  lo n g i­
tud d e  O",16.

E n la E s p o s id o n  d e 1880 se  presentaron nu eve lotes.
E n la  d e  1881 se presentaron siete lotes.
E n  la  de este año se  han presentado d ie z , habién­

dose  inscrito d o ce , c on  m oru ecos...................................... 5 4

L a  d iferen cia  d e l núm ero d e anim ales presentados en 
esta  E x p os ic ión  co n  re lación  á las anteriores, es d e  a lg u ­
na im porta n cia  ; p ero  considerable, respecto á la  ca lid ad  
d e l g a n a d o . N o se ha ce leb ra d o  n in gu n a  en España en que 
se hayan  expuesto o r e ja s  rasas tan ig u a les , tan  buenas 
y  d e  tan considerable  desarrollo.

EST U D IO  D E L  G ANADO RASO.
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A D JC IIU C A C IO N  D E  P R E H IO B .

P rim er p rem io , al lo te  d e l Sr. D u q u e  d e  V eragua . 
S egun do prem io, a l lote d e l Sr. M arqués d e A lcaO ices. 
M en ción  h on orífica , a l lo te  del Sr. D . A n to n io  M iura.

O B SE R V A C IO N E S .

1 .‘  L os  m oru ecos  d e l lo te  presentado p o r  el S r . Duque 
de V era g u a  eran m agn íficos  por su corpu len cia . E l pego

d e  95 t i lo s  á  que lle g ó  uno es ex cep c ion a l en  E apatia, y  
tan to  p o r  esta c ircun stancia  com o  p or  sus excelen tes f o r ­
m as, p odría  figurar con  lu c im ien to  en una E x p os ic ión  ex ­
tra n jera  entre lo s  an ím ales d e  las razas m ás p erfectas .

2 .* L os m oru ecos d e l lo te  d e  D . José  M aría M elgarejo  
qu e n o  han a lcanzado p rem io p or  n o  op ta r  á  é l , eran n o ­
ta b le s  p or  sus form as. L a  igu a ld a d  d e sus lineas d e  co n ­
torn o  y  d e  la lan a  de toda s las resea rev e la n  la fijeza de 
raza d e esta ganadería y  e l esm ero d e  su p rop ietario  en  la 
e le c c ión  d e sem entales.

E l aSo an terior tam bién  se adqu irieron  a lgun os c on  des­
tin o  á  Inglaterra .

3.* L a  gan adería  d e ! Sr. M arqnés d e A lca fiicos , que ha 
ob ten id o  e l segun do p rem io , v a  d egen erando, lo  m isino en 
desarrollo  que en peso d e  lana. E sto ind ica  c laram ente que 
¡a  raza in g lesa , qu o  le s irv ió  de  base, n o  prueba bion en e l 
c lim a  d e A lg e te , ó qu e  ha estado d escu idada  en estos ú lti­
m os  afios,

L as fo rm a s , sin e m b a rg o , son  m u y  correcta s  y  fina la 
la n a , á cu yas circun stancias se  d ebe  e l p rem io  que ha 
alcan zado sobre las d e  lo s  señores D u qu e d e la  T orre  y  
Miura.

4.* E l g a n a d o  raso andaluz es corp u len to , p ero  n o  llega  
con  m ucho al do  las p rov in cias  centra les, n i p esa  tanto, 
ni tiene form as tan  correcta s , n i es s u ,la n a  tan pesada ni 
tan fin a .

5.* Celebraríam os que se in trodu jera  entre lo s  gan ade­
ros andaluces la  costum bre de cortar la co la  al g an ado  la ­
nar , y  qu e  lo s  d e  la  M anch a  procu rasen , p or  m ed io  de  la  
selección , m od ificar  la  cabeza  t íp ica  d e la raza, ha cien do  
más rectas la s  lineas d e  la  cara, y  p rop orcion a lm en te más 
an ch a la cara.

(<Se continuará.')

LOS P O M Y S .

P ocos  escritores h íp icos  se  han ocu p ad o d e lo s  p on eys; 
nosotros sentim os no p od er  hablar c o n  la  autoridad do 
ciertos  autores en esta  m ateria ; p ero  ha b ien d o  recurrido 
frecu en tem en te á  lo s  serv icios  d e  estos pequeños animales, 
deseam os decir  a lgunas palabras sobro  ellos.

L a  palabra p on ey , en  in g lésp on y , es una p alabra  cuya 
etim olog ía  n o  en con tram os, á pesar d e  lo s  e stu d ios hechos 
p ara  hallarla. E l caba llo  al que dan psta denom inación 
d ebe  tener una alzada d e i™ ,45 ; p ero  e l verdadero  p on ey  
tien e  sobro i™ ,25 á 1">,30.

E stos  p equ eñ os caba llos , que fo rm a n , p or  decir lo  así, la  
v aried a d  enana en la  raza caba llar, se encuentran en las 
loca lida des m ás opuestas ; lo s  h a y  en las islas Shetland, en 
lo s  P irineos, en  C órcega y  en N oruega. A sí e l  N orte  y  el 
M ediod ía  son p rod u ctores ; generalm ente las islas con tie ­
n en  m ás. ¿  P or qué? N o lo  sabem os.

E l p on ey  €« un  an im al m uy ú til; prim ero, p orq u e  á p e­
sar d e  sn talla  resiste, á  v eces  m ás qu e  un  c a b a llo , y  des­
pués, porque sirve á los n iñ os para aprender á  m ontar.

P or reg la  general, el ca b a llo  p equ eñ o  es, com o  lo s  perri­
l lo s , inqu ieto y  m alo, D e  cien  p on ey s  p od em os asegurar 
qu e  lo  m énos sesenta de ellos son  m ás ó  m énos m a los , y  
entre éstos, m uchos son del todo  d ifíc ile s  y  casi inaborda­
b les  , lo  que es d esagrad able  para un  anim al destinado á 
señoras y  n if io s ; pero esto  es un  h ech o.

H em os  con oc id o  uno ex ce len te ; p ero  n o  era posible 
acercarse á su pesebre, n i áun para darle la  cebada  ; «ra 
preciso  pasar p or  la slalle  del lado, y  para p on erle  lo s  ar­
reos, se  le soltaba ; entonces se v o lv ía , y  una v ez  puesta  la 
s il la , n o  se m ovia . Este p o n e y  s irvió d iez  aiSos y  ten ia  diez 
y  seis cuan do m urió.

E l p on ey  corso, casi siem pre  entero , p aes la  castración 
le  quita todo  v i g o r , m uerde y  p e g a  con  sus patas d e d e­
lante.

L os  m ejores s o n , á nuestro parecer, lo s  de Sbetland ; se 
les d es ig n a  con  e l nom bro d e poneya d e E scocia , y  son de 
un  adm irable v ig o r , ca b eza  e leg a n te , cu ello  corto  y  patas 
finas. E l p on ey  d e  los P irin eos es áun m ás b e l lo ;  su m ira­
d a  es in te lig e n te ; las articu laciones, cortas, y  el pié, segu­
ro  ; com o  el precedente, soporta  las privaciones, co m o  todo 
lo  que le p resentan , y  es, p or  d ecir lo  a s í , in fa tiga b le .

Se encuentran anim ales de estas doa razas, que adm iran 
p or  la ex ig ü id ad  d e su talla ; lo s  h a y  que sólo tienen  80 
centím etros d e  alto ; su ta lla  ordinaria v aría  entre 85 cen ­
tím etros y  1,10 metros.

B a jo  e l p u n to de vista d e  la  d o c ilid a d , n in guna raza 
p u ed e  rivalizar con  ellos ; nada les asu sta , y  se  puede sin 
tem or  d e jar que lo s  m onten  loa n iñ os.

M ister Y ou at d ice  que habiendo com prado un  d ía  un 
p o n e y  d e S h etlan d , n o  sabía cóm o valerse  para llev arlo  á 
su cesa , que estaba bastante lejos .

—  P odem os m eterlo en la  berlina— le  d ijo  u n  am igo  quo 
lo  acom pañaba.

P robaron ; c o loca ron  ul p on ey  en e l fo n d o  d e l carruaje, 
y  estuvo alli tranquilo durante todo  e l v ia je.

Se refiere qu e  u n o  d e estos p on ey s  ha h ech o  1 .000 m i­
llas (4 0 0  le g u a s ) en  1,000 horas.

L o s  p on ey s de loa P irin eos son  tam bién  m u y  buenos y  
d iestros, p ero  n o  tan fuertes.

L as enferm edades d e  estos pequeños caba llos n o  son tan 
num erosas com o  en lo s  g ra n d es ; p ero  una d e e lla s , m uy 
frecu en te  y  m uy desastrosa, es la  flu x ión . H a y  m uchos 
p on ey s qu e  tienen  m ala v is ta , y  q u e , p o r  consigu ien te , so 
desv ían  d e l ca m in o , l o  que es m u y  p e ligroso  p ara  e l car- 
ru a je , y  cuan do n o  tien en  patas cortas  y  lisas , se cansan 
fácilm en te .

N o  se cu id a  bastante á  esta c la se  d e  an ím ales , y  esta­
m os con v en c id os  qu e  p or  la se lecc ión  se llegaría  á m e jo ­
rarlos ; pero se  d ice : uEs un  poueyo, con  aire do d esprecio; 
y  sin  e m b a rg o , sin e llo s , ¡qué d e a legrías  se  le  quitarían á 
los n ifios, qu e g oza n  c o n  ju g a r  con  su caballo, y  que p or  
este m edio aprenden insensiblem ente á m on tar y  á  fa m i­
liarizarse c o n  él.

H ace a fios, lleg an  á F rancia  m uchos p on ey s d e G allít- 
cía , d e  P o lo n ia , e t c . , lo  qu e  dem uestra la ven ta ja  que ha­
bría  en cria rlos aquí.

ü n  dia encon tram os en el m ercad o  d e  ca b a llo s , en  el 
m om en to d e la llegad a  d e una d e estas rem esa s, cuatro 
pcmeiles qu e  habian p a r id o  en el w sg o n  , y  nos o frecieron  
lo s  fíuatro p on ey s p o r  v e in te  pesetas.

N o despreciem os al p o n e y , qu e  m erece, tanto com o  el 
caba llo , nuestros cu id ad os é in te lig en c ia  de  criador.

L e  J o c k í y .

U  CA ZA  DEL CHOKE-BORE.

CHOffB, C erra r, obstjQ ir.
B O M , B a rren o ,  calibre.

Desde que se con ocen  las arm as d e f u e g o ,  ha preocupa­
d o á  los qu e  las em plean  la  idea  d e  aum entar su eficacia 
p o r  m edio  d e  la  d ispos ición  in terior  de  sus ánim as,

A n tes d e  inventarse lo s  p erd igon es en I ta lia , lo s  caza ­
dores em pleaban una ba la  de p lom o  m ás ó m én os esférica  
y  ajustada al ca libre  de  su arma.

Gaspar Zolier, d e  V ie n a , fu é  el p rim ero , allá p or  los 
afioa 1400 y  tantos, en id ear y  p oner en p rá ctica  e l raya- 
d q , asegurando c o n  él á  sus armas gran  precis ión  y  p en e­
tración . A  pesar d e  ex istir  num erosos e jem plares d e  estas 
arm as, trascurrió m u ch o  tiem p o ántes d e  que fu era  g e n e ­
ral el con ocim ien to  d e  sus p rop ied ad es, b ien  sea p or  el 
atraso d e la  industria y  c o m e rc io , b ien  p or  op os icion  de 
las num erosas huestes enem igas qu e  tod o  p rogreso  en­
cuentra.

La in v en ción  d e lo s  p erd ig on es y  d e  la lla v e  d e  ch ispa 
ensanchó extraordinariam ente e l  horizonte y  la diversión 
d e  los ca z a d o re s ; lo  qu e ántes se  con sid eraba  p rod ig io ­
so  y  al a lcan ce de m u y  p ocos , esto e s , detener y  herir 
á  un ave en su v u e lo , se  v ió  p ra cticad o  p o r  m uchos á cos­
ta  d e  p oco  e s fu e r z o , y  fu é  n ecesa rio , en  v ísta  del desigual 
e fe c to  y  alcances d e  a lgu n as arm as, estudiar la s  causas, 
fijándose lo s  in te lig en tes , a o  só lo  en la  m ateria y  m odo 
de construir lo s  cañ on es, sino tam bién  en lo s  calibres y  
barrenos que m ejores resu ltados o frecían .

E l progreso  actual ha sustituido en casi todas partes e l 
trabajo de las m áquinas al de las m a n o s : lo s  buenos ca ­
ñonea cuestan h oy  la d écim a  parto qu e costaban  cuando 
só lo  un p equ eñ o  nú m ero de habiH sím os operarios podían  
o frecer  al m undo sus p rod u ctos ; y  p or  c ierto  quo hasta 
p rin cip ios d e  este s ig lo  n a d ie  a v en ta jó  á  E spaña en con s­
truir excelen tes cañones d e  escopot i , fa m osos p o r  siia al­
can ces ; el sistem a de ba rren o , c o n o c id o  en el m undo ca ­
zador con  el nom bre d e  á  la  española , era d o b le  cón ico, 
es decir , su m ayor an chura en la  b o ca  y  en la  recámara, 
estrechando en  e l centro  ; este p rogreso  ex ig ía  buen m etal 
y  buen m aestro, y  no es extraño qu e desde e l p rin cip io  se 
declaráran enem igos su yos  los m a los  arm eros y  los n e g o ­
ciantes d e  m ala  fe .  A  pesar d e  t o d o , loa cañon es d e M a­
drid  eran m u y  so lic itados p or  lo s  m ás encu m brados m ag­
nates d e  toda  E u rop a , p agándose á  p rec ios  exorbitantes 
p ara  aquella época .

Y  es que la cuestión  d o  a lcan ce lia  s id o  para lo s  cazado­
res d e  t od os  tiem p os d e m ucha im portancia .

El a lcan ce im p lica , hablan do d e l tiro  d e  perd igones, 
regularidad  y  penetración . Saber qu e  el arma qu e  u:?ainos 
es constante en sus e fe c t o s , dnda una carg a  y  un tiem po 
determ inado, y  que la  d istancia á  q u e  p rod u ce  su e fe cto  
útil ea sn fieiente para la  clase d o  t iro  que se p ra ct ica , es 
ten er resuelto la m ita d , p or  lo  m é n o s , d e l problem a.

B uscando d e  n u evo su so lu cion , h icieron  lo s  armeros 
am ericanos, a llá  por el añ o  7 0 , los prim eros ensayos del 
m oderno choke-hore  ó  ca libre  que se estrech a ; p u es, e fe c ­
t iva m en te , sien do m en or  el ca lib re  d e  los últim os centí­
m etros del cañón qu e  e l gen era l en  casi tod a  sn án im a, los 
p lom os recib en , al pasar p or  la  superficie  cón ica  que une
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lo s  d os  barren os , u n a  d irecc ión  co n v e rg e n te , qu e  corrige , 
en  parte , sus desv iacion es tangen cia les .

T a m b ién  se  !ia su pu esto , c on  v isos de ra zón , ser la  m a ­
y o r  causa d e  desv iaciones en los p lo m o s , y  p or  con sign ien - 
te  de  su p o co  a lca n ce , e l in trodu cirse  los g a ses  de la p ó l ­
v ora  entre e l g ru p o  que aquéllos fo r m a n ; en g en era l, un 
ta co  grueso encerado ó  u n  taco in g lés  d e  prim era p rod u ­
c e ,  n o  ex ag eran d o  la  ca rg a  d e p ó lvora , im  tiro  regu lar­
m ente d istribu ido , y  aum enta la  p en etración  d e l p lom o ; 
p ero  si el m ism o cartu ch o  es d isparado cu un  eaü on  choké- 
hore, hay qu ien  sospecha que, d e ten id o  su- ta co  un  b rev i- 
■simo tiem p o  en e l p aso de su estrechura cón ica , n o  só lo  
aum enta la  fuerza de  lo s  gases do  la p ó lvora , perm itien do 
m ayor com bustión  d e  ésta , sino tam bién  im pide que d i­
ch os gases, a l salir de  k  b o ca  del cañ ón , perturben !a b u e ­
na d irección  que lo s  p lom os llev a n , en el supuesto qu e su 
densidad y  su form a  ¡es h a  p erm itid o  adelantarse alguii 
tanto á la  salida de aquéllos.

Esta e x p lic a c ió n , qu e  n o  tod os  encontrarán m u y  clara, 
e s , hanta ahora , la  m ás aceptada entre todos lo s  qu e han 
estudiado ¡os e fe c tos  del ehoke-bore, que indudablem ente 
aum enta el a lca n ce , la  p en etra ción  y  U  reu n ión  d e  los 
p lom os en un  terc io  sobro  las arm as de án im a cilind rica .

N o  es esto d ecir  que hayau éstas de  relegarse al o lv ido , 
n i m u ch o m én os : en  la  ca za , sabe tod o  el m undo qu e  son 
necesarios dos cu a lid a d es . que n o  siem pre se  re ú n en : ser 
cazador es una co sa , y  otra  ser tirador.

E l bu en  tirador es aquel qu e  sabe ap rovech ar tod o  el 
e fe c to  ú til de que su  arma es c a p a z ; tirar á largas d istan­
cias  bien n o  es dado á t o d o s , tan to  p or  d e fe cto  del io d iv i-  
d u o , cu an to por la  fa lta  d e l arm a que pueda em p le a r ; c on

choke-hore  e l núm ero d e t ira d ores  aum enta d e  d ia  en 
d ia , y  esto so v e ,  sobre  t o d o ,  en  e l tiro  d e  p ich ón  6  en  ia 
caza  d e  la perdis:.

E n  c a m b io , en  la  caza m ás g e n e r a l, cua l es la  cod orn iz  
y  el c o n e jo , no h a y  una v erdad era  n ecesid ad  d e a p ro v e ­
char los grandes a lcan ces d e  una escop eta , n i se necesita  
ser tirador de  prim er órden : todas las escopetas tienen  su ­
ficiente fu erza  de tiro  para estas d os  especies , qu e  esperan 
m u ch o , y  q u e , si n o  son  d estru id a s , se d e b e , en  u n a , á 
su em igra ción , y  en o tra , á su fe cu n d id a d , ab rigo  su bter­
ráneo y  espesura de lo s  m on tes. P o co  necesita  qu ien  se 
dedique exclusivam ente á e l l a s ;e l  cAúíre-iore, antes b ien , 
puede serle p e r ju d ic ia l, s i n o  tiene cu id ad o  d e ca rg a r  los 
cartu ch os de  m anera qu e  n eu tralice  la  ten d en cia  á  reunir 
y  llev a r  m uy ju nta  la  m u n ic ión  á corta s  d istancias.

E n  v ista  d e  estas ra zon es , v a n  con stru yén d ose  las e sco ­
petas dedicadas á  la venta  en gen era l c o n  un  cañón  lis o  ó 
c ilin d rico  y  otro ch okc-h ore, quedando para e l tiro  de  p i ­
ch ón  ser am bos choke-boye y  para lo s  qu e gustan  sólo de 
la caza d e perdices.

T irar la b a la  co n  escop eta , y a  n o  se  h a ce  m ás que en 
los países qu e  se resisten  al p rog reso  , p u es es m u ch o m a ­
y o r  la d esp rcp orc ion  que entre un  ai'ma rayada y  o tra  lisa  
ex iste  paro d ich o  e fe c to , que !a  q u e  h a y  entre el choke-bore 
y  e l cañ ón  cilin d rico  cuan do de tirar p erd ices se trata.

A s í es que n o  d ebo  tirarse nu nca una bala co n  arma 
ch oke-h ore; h a y  un verdadero p e lig ro  en h a cer lo , y  es ta n ­
t o  m ás in n ecesa r io , cuanto qu e  recien tem ente h em os v isto  
c on  qué fa c ilid a d  m atan  gam os y  hasta ja ba líes  con  p er­
d ig ó n  zorrero , p eto  chohe-hore, cal, 12 , nuestros d istingui­
d o s  cazadores del Pardo. E s verdad  que puede dudarse que 
sem ejante tiro d eje en  un  tirador la sa tis fa cción  que el jio - 
n er una bala en (d c o d illo  d e  u n a  res p ro d u c e ; pero á fa lta  
d e  cañones rayad os en una escop eta  de c a z a , n o  p u ed e  m e­
n os  de aplaudirse el que so renuncie á  tirar la  ba la  con  
olla .

D ojan d o para o tro  d ia  h a b la r  un  p oco  m ás ilel choke- 
bore, quedam os en que u n a  escop eta  d e verdadero cazador 
d ebería  encargarse siem pre co n  tres ju e g o s  d «  caSones: 
unos lisos , c ilin d rico s , para la  apertura de la c a z a , la  c o ­
d orn iz , el c o n e jo , la  ch och a , e tc .; otros para la  perd iz  de 
N ov iem b re , e l ánade, e l tiro d e  p ich ón  (p ich on es  h a n  de 
llam arse toda s las palom as que d e  una tram pa sa lg a n ), la 
llanura, e tc., choke bore {s o c b o r ), y  lo s  terceros rayados, 
p ara p on er con  salero u n  pai' de balas precisam ente en el 
s itio  que se  desee.

A s i sea . E bbo .

FOMENTO DEL ARBOLADO.

D urante la perm anencia  en e l M inisterio d e  F om en to  
del Sr. A lbared a , so d ictaron  d iferentes d isposicion es en ­
cam inadas á fom entar e l a rb o la d o , en  arm onía con  los 
deseos d e  la o p in ion , que hace tiem p o  v iene sin tiendo esta 
n ecesid ad , n o  sólo p or  e l em bellecim iento  que e l  arbolado 
presta á nuestros cam pos trasform ando las cond icion es 
clim atulügicas del país y  contribuyendo al desarrollo de 
sus intereses m ateria les , sino p or  el im portante servicio 
que prestan á la salud pública.

P ero  aquellas d ispos icion es , lo  m ism o que otras d ic ta ­
das anteriorm ente p or  otros m in istros , m ás <5 m énos eficaz­
m en te  secundadas p or  lo s  encargados d e la  custod ia  d e  los 
m ontes p ú b lico s , han ven id o  á  estrellarse siem pre an te la 
audacia  sin  lím ites d e  los dañadores, á  qu ienes en m uchas 
oca s ion es , sob re  tod o  en lo s  pequeños p u e t lo s , am paran 
ó  p ro teg en  lo s  ca c iq u e s , im posib ilitan do d e este m o d o , en 
lo  que al fom en to  del arbolado se  re fie ro , el qu e  podam os 
lleg a r  á un  ñ n  p rá ct ico  y  ben eficioso.

A l g o , n o  ob sta n te , se h a  adelan tado en los últim o años, 
y  si b ien  es c ierto  qu e  tod a vía  ex isten  tendencias destruc­
toras y  una aversión  persistente de lo s  propietarios de 
prédica lindan tes con  lo s  árboles, por lo  m énos en la a c­
tualidad  se respeta a lg o  m ás, p o r  tem or ó  p or  otras ca u ­
sas, el arbolado de  lo s  m ontes pú blicos.

E n las prim eras Cortes d e  la  E estau racion , e l Sr. M ar­
qués d e V aldeig lesias presentó un  p roy ecto  , que despues 
se  con v irtió  en  le y ,  encam inado á la  p rop ag ación  d e árb o ­
le s ;  p ero  aquella m edid a  no ha prod u cid o los resu lta­
dos  a p e te c id o s , p or  m ás qu e  h a  con seg u id o  v en cer  a lg u ­
nas resisten cias, prestando d e todos m odos un  servicio  
im portan te .

En la a ctu a lid a d , e l d iputado á Córtes y  d istin gu id o ca ­
tedrático d e l C o leg io  de  l 'a rm a c ia , Sr, Puerta, t ien e  re­
dactada  y  piensa presentar á las Córtes una proposiciou  
con  id én tico  o b je t o , y  si b ien  es verdad que á la sim ple 
lectura se  notan  en ella a lgun os d e fectos , com o  h a  de 
ser m ateria d e  d is c u s ió n , podrán  subsanarse fá c ilm en te , 
arm onizando tod o  lo  p os ib le  sus d isposicion es co n  las 
resistencias que en e l terreno d e  la práctica  tien e  que 
ven cer.

P rop on e  e l Sr. Puerta qu e  en  cad a  p rov in cia  h a y a  una 
Ju n ta  de fo m e n to  d e l a rb o la d o , presid ida  p or  e l g ob ern a ­
d or , y  d e  la  que form en  parte in gen ieros  d e  m ontes y  ca ­
m in os, p ro fesores  da A g ricu ltu ra , E arraacia , M edicina  é 
H istoria  N a tu ra l, y  tres prop ietarios d e  fincas rústicas, 
corresp on d ien d o  la  d irección  fa cu lta tiv a  d e las p la n ta cio ­
nes y  estab lecim ien to  d e  v iv e ro s , al ingen iero  je fe  de 
m ontes en  cada prov in cia . L a  d irección  superior co rres ­
p on d e  a l m in istro  d e  F o m e n to , ó  en  su d e fe c to , al d irec ­
tor de  A g r icu ltu ra , o y en d o  al C onsejo d e  A gricu ltu ra  y  á 
la  A cad em ia  d e  C iencias E x a c ta s , F ísicas y  N aturales.

P id e  qu e tod os lo s  m unicip ios se ob lig u en  á plantar 
á rb o le s , en  u n o  y  otro la d o , y  á d ista n cia  c o n v e n ie n te , do 
las carreteras que pasen p or  su térm in o , h acien do igu a l 
p lantación  en lo s  cam in os v ec in a les  qu e  deban hacerse.

Ss exceptúan  lo s  tra yectos  d e  carreteras y  ca m in os  que 
a(ra%’iesen  p or  lo s  m ontes y  sitios donde h aya  arbolado 
natural ó cu lt iv a d o .

E n las m ojon eras y  lím ites d e  cad a  térm ino m unicipa l 
se  harán igua lm ente p lantaciones de árboles, sien do de 
cu en ta  ig u a l d e  lo s  m u n icip ios  colindantes.

E n lo s  linderos d e  las tierras y  fincas particulares d onde 
ha ya  espacios va cíos  ó y e rm o s , se  ob lig a rá  á los dueños á 
p lantar árboles.

E n las lindes q u o  n o  reúnan estas co n d ic io n e s , quedan 
los d u eñ os de las fin cas en libertad  de h a cer ó no p lan ta ­
cion es.

L os  em presarios d e  ferro-carriles quedau o b lig a d os  á 
p lantar árbo les á  u n o  y  otru lad o  de la  vía.

Para fom en ta r  la  in ic ia t iv a  in d iv id u a l en la p lantación  
de á rbo les , las d ipu tacion es p rov in cia les  señalarán lo s  p re ­
m ios que crean  op ortu n os á  los qu e  hagan p lan tacion es en 
propiedades particu lares.

E n lo s  sitios pantanosos y  m alsanos se harán p lanta ­
c ion es d e  eucalipius  ó d e  otras especies a rbóreas, b a jo  la 
d irecc ión  d e  lo s  iu g en ie io s  de  m on tes, y  despuos d e oída  
la  Ju nta  d© fo m e n to  del arbolado.

L o s  m u nicip ios y  d ipu tacion es quedan ob lig a d os  á  h a ­
cer estas p lan tacion es, y  si lo s  terrenos m alsanos perte­
n ecen  á particu lares, se  ob lig a rá  á  éstos á hacerlas.

Ig u a lm en te  en lo s  terrenos ba ld íos y  n o  aprovechables 
á la agricu ltu ra , se harán las p lantaciones con ven ien tes , á 
ju ic io  d e  lo s  in g en ieros  de  m on tes , o id a  la  Junta de f o ­
m ento d e l arbolado.

L a  p rop iedad  d e lo s  árboles y  su aprovecham ÍEnto per­
tenece á lo s  m u n ic ip ios  que llagan  las p lantaciones, así 
co m o  á las em presas y  particu lares las que se hayan h e ­
cho p or  su  cuenta.

E l cu id ad o  d e  los árboles d é la s  carreteras queda á cargo  
de lo s  p eon es cam ineros ; el d e  los lím ites m u nicipales y  
v e c in a le s , á  lo s  guardas de loa m u n ic ip ios ; el de las vías 
férrea s , á las em presas, y  el d e  las fincas particulares, á 
sus dueños.

Esta es la  esen cia  d e  las d ispos icion es que com prende 
la  p rop osic iou  del Sr. P uerta , en  las cuales se  eclia de 
ver , c o ia o  hem os d ich o  al p r in c ip io , a lg o  qu e  ha d e tro­
pezar c o n  resistencias en la  práctica ; p ero  d e  todas m a­
neras, la  p rep os ic ión , p or  e l propósito  que revela  y  la 
tendencia  qu e  im p lica  en l o q u e  al desarrollo  d e  lo s  in ­
tereses m ateriales d e l país se  refiere , m erece nuestros 
aplausos.

CORREO DE M ADRID.

; A ñ o íú n e b re  1 — I a s  últim as L a  M arquesa d<e la  H ftban a. i ía -
cild« D í« £ .  loe de C om illM  y  de Salaoiauca L as MemoTHíM
d el ú ltim o, — B ailes sospondidos y  b a i í «  a p la s a á o a .^ T ^  y  s o u t e r i n .^  
IiO« de la  de  la  R o & w ta . —  Laa íleatas á e l poi*v«iír. —  L a s  boda«
d e íkyer y  la s  de  m a ñ a n a ,- •  T e a t r o s .—  E n  ?1 R k a l ,  la  Uonaxito en D i- 
nf>ixfh. —  'E,n A p o l o ,  L a  m uralla de M eio. —  E a  l a  Z a b z u x la , Cfíkfa de 

;  M al afio !

M ás fá c il  sería escrib ir h o y  una crón ica  n ecro lóg ica  que 
la  de  las fiestas y  p laceres d e  la  h iy k  Ufe.

D esde q u e  com en zó  el a íio  d e  18S3— aquí c o m o  allá; 
en nuestra p atria  com o  en las dom os reg ion es de E uropa 
—  hace la parca num erosas v íctim as.

E n F rancia han ca íd o b a jo  sus g o lp e s  G am betta , Chan- 
z y , G ustavo D oré — un hom bre d e  estado em inente, un g e ­
neral in s ig n e , nn  gran a rtis ta ; — en B e r lin , el herm ano
d e l m ism o e m p e r a d o r jy  entre nosotros......

jA t i ! E ntre n o so tros , la cuenta es la rga  y  dolorosa. 
P rim ero , la M arquesa de la  H a ban a , señora que deja  

im perecedera m em oria de sus v irtudes y  d e  sus obras d o  
ca r id a d ; d espu es M atilde D iez , la actriz fe lic ís im a  y  la 
m ujer d esg ra cia d a ; el M arqués de C om illas y  e l d e  Sala­
m a n ca , lo s  dos m onstruos de la fo r tu n a , aunque d e desti­
no tan d iferente .

E l u n o  ha m uerto en el m ás alto p u n to de  la prosperi­
dad  h u m a n a ; e l o tro  cuando había v isto  desvanecerse  las 
cuan tiosas riquezas debidas á su ta lento y  á su intrepidez 
financiera.

L os  dos hom bres que .acaban d e desaparecer de  entre 
nosotros —  e l uno en B arce lon a , e l otro en e l v ec in o  p u e ­
b lo  d e  C arabanchel— e ra n , sin d u d a , las d os  personali­
dades m ás caracterizadas del m undo d e los n eg ocios .

D on  A n ton io  L óp ez , q u eh a b ia  subido lenta y  tra ba josa ­
m ente tod os  lo s  p eldaños d e la escala  sou ial, acababa  de 
ser e levado p or  el B e y  á la grandeza  d e  E sp a ñ a ; y  D . José 
d e  S alam anca— quien la  p oseía  desde 18G6 — ha p erd id o  en 
lo s  últim os años d e  su v id a  la  m ayor parte d el inm enso c a ­
p ita l reun ido p or  él, á fu erza  d e perseverancia y  de g e n io .

L os  periód icos  lo han fija d o  en 2G0 m illon es en la  época 
d e  su a p o g e o , qu edán d ose, en  m i sen tir , m u y  co rto s .—  
I'ersonas que con ocieron  entónces al fa m oso  b anquero, ase­
guran  que lle g ó  hasta 800.

L a  sum a es con sid erab le , aunque n o  exagerad a , si se 
atiende á las g igan tescas especulaciones.en  que se hallaba 
interesado el M onte-Cristo español.

L lám ele  asi, p orq u e  en S.'ilamanca encuentro m u ch a  ana­
lo g ía  con  e l persona je  creado p or  la im ag in ación  de A le ­
ja n d ro  Dum as.

Su lu jo  , su fa u sto  ,  eran incorapKrables : e l poderoso  
ba n qu ero  ten ía p a lac ios  en  Rum a y  en M adrid ; en París 
y e n  A ra n ju ez ; constru ía  ferro-carriles en España y  en 
I ta l ia , y  levantaba casi una ciu d ad  n u eva  : —  e l espacioso 
barrio  que llev a  su n om bre .

Sí S alam anca—  com o  otros personajes de ig u a l ta lla —  
h u b iese  escrito sus M em oria s , sería e l lib ro  h istórico  m ás 
cu rioso  d e  ni¡estros t ie m p o s ; porque él tuvo intim idad  con  
la s  R einas D oñ a  María C ristina y  D oña Isabel I I ; é l trató 
fam iliarm ente á  los principales soberan os-;-á  la  eniperatriz 
E u g e n ia , á V íc to r  M anuel, á P ío  I X ; — y  e l ,  en fin , fig u ­
ró  en los m ás im portantes sucesos p o l í t ic o s , d esde  1847 
hasta 1868. • • . .

E n  este ú ltim o aBo p rin cip ió  á sop lar contra  él e l v ien to  
d e  la  d e sg ra c ia : la rev o lu c ioa  española  p rim ero  , la do 
F ra n cia  d esp u es , fu eron  rudos go lp es  para sus n eg oc io s  
particulares.

P ero n o  cesó de  luchar p o r  eso con  la m ala su erte ; no 
d e jó  d e  acom eter em presas, de m adurar p ro y e c to s , de  in ­
ven tar recursos.

L e  m uerte le  h a  sorpren dido cuan do se  ha llaba  al fren te  
de tres especulaciones capaces de  restablecer su deca ída  
fortu n a  : las obras de la Z u rrió la , en  San Sebastian ; el ca ­
nal d e  V a lla d o lid ; y  un R aneo d e créd ito en  esta córte.

E l C onde d e  lo s  L la n o s , M arqués de Salam anca , d e ja  
d o s  h ijo s  : e l heredero de  estos títulos, D . F ern a n d o , in g e ­
n ie ro  d is t in g u id o — em pleado en la frontera  fran cesa  en 
e l m om en to d e  la  muerte d e  su p a d re ; — y  k  señorita doña 
J ose fa , tan apreciada en lo s  c írcu los aristocráticos p o r  su 
atab le  carácter y  su esplendidez. , .

Sem ejante serie d e  lam entables catástrofes han envuelto 
en  un  v e lo  fú n ebre  á  5a sociedad cortesana, interrum piendo 
ó  d ilatando los placeres p rop ios  d e  la tem porada  d e Car­
naval.

E í M arqués d e  V inen t ha aplazado d o s  veces e l sarao 
p ro m e tid o ; p rim ero , p o r  la  d e fu n ción  d e la  esposa d e l ea- 
p itan  geu era l C o n ch a ; luégo , p or  la de  b u  an tigu o  am igo 
e l M arqués d e Com illas.

E n  P alacio  , seg ú n  p a rece , n o  se verificarán ta m p oco  
los ba iles a iiu n ciad os, en  atención al luto que d ebe  v e r ­
tir la  córte p or  e l fa llecim iento  d e l herm ano d e l ea ipe-
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rador G u illerm o d e A le r a s o ia ; en  f in , causas igualm ente 
lam entablea hao o b lig a d o  á la D uquesa de U  T orre  á de­
sistir del p roy ecto  de  agasajar á sus am igos el 27 d e  Enero 
y  el 3  d e  Febrero c o n  d o s  brillantes reun ion es.

D urante la  qu incena apénas ha hab ido m ás que e l té 
dangant y  e l té  p o lítico  d e  lo s  Sres. de  P o lo  d e  Bernabé, 
y  las trea anim adísim as sauterún  d e  la Marquesa de !a  R o ­
m ana, las cu a les , según  costu m bre, han d ad o m ucho que 
h a b lar.

T a l es e l p r iv ileg io  de esas deliciosas fiestas á  qu e  los 
< onvid ad oe asisten con  verdadera fru ición , m ientras cuan- 
108 n o  lo  están les m iran con  en v id ia .

La celebrada ayer, ju eves 25, h a  sido  la  m ás lucida  de 
las tres , p u es la concu rren cia  era  num erosa y  la  anim acioi) 
m a y or  que en las anteriores,

Com enzó á las d iez d e  la noche , term inando á las tres 
d e  la m afia n a ; in terru m piéndose apénas el ba ile  algunos 
m in u tos , en e l esp acio  d e  c in co  h o ra s , p ara  restaurar k s  
fu erzas en el bien surtido buffet.

D os incidetes notab les señalaron la  fiesta la  aparición  
en e l gran m undo de d os ilustres jóv en es , llam adas p o r  su 
elevada c la se  y  p or  su be lleza , á  ocu p ar señalado puesto 
en la sociedad m adrileñ a :— las h ijas d e  los M arqueses de 
Cam po S agrado, n ietas de la d ifu n ta  R eina  D oñ a  María 
Cristina, y  prim as cam ales  d e  S . M , e l R ey  D . A lfo n s o .—

Y  tod o  contribuye á  prestarles a tra ctiv o : sus cirouns- 
-^íaneias p erson a les , su e legan cia  y  su distinción .

E l otro fu e  el presentarse y a  sin luto la  Duquesa Casilda 
d eJtod in ace li, quien, d esd ó la  catástrofe que cau só la  m uer­
te d e  su n ob le  e sp oso— ha cerca  de cuatro an os— no había 
abandonado el tra je n eg ro .

E l ju ev es, co n  ]as plum as d e  co lo r  d e  rosa qu e  lu c ia  en 
la cabeza, estaba verdaderam ente encantadora.

D igam os ahora cuáles son  lo s  saraos p os itiv os  y  lo s  p ro ­
bables.

M añana sábado pedirán lo s  M arqueses d e  M olin s  para 
su h ijo  seg a n d o  D . F ern an do  R o ca  d e  T o g o re s  la  m ano 

• d e la Señorita  D oñ a  C arm en C aba llero , h ija  m enor del 
M arqués de T orn eros; y  p or  la  noche celebrarán e l suceso 
c c n  un banqu ete , y  despues con  una eauterie.

E l d om in g o  será el ba ile  m onstruo d e los D uques de 
F ern a n -N u ñ ez , al que se hallan con v id ad a s n o  m ucho m e­
n os  d e  m il p erson a s ; el m ártes el du la d y  M oricr, con sorte  
del representante d e In g laterra  ; el m iércoles el del M ar­
qués d e  V inen t; en  fin, lo s  d e  la  R om a n a , con  ob je to  de 
prop orcion ar descanso a lo s  com batientes, trasladan al v iér- 
nes 2 d e  F ebrero  su postrera reu n ión , fijadaprím itivam en- 
te  para e l  ju éves.

H é aquí ah ora  los h ip o té tico s :
E l sáb ad o , en  casa  de lo s  Sres. d e  Santos S u arez ; e l d o - 

ra in g o , en  la  d e  lo s  C ondes de  V e ile ; el ¡únes recib irán  los 
M arqueses d e  M olin s , y  la  Sofiora d e  C oron a , esposa del 
iü n is tro  d e  M éjico  ; p or  ú ltim o, el niártes queda d isp on i­
b le  para la  Señora d e B ayo.

N o SG crea  em pero que el Carnaval pondrá térm ino á las 
reuniones d o la high Ufe :  — la  C ondesa d e  R om rrc ha in v i­
tado y a  para lo s  tres prim eros d om in gos  d e  Cuaresm a, en 
que habrá  co tillon  y  té  en  la  preciosa  casa d e  la  ca lle  del 
A ren a l; y  la  C ondesa v iuda d e P eüalver prepara un  c o n ­
cierto v esp ertin o , el cual d ebe  verificarse ea  la su ya el 
m iércoles 17 del m es inm ediato .

U n d e ta lle :— ¡o s  coros  serán e jecu tados p or  lind ísim as 
señoritas d e  la  so c ie d a d , y  entre ellas p or  las h ijas del re ­
presentante de una d e las R epúblicas am ericanas en M adrid, 
que cuenta nada m énos de  once.

A lg u n a s  bodas en e l horizonte la prim era  será la  d e  la
In fa n ta  D oñ a  Paz con  su prim o e l P rin cipe L uis d e  B av ie - 
ra; el Sr. D . A ndrés B ru g u era h a  p e d id o y  ob ten id o  la m ano 
de k  h ija  ún ica  d el banquero D . Ja im e G ifo n a , debiendo 
recib ir In ben dición  n u pcia l io s  am antes en los p rim eros dias 
de  la  p rim avera ; de R om a  escriben  ha llarse acordado el c o n ­
sorcio  del a g reg a d o  d ip lom ático  D. L u is Perez ,de Guzman 
y  N ieu k n t c on  una de k s  señoritas de  la  aristocracia  n e ^ a -  
y  p or  ú ltim o , cad a  v ez  se h abla  más del m atrim on io  de  uua 
licrm osa y  opulenta  v iu d a  c o n  un caba llero  d e  la  aristo- 
cracia.

co o

Escasísim o esp acio  m e resta para com pletar esta crón i­
ca  co n  la  rev ista  d e lo s  teatros de  la  córte.

F elizm ente es m u y  p o co  lo  qu e  se  p uede d ecir  d e  ellos.
L a  ún ica  n oved ad  del Real, en  las d os  anteriores sem anas 

ha sid o  la  representación de D lnorah , p o r  U  D on adío  lo s  
Sres. L h erie  y  B am ín i. ’

G rande y  m erecido éx ito  para la  diva  francesa.; a cog id a  
fr ía  para Lherie, que n o  acaba de naturalU arse  barítono- 
ca íd a  com p leta  para i l  p o v a in o  R am íni, el cual n o  debió 
acom eter una em presa superior á sus facu ltades.

L a cu lp a , sin em bargo, n o  es su ya , sino d e la d irección

del rég io  co liseo , que en lo s  últim os m eses se m uestra m uy 
inhábil y  desacertada.

D espues ha h a b id o  con a tos  d e  cantar L a  Sonámbula, 
encargán dose L estollier d e l papel d e  E lvino.

P ero la  tentativa  fracasó en los en sayos, ante la  insufi­
c ien c ia  del apreciable cantante para una parte erizada de 
esco llos .

A h ora  se nos prom ete, para el D om in g o  2 8 , el M ejisto- 
f e l e ,  d e  A rrig o  B o i t o , qu ien  ha ven id o á M adrid  á d irig ir 
su n u ev a  ob ra , confiada á  la  T L eod orin i, á  la B o rg h i, á 
M asini y  á Nanetti.

A segúrase qu e la  em presa la exornará con  gran  lu jo  y  
aparato.

H ará p erfectam en te para com pensar la m od estia  —  la 
pobreza , d iríam os m e jor  — con  que presentó , durante la 
tem porada , lo s  otros espectácu los . .

E n  el E spañol nada n u ev o  d espu es de C ovjlktiyen tre dos 
debereg;  la C om edia se h a lla  en e l p rop io  c a s o , aunque 
prepara , para m u y  en b rev e  ¡C abeza  d e  chorlito ! traducción , 
h ech a  p o r  E useb io  B la sco , de la  fa m osa  ob ra  d e  aquel t í­
tu lo  d e  M M . Barriere y  G ondinet.

A p o lo  nos ha obsequ iad o con  L a  m uralla  de h ielo , dra­
m a sacado d s  la  n ov e la  fran cesa  L e  m aitre d e f o r g e s , que 
halló n n  público  n o  de  h ie lo  s in o  d o  b r o n c e , y  só lo  se 
representó una n och e ; y  la Zarzuela estrenó, con  m ediano 
éx ito , GileUi de X arhon a, operetawezóticu ig u a lm e n te , cu y o  
lib ro  y  cu y a  m ú sica  corren p arejas en cuanto á  m edianos.

A si, para encontrar solaz y  d istracc ión  es m enester ir  á 
lo s  pequeños teatros d e  Lara y  d e  V aried a d es , d on d e  se 
dan  p iezas entretenidas y  ch istosas; d on d e  el esp ectad or 
halla ocasion  de  reir á  m andíbulas ba tien tes, m ientras que 
en  lo s  restantes c o lis e o s— ex cep c ión  hech a del d ir ig id o  
con  tanta pericia  p or  e l Sr. M ario— se in tenta  siem pre ha­
cerles llorar.

Mal año para la literatura d ra m á tica ; aunque para qué 
han sido buenos e l p asad o y  el actual?

Asmodeo.

CRÓNICA DE P A R ÍS .

24 de E n ero  de I8S 3.

H a ce  f r i ó ,  m u ch o f r í o ; sin em bargo , un  b e llo  rayo d e 
sol penetra  p or  m i v en ta n a ; pero ese sol es p á lido , es tris­
te , n o  ca lienta  y  se borra en seg u id a , com o  se borran  del 
alm a las im presiones alegres para dar lu g a r  á las m elan ­
có lica s  , qu e  son  m ás perm anentes en  nuestra débil na­
turaleza.

L a  h elada  n ieb la  que se condensa  en  la  atm ósfera , tiene 
en lo s  espíritus y  en los cora zon es una p od erosa  influen­
c ia ,  observándose en todos lo s  círcu los una fr ia ld a d  d es­
consoladora .

E n  r e /i í i  ce Hhelt eti rm uta U

E ste  verso con  quo term ina la  ob ra  poética  d e  M usset, 
p odría  ser el ep ígra fe  d e  toda s k s  crón icas actuales, y  par­
ticu larm ente d e  k s  crón icas m undanas. ¿ Quién p ien sa  h oy  
en  dar una fie s ta ?  L n  P rin cesa  M atilde, qu e  h a b ia  en tre ­
abierto su salón , n o  tiene la  id ea  de d ivertirse ah ora  que 
su herm ano está prisionero. E l C onde do  París, qu e  vuelve  
d e  Cannes, estoy  seguro que no ha h ech o  el v ia je  p ara  or­
g a n iza r  sus bailes.K 1 D u qu e d ’A uniale, que gustaba reunir 
en  O h antilly  hom bres d e  m undo y  literatos, no recibe  es­
tos  dias. L os  salones d e  la  co lon ia  extran jera  presentan 
solos un  p o co  d e  an im ación , y  con  un gran  ta cto  que es 
preciso recon ocer, se  abstienen de dar fiestas dem asiado 
br illan tes , p arecien do respetar las dolorosus p reocu p a cio ­
nes d e  qu e  son  h o y  presa tod os  lo s  fran ceses. T o d o  se  re­
duce á  algunos t^s entre ín tim os y  á recep cion es en p etit  
com ité ;  só lo  ea lo s  salones d ip lom áticos  se encuentran las 
bellezas en  b og a  este año. M adam a d e P e n a rb a l, esposa 
de un  a g reg a d o  á la E m bajada d e E sp añ a , y  M ad . A re lla - 
n o , la señora d e l prim er S ecretario ; e l B rasil está repre­
sentado p or  M ad. Carbalho y  la  graciosa  M ad. A ra u jos ; la 
E m b ajada  d e  In g la terra , p o r  M rs. E d w ards y  P lunkett.
; Qué cuadro presentaba la  sala d e  fiestas d e l Circulo de 
lo sM irU tom  el ju év es  p asa d o ! U na  p orcion  de cabecitas 
rubias y  negras, fa ldas d e seda, de  pelu ch e, terciop e lo , en ­
ca jes  ,  todos  los co lores  fuertes m ezclados con  lo s  cabellos 
rub ios y  record an d o  el co lo r id o  d e k s  flores  en lo s  tr i­
g o s . E l Círculo h abia  con v id ad o  á  sus am igos para una 
m atinée d e  ni& os: se v e ia  entre los espectadores graves 
babies de t¡-ee años y  lindas m uchach itas d o  diez y  seis. 
Prim ero, y  en  m edio  d e  p ro fu n d o  s ilen cio , se expusieron  
k s  m aravillas d e  la  linterna m á g ica ; despues, los m arqueses 
en m iniatura y  k s  fu tu ras duquesas sa lieren  con  b ig o tes  
d e  crem a y  ch ocolate , y  d evoraron  los tandwichs y  las p as­
tas con  a p etito  cam pestre. P ron to  quedó reparado e l des-

órden d e este entreacto, y  e l espectácu lo  s ig u ió ; Z a P o s a tfa  
de W in d sor , pantom im a m uy g ra c io s a , h izo  que lo s  c h i­
c o s  riesen co m o  lo co s  ; lo s  a ficion ados del C írcu lo traba ja ­
ron  co m o  los I la n lo n ’líces.

L a  E m peratriz E u gen ia  h a  estado d os  dias en P arís, ha­
b ien d o  re c ib id o  á a lgunas personas, y  considerable  núm e­
ro de  v isita s se in scrib ieron  en el lib ro  a d  hoc  que había 
co n  este o b je to  en e l H ote l del R h in , d on d 'ese  hospedaba 
la E m peratriz. A  pesar qu e  p en saba  quedarse u n os dias, 
ha vu elto  á  partir para In g la te rra , según  se asegura, in v i­
tada á e llo  p or  e l G obierno.

L a  P rin cesa  C lotilde, qu e  estaba en Ita lia  en su castillo 
d e  M on ca lier i, se trasladó i  P arís inm ediatam ente que 
supo el arresto de su esposo  e ! P rín cip e  N ap oleon .

L a  n ob le  h ija  d e  V íc to r  M a n u e l, esclava d e sus deberes 
d e  m adre y  de esp osa , com p ren d ió  q iie  su puesto estaba 
en Paris, y  aquí está, e sp erá n d o la  decisión  que tom a el 
G ob iern o, p ara  cum plim entarla.

Y  á p ropósito  de  esta P rin cesa , v am os á p erm itirn os to ­
m ar a lg u n os datos, d e  la  espiritual y  d iscreta  E tincelle, 
qu e  lian de agradar á nuestros lectores, sobre la Princesa.

L a  P rincesa  C lotild e  es una m u jer v a lien te , santa y  n o ­
b le  , qu e ha sabido en todas ocasion es sobreponerse á su 
d estin o .

 ̂ H a y  en esta dam a m ucha can d id ez  in fa n til y  m ucho 
I heroísm o. E n  u n  retrato de  H eb ert se la  v e  m elan có lica  y  
¡ com o  p resin tien do los p esares q u o  la am enzaban. Su ros­

tro reúne la  can d id ez  y  la  seriedad , m iéntras que en su 
frente so advierte la  en erg ía , tem plada p or  la dulzura de 
sus dulces y  azules o jos .

Su sonrisa gana lo s  cora zon es , d ibu ján d ose  siem pre 
bon dadosa  en aquella  b o ca  ligeram en te austríaca, que la 
h a ce  p a recer , si no d e  una gran  b e lleza , m u y  sim pática y  
seductora.

Sus ca b e llos , de un  rubio be llís im o , se han vu elto  c o m ­
pletam ente b la n co s , á pesar d e  que sólo cuenta trein ta  y  
o ch o  años.

T odas las princesas d e Ita lia  se han d istin gu id o p or  ser 
buenas m a d res ; la  p rin cesa  C lo tild e  es un m od e lo  en esto 
género .

Cuando se casó con  el prin cipe N apoleon  tendría d iez  y  
seis a fics, y  era tanta su tim idez, que se cuenta una g ra c io ­
sa aventura d e l m ism o d ía  de  su boda.

Despues d e la  cerem onia  hu bo en p a la c io  un  gran  a l­
m u erzo, y  á  p o co  de term inarse, e l P rín cipe d ispuso de 
repente ir  á M e u d on ; c o g ió  el brazo de su esposa y  la con ­
d u jo  m uy d e prisa al carru a je , perd iendo la  P rincesa uno 
d e  sus zapatos en  la  rap idez de la  carrera , sin que se atre­
v iera  á  detenerse para recogerle .

M ontó en e l carruaje com o, una nu eva  C en d rillon , c cn  
un  zapato d e  m én cs , o cu lU n d o  su desnudo p ié entre la 
co la  del vestido.

H abían  lleg a d o  apénas á M eudon  cuando se  presentó un 
m ensajero de pa lacio , entregando á la dam a de h on or  con  
toda  cerem onia  e l zapato  envu elto  en  raso, co lo ca d o  en 
un a  c a ja  y  sellado.

Júzgueee d é la  con fu sion  de la  P rin cesa  cuan do abrió 
delante de su m arido e l m isterioso paqu ete , qu e  h izo  subir 
á sus m e jilla s  el c o lo r  d e  la púrpura.

G ustavo D oré, uno d e los p in t o r a  m ás populares de 
F ra n cia , ha m uerto, en  el m odesto  aposen to  que habitaba 
hacia  treinta añ os, en la ru é de Saint D om iníque.

E ra un artista ilustre y  d e ja  una riqueza  en cuadros re ­
lig iosos  y  d e  salen , com o  asim ism o en preciosas acuarelas.

E l Carnaval prom ete estar m u y  d esan im ado; lle g a  d e ­
m asiado pron to  y  lo s  h orrib les fr ío s  d e  esta ép oca  del año, 
qu e  se  dejan  sentir co n  m ás fu erza  qu e otras v eces , retraen 
á m uchas personas. 8in  em bargo, la  ju ventud  a legre, que 
bu sca  siem pre el p lacer, n o  dejará d e asistir á los ba iles do 
la  O pera , d onde k s  aventuras chistosas y  las anécdotas 
p icantes se su ced en  co n  m aravillosa  fru ic ión .

L o s  ba iles  d e  m áscaras han p erd ido tod o  su encanto; 
antiguam ente la gen te  seria concurría  é  e llo s  deseosa de 
d isfrutar de u n  espectácu lo  hon esto y  d iv e r t id o ; h o y  sólo 
asisten m ujeres de  p oco  ju ic io , ligera s y  au da ces , qu o  van 
en búsca d o  am igos que las acom paflen  al restaurant.

N i una señ ora , n i una jó v e n  decente so perm itiría el 
p la cer  d e  asistir á  u n o  d e estos p e ligrosos  b a ile s ; qu izá 
a lg u n a  celosa , que, m uy envuelta en su n eg ro  dom in ó, corre 
detras d e  nn  m arido in fie l, su fr ien d o  un  ataque d e nervios 
al encontrarle dando e l brazo á  an a  cortesana.

Y  esto 08 tam bién m u y  r a r o ; p orq u e  lo s  ce los  s ign ifican  
am or, y  el am or no se co tiza  en el m atrim onio entre fran ­
ceses.

A q u í lo s  que sa casan , n o  lo  hacen  jam as com o  en Es- 
p a fla , despues d e haber sid o  n o v io s  y  de haberse am ado
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m ás 6  m én os t iem p o, 8C casan p or  la ¡ntervencioD  de algún 
a m ig o , p or  annncios en loa p eriód icos , 6  p o t las BumerosiB 
agen cias de raatrim onios, qu e  ca d a  cual tiene su órgano 
periódico, en  e l oual anuncian c o m o  m ercancías á la  venta 
las personas dispuestas á con tra er  el laxo eUíTic, sus c o n ­
diciones y  la  fortu n a  con  que cuentan . E sto  es lo  p rin ci­
p a l; un fran cés n o  se casa sin  e l d o te , ó  p or  m e jo r  decir, 
se casa con  e l d o te ; le  em plea  en sns n eg ocios  y  d e ja  á la 
m u jer en libertad  com p leta . L as a fecc ion es intim as no 
tienen razón de ser en  nn  contrato que se  realiza con  un 
o b je to  puram ente com ercial.

Q uizá a lgú n  d ia , c on  más liu m or }• m ás espacio, cop ia - 
rém os a lgun os anuncios d e  lo s  periód icos d e  estas agen ­
cias, p or  lo  curiosos, para qu e  sirvan  d e  entretenim iento 
á  nuestros lectores d e  E d Cam po , qu e  lo s  encontrarán d i­
vertidos y  en com p leta  op osicion  c o d  e l carácter y  las cos­
tumbres d e España.

o 
o e

E ntre las p oca s fiestas qu e  tien en  lu g a r  estos d ias, de­
bem os m encionar una m usical, m uy notab le, celebrada en 
casa de un periodista, M r. L ou is  B esson , con  o b je to  de  h a ­
cer con o ce r  la  obra d e  una seB ora , com positora  y  poetisa, 
d ob le  titu lo  qu e á nuestros o jo s  la  hace interesante.

Mrae. P aulin a  T h 'y s  ha com puesto  la letra y  la m úsica 
d e una ópera en c in co  a ctos , que se titula Judith  y  es, na­
turalm ente, e l asunto b íb lic o ,  dram ático j  bello  qu e tanto 
se  presta para la  representación escénica.

Se can tó  la ópera con  grandísim o aplauso de la  d istin ­
g u id a  con cu rren cia , com puesta en su m ayor parte d e  inte­
ligen tes y  d e  criticos  que habla reu n id o  en su casa M r. Bes- 
son , y  ee adm iraron las bellezas qu e  con tien e , tanto en la 
parte literaria  c o m o  en la m usical.

L a  partitura es m elód ica  y  c la ra , m anifestando la autora 
sus ten d en cias hácia la escuela  m od ern a ; a lgun os trozos 
son  m uy en érg icos, p arecien do im p osib le  en una fantasía 
fem en in a , p o r  lo  gen era l delicada  y  dulce.

E sta ob ra  está aceptada  hace m u ch o tiem p o  en e l teatro 
l ír ic o ; pero n o  fa ltarán  d ificultades para retardar su repre- 
s e n t^ io n . autor es una sefiora, y  ésta es la principal. 
E n  P arís, y  en M adrid tam bién, lo s  autores v ie jo s  n o  quie­
ren d e ja r  la plaza á lo s  m od ern os ; reina m u ch o el egoísm o 
en las esferas d e l arte ; p or  eso M asaenet y  otros autores 
jóven es tienen  que llcT ar las prim icias de sus obras á los 
teatros extranjeros.

Sabida es la  p oca  p rotección  que en  París se dispensa á 
la ju v e n tu d , s ien do  n ecesa rio  que nn cantante de prim er 
órden  aco ja  una ob ra  y  la p a trocin e  para que se h a g a , y  
áun así, luchando con  grandes íncon-veníentes.

C reem os que M m e. P au lin a  T h ’y s  d ebe  im itar á sus 
com pañeros llevan d o  á Inglaterra  ó á B é lg ica  su preciosa 
obra JudiCh, qu e  tendrá, sin duda a lgun a e l éx ito  que m e­
rece según su m érito.

L a  B a b o s e s a  d e  W i l l k o s t .

líO TIG IA S  G EN ERALES.

£1 seüor C onde d e  T orres Cabrera im ita  el e jem p lo  de 
lo s  n ob les  in g leses , trabajando con  verdadero ah inco por 
lo s  intereses d e  la agricu ltura española. A h ora  le  debem os 
una in n ov ación  im portantísim a, la de haber sido el prim e­
ro  qu e  log ró  obtener el adúcar de  rem olacha en dom inios

A l  o fre ce r  á S. M . e l B ey  esta prim era m uestra de azú­
car encerrada en preciosa  ca ja  d e  bron ce cin oe lad a , con  
incrustaciones de granates y  turquesas, le  d irige u a a  c om ­
p leta  y  b ien  escrita M em oria , e n  la que resplandece e l m ás 
juro am or á la patria  y  e l  deseo d e  ver á ésta próspera, fe - 
iz  y  engrandecida.

E n d ich a  M em oria e x p lica  e l p or  qué le acom etió  la  idea 
d e fu ndar una co lon ia  agrícola  cu a l la  m aguífica  que p o ­
see entre A lco lea  y  C órd ob a , con  e l nom bre d e  Santa Ina- 
b e l ,  que está creciendo rápidam ente y  á la  que ca<la dia 
lleg an  á establecerse n u evos lab rieg os , cercados de n u m e­
rosa p ro le , y  relata lo s  princip ios que tuvo su co lo iiizac ion  
y  las m agnificas y  honradas bases b a jo  qu e  p lanteó la m is­
m a, m ás en ínteres del c o lo n o  quo d e l su yo  propio.

Pero tam bién pensó e l Conde d e T orres Cabrera en el 
p orven ir  d e  su c o lo n ia , y  este p orv en ir  estaba en el azúcar 
de rem olaclia . Despues de várias pruebas hechas c o n  éxito 
v a r io , v ió  sus esfuerzos coron ad os p or  e l éx ito .

S i M . lia dispuesto se  adquieran todos lo s  ven a dos que 
se vendan , cou  destino á  la poeesion do B io fr ío .

V arios periód icos d e  M adrid y  d e  p rov in cias  han rep ro ­
ducido en BUS colum nas el artícu lo  que publicam os en el 
ú ltim o núm ero a o b r e i o  cacería en L os  L lanos. C uautose re­
fiere a l ilustre finado, M arqués d e  Salam anca, ha desperta­
d o estos dias gran  ínteres en e l p ú b lico .

U n  bu en  aficion ad o  á la  escopeta , residente en uno de 
lo s  pueblos d e  la ribera d e l Júcar (V a len cia ), trata de ad ­
qu irir lo s  m ejores ejem plares d o  peiTos d e  la an tigu a  raza 
G orga , con  el propósito d e  intentar la restauración de esta 
íam osa  casta.

E n aquella com arca  quedan tod a vía  a lg u n os G orga, p o ­
cos , los que v a n  cruzándose con  otras razas, co n  detrim en­
to  d e  la  pureza d e  lo s  prim eros.

TjOs a ficionados valencianos n o  han encon trado en n in ­
g ú n  p erro  cond icion es para la  caza d e p lum a com o  en el 
perro d e  que tratam os. P odem os afirm arlo adem as p or  lo 
p rop ia  experiencia.

V arios  d iputados aficionados á la  caza tratan d e acer­
carse al Sr. M inistro d e  la  G obern ación , á fin d e  ex citar  su 
c e lo  para que se  gu ard e la  v e d a  con  m ayor escrupulosidad  
que hasta aliora ha v e n id o  guardándose. L a  verdad  es que 
v a le  m ás n o  d irig ir  circu lar a lg u n a  á lo s  gobern adores, que 
d irig ir la  c o m o  ahora acon tece  y  n o  observar las p rescr ip ­
c ion es d e la ley  de  c a z a : asi al niénos no quedará burlada 
la autoridad  n i escarnecida  la ley .

A un no hem os entrado e o  e l p eríod o d e  la  v e d a ; nías 
para entónces E l  Ca UPO p on e  sus colum nas á d isposición  
de tod os  los cazadores para qu e  d enun cien  cuantas in fra c ­
c ion es se  com etan  y  patenticen  la  fa lta  d e  c e lo  en  las au­
toridades.

Si e l tiem po s ig u e  presentándoBe com o hasta aquí, va­
m os á tener un  año extraordinario d e  caza . L a s  n otic ias  
qu e recib im os de p rov in cia s  son en extrem o halagüeñas, 
inm ejorables. L a  sem entera m arch a bien ; lo s  prados están 
llen os  d e verdor; los m anantiales de a g u a , m uy ju g osos . 
T enem os, pues, lo  qu e solic ita  la ca za : pastos, h ierba y  
agu a.

Qué se  observe  la  veda, que n o  se m alogre  e l año, y  el 
cam po será una b en d ic ión  d e D ios, s in  más d ilu v io  q u e  uno 
de codorn ices que nos espera en las vegas.

o 
o c

Se esperan en M adrid linas escopetas m ecán icas, s in  lla ­
ves, construidas p or  un fabricante in g lés en co m p e te n c ia , 
c on  las f m o s a s  d e DuugalL

En e l p róx iico  núm ero publicarém os a lgun os datos re ­
ferentes á la m ontei'ía  que está verificándose estos d ias en 
e l  precioso  co to  de  L a  M ezquiülla  (A n d a lu c ía ).

H em os o id o  afirm ar qu o  la  gran  posesion y  soberbio c a ­
zadero L os  L lanos, p rop ied ad  de la fa m ilia  Salam anca, tra­
ta d e  adquirirlo un rico  capitalista y  hom bre d e n eg oc io s , 
catalsn .

M ontería  verificada e l  d ia  2 0  d e E nero de  1883 p o r  la S o ­
ciedad  d e  casa  d el tercer lote d e l monté d el P a rd o .

ClfABTELKS D í  EL ioO IL A  7  GOLOSO.

A sistieron  :
Sr. D . P ed ro  C . C a ñ ed o , con  su herm ano.
Sr. C onde de P atilla , c on  e l Sr. Salaber.
Sr. Conda d e S an toven ia , co n  D , S an tiago L irio .
Sr. C onde d e  V a ld e lagran a , con  su h ijo .
Sr, Ü. José M aiía  N og u era , c o n  e l C onde d e las Que­

m adas.
Sr. D . José  G utíerrez d o  la  V e g a , con  D . A n ton io  C ór­

doba.
Sr. D , T om á s M a teos , c on  e l Conde d e G uijasalbas.
Sr. M arqués d e  M artorell, c on  e l C onde de  San Kom an, 
Sr. D . F em a n d o  H ered ia , c o n  e l D uque de lo s  Casti­

lle jos .
Sr. Martiuéa d e  C a str illo , co n  D . José Owens.
Sr. D . R afael L óp ez  G u ija rro , c on  e l M arqués de San 

F e lices .
Sr. V izcon d e  d e  la T orre d e  L u z o n , con  el M arqués de 

.A hu m ada.
Sr. D . G uillerm o C asteller, c on  el M arqués d e la  M ina. 
Sr. D . Enrique C r o o k e , con  e l M arqués d e  Castell M on- 

cayo .
Sr. D uque de A lb a , con  e l  V izcon d e  de  B ahía H on da . 
Sr. D . S alvador L óp ez  G u ijarro , c on  e l C onde d o A grá* 

m onte
Sr. D . José  L uis A lbareda , con  D . A n ton io  V aldés- 
Sr. D . Santiago U daeta , con  D . A n ton io  Sotiano.
Sr. M arqués de  la  C oqu illa , c on  e lS r . Pulgar.
T o ta l , 4 0  escop etas. ,
U nos 120 ojeadores.
Se verificaron  cuatro ojeos.
Etl e l prim ero m a ta ron :
E l  C onde d e  San R o m á n , un gam o.
E l M arqués d e  Caatrillo, un gam o.
D . A n ton io  C órdoba , una gam a.
D . Fernando H ered ia , una gam a.
E n  e l segu n do  o je o ,  se m ató una gam a.
En e l tercer o j e o , nada.
En el cuarto o je o  :
El Sr, A lb a r e d a , un  gam o.
E l Conde d e San B um an , una gam a.
E l h ijo  del Sr. V aldelagrana  , una gam a.

H em os recib id o  e l E m a y o  sobre el establecimieiilo y  la 
coniervacion del Catastro en E s ta ñ a ,  por D . A ndrés d e  Í lo -

det y  B ig loa , que ha p ublicado la  cfisa d e  D . A n ton io  P e- 
rez D u b ru ll, F lor  B a ja , 22.

E l d om in go  se  verificó desde el puente d e San F ern an ­
d o  al P ardo el handicap  d e  la sociedad  d e  velocipedistas.

C o loca d os  los com itiario» auxiliares D . Savador y  D . J e ­
rón im o L a r io s , D . M iguel M oreno y  D . M ariano R ada en 
sus puestos, d ió  prim 'ip io la carrera, que consistía  en re ­
correr tres veces la  (iistan ciaqu e  m edía entre el puente  de 
San F ern an do y  e l P ard o , ó sea unos 21 kilóm etros.

Evan ju eces  d e  salida, D . Ig n a c io  San tos y  D. Cárloa 
A g u ile r a , y  d e  lleg a d a , b .  Ernesto C olson  y  D . C ipriano 
Santos.

L o s  prem ios disputados consistían  en  una m ed a lla d a  
o r o ,  m eda lla  d e  p lata  sobredorada , m ed a lla  d e  p lata  y  
m edalla  d e  m eta l b la n co , cu y o s  prem ios fu eron  gan ados, 
resp ectiv am en te , p or  lo s  señores D . R a m ón  E ch a g ü e  y  
S u n tm en at, qu e  reco.-rió la  d istancia  en cincuen ta  y  c in co  
m in u tos ; D . M. Citusland, on sesenta y  n u ev e ; D . Cárlog 
R ub io  , en una hora  y  d iez  y  siete  m in u tos, y  D . E ugen io  
R ibera  en uua hora y  v e in tis iete  m lnntos-

C uando term inó la carrera , los com isarios se  replegaron  
hácia  el P ardo , d on d e  k>s esperaba e l a lm u erzo , durante 
e l cual reinó la m ás fran ca  a legría  entre todos loa  socios.

A  io s  postres hulio los ind ispensables brin d is , a lgunos 
m u y  aplaudidos y  todos m uy discretos.

L a  v u elta  á M adrid fu e  a lg o  len ta , p orq u e  y o  n o  se  tra­
taba d e  correr, sino d e divertirse.

A l  llegar á  la puerta de San V icen te , se d ió  la  v o z  d e  
/  R om pan Jilas.' y  cad a  cual se  d irig ió  á  su respectivo  d o ­
m icilio  saboreando e l grato recuerdo d e la  jorn ad a .

H em os recib ido el prim er núm ero de  la  revista in tern a ­
c ion a l, redactada en francés y  d irig id a  p or  e l barón  Stock, 
L e s  M atinées E spagnoles. C ontiene : Sem ana europea.—  
R ev ista  p o lítica .— y  T ribu n o , p o t  E . Castelar. —  
Un hom icid io, p or  M ad. P ierantoni l la n c in í . —  
(p o e s ía ) , d e  T . R ov e illo n .— C orreo de L isb oa , p or  Ginuar 
T orrp?ao— pr i mo  B a siiio , n ove la  d e  E ja  d e Quieroz, 
p or  M ad. M aria de Rute. —  D . L u is, rey  de P o r tu g a l.—  
L a M a rin i, p or  J  C. M achado.— C orreo de la qu incena. 
— Correo de B arcelona, y  una p ieza  para p iano, letra d e  la 
señora de R ute y  m úsica d e  Mesnier,

L leva , adem as, este núm ero un  retrato litográfico  d el R e y  
d e  P ortugal.

D eseam os la rg a  y  próspera v id a  al n u ev o  co lega .

U na leyenda árabe n os  ensefía el o r ig en  del v in o  c o c i ­
d o ,  ó  m e jo r , del m osto concentrado qu e  usan en Oriente 
desde lo s  t iem pos m ás antiguos.

Cuando N cé  salió d el a rca , pensó en d istribu ir lo s  v e g e ­
tales y  replantar la  tierra. N o  encon tró la  v iñ a , y  riñó á  sns 
h i jo s ,  cuan do v in o  el ángel G abriel y  le d ijo  que Ib is  (e l  
d ia b lo )  se la h abía  robado.

N oé  llam ó al d ia b lo  en seg u id a , y  llen o  d e  ind ign ación  
le d i j o :

— ¿Qué es esto, m a ld ito?  ¿N o  tienes bastante con  las a l­
m as de  lo s  a h og a d os , para robarm e e l consuelo d e l m un­
d o  fu tu ro?

— H e  tom ado la  v iñ a  porque es m ía— d ijo  e l d iab lo  con  
desvergüenza.

— ¿ Y  qué harás con  ella , m on stru o?
— Su v in o  poblará m is reinos.
— Y o  te  la  qu itaré— d ijo  N oé.
— P rueba.
E ntónces el ángel G abriel in terv in o  :
— ¿N o  podrías divid irla?
— B u en o— d ijo  N oé; le  d e jo  la cuarta parte.
— Eso n o  es bastante— d ijo  el ángel, v ien d o  que e l d iab lo  

hacia  una m ueca.
— B u e n o ; p u es la m itad— d ijo  N oé.
— N o ; d o s  terceras partes— contestó e l d iablo.
— V am oa, estam os con form es ; ¿n o es verdad?— d ijo  e l 

ángel. Y  cog ien d o  aparte á N o é , lo d ijo :
— H é  aquí lo  que liarás. Cuando hayas prensado la uva , 

pondrás e l ju g o  á  hervir al fu e g o  ; d os  tercera» partes se 
irán a l h u m o ; e l d iab lo  las tom ará, y  tú d isfrutarás del 
resto.

Y  hé aquí p or  qué los hom bres do Oriente beben  e l m osto  
concentrado.

H em os  le íd o  u n a  d em ostración  m u y  interesante d e  la 
utilidad d e lo s  p ájaros de  m a r, b a jo  el d ob le  p u n to  d e 
v ista  de  la  p esca  y  la  n a v e g a c ió n , d e  la  que resulta la  n e ­
cesidad  Je velar p or  su conservación .

Según  el au tor, las e sp ecies  m arítim as han dism inuido 
en p rop orcion es fá cilm en te  apreciables, y  hé aqui las o b ­
servaciones que sirven  d e base á  sus a legaciones.

Se sabe que en sus em igraciones nocturnas lo s  p a lm í­
p ed a s, atraídos p or  la luz J e  los fa ros  del l i t o r a l , v ienen 
á ch oca r  contra  estos ed ificios en  sus v u e lo s , y  el ch oqu e  
á v e ce s  es tan > io le n to , qu e los cristales que protegen  la 
lu z , m u y  resistentes, suelen rom perse. A h ora  b ien  : estos 
a cc id en tes , m u y  frecuen tes hace a lgun os a ñ o s , son  h oy  
m uy raros , áun en los fa ros  a islados en m ed io  d e l Océano, 
N o só lo  sirven  los pájaros d e  m ar de g u ía  á  lo s  m arinos, 
ind icándoles la  aproxim ación  d e  la tierra y  los escollos, 
sino qu e  loe  pescadores n o  tienen in d icad ores m ás a m a­
bles.

-»»»> DI Ctcct-
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TIRO  DE PICHON DE M ABRID.

T ir a d a  o rd in a r ia  d e l d ía  5  de E n ero  d e  1 8 8 3 ,  
á  la s  dos de la  ta rd e .

1.® M atch , en 5 p ich on es;
Sr. D . F ianciB co L ópez B ay o .— 00111— 1111.— Gr. á 25 

m etros.
Sr. Conde de Crecente.— 01101— 1110, á 2 5  m etros.
2.* P ü ía .— C ada tirador á  su d islancia  : en  3 p iclion es, 

3  tiradores.
Sr. D . F ra n e ifco  L ópez  B ay o .— 111— 1.— G . á 25 m e ­

tros.
Sr. C onde d e Crecente,— 111— O, i  25 metros.
3.* P iñ a . —  Cada uno á su d istancia  : en 5 p icboneB , 7 

tiradores.
Sr. M arqués de  C astel-M oncayo.— G . á  2 3  m etros.
4.“ P iñ a .— H eglam entaria ; á 27 m etros, en 5 p ich on es , 

25 pesetas de  entrada, 7 tiradores.
Sr. D . F ra n cisco  L óp ez  B a y o .— 00111 — 111.— Ct.
Sr. D . F ern an do H eredia . — 11100— 110.
Sr. D . José L u is A lbarcda .— 01110— 10.
Sr. M arqués d e la  M ina.— 10101— 10.
5.* P iñ a .— C ada tirador á  su d is ta n c ia ; en  un  p ich ón , 

6  tiradores.
Sr, D . F rancisco  L óp ez  B a y o .— 1— 11111.— G , á 2 7  m e­

tros.
Sr. D . F ern an do H eredia— 1— I I I I O ,  á 27 m etros.
6 .» Cada uno á su d ista n cia : on 3 p ich ones, 7 t i­

radores.
Sr. M arqués d e  la  M ina .— 111— 1 1 , á 2 5 i  

m etros.............................................................................. f . . .
Sr. D . José C a l v o . - l l l — 11, í  25 m e- 

tros..................................................................................... )
T om a ron  tam bién  partü on estas p iñas lo s  Sres. U dao- 

ta (D .  S .) y  L a  Cerda.
L a  tirada term inó á  las c in co .

A .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  9  d e  E n e r o  d e  1 8 8 3 ,  
á. l a s  d o s  d e  l a  t a r d e .

1." P iñ o .— Cada u n o  á su distancia; en  10 p ich on es, 3  t i ­
radores.

Sr. D . E duardo A nspach .— 1 1 1 1 1 0 0 1 1 0 -0 1 1 .— G . á 27 
m etros.

Sr. D . F ra n cisco  L ópez  B a y o .— 0111111001— 0 1 0 ,0  25 
metros.

2.* P iñ a .— C ada uno á su d istancia : en  3 p ichones, 4 
tiradores.

Sr. D . Santiago U daota .— 5/4  —G . á 27 m etros.
3.® P í s « . — L o  m ism o q u o  la  anterior.— 6 tiradores.
Sr. D , F rancisco  L óp ez  B ay o .— 1 1 0 -1 1 1 1 .— G . á 2 5  m e­

tros.
Sr. D , E duardo A nspnch .— 101— 1110, á 27 m etros.
4-* P iñ a .— R eglam entaria  : á 25 m etros, en  5  pichonee, 

25 pesetas de  entrada, 6 tiradores.
Sr. D . Santiago U daeta .— 5/g .— y .
5 .*  P iñ a . — A  2 2  m etros.— Caram bolas,— 8 tiradores.
Sr. M arqués de la  M ina .— 12.— G,
C.* P iñ a .— C ada uno á su d is ta n c ia : en  3 p ich o n e s , 6 

tiradores.
Sr. D . F rancisco I /op ez  B a y o .— S / j - G .  á 26 m etros.
7 .* P iñ a .— Cada tirador á  su diatanoia : en  un  p ich ón , 

6 tiradores.
Sr. C on d e  d e  C recente— 1— 11— G . á 25 metros.
Sr. D . F rancisco  L óp ez  B a y o . - 1 - 1 0 ,  á  27 m etros.
T om a ron  tam bién  parte en estas pifias los Sres. M arqués 

d e  C astel-M oncayo, D . José C a lv o y D . G u illerm o Castelví.
La tirada term in ó á las c in co .

A .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  Í 2  d e  E n e r o  d e  1 8 8 8 ,  
á. l a s  d o s  d e  l a  t a r d e .

1.“ •f’ íñíi.— Cada tirador á su  d is ta n c ia ; en  7 p ichones, 
4  tiradores.

Sr. D._ Santiago U daeta.— 5 / , . _ G .  á 27 m etros.
2.* P iñ a . Cada tirador á  su d ista n cia : en  1 0  p ichones, 

6 tiradores.

Sr. C onde do C r e c e n t e . - 8/io -  G . Á 2 5  m etros.
3.* P in a .—  Cada tirador á  su d istancia : en  3  p ichones, 

10 tiradores*
Sr. C onde d e Crecente.— 111— l l . - Q .  ¿  25 m etros.
S r . D . Fernando H eredia .— 111— 10, á 2 7  m etros.
4.* P iñ a .— Cada u n o  á su d is ta n c ia ; en  un  p ich ón  8 ti­

radores. ’
Sr, D . Santiago U daeta .— I — 1111.— G  á 27 m etros.
Sr. M arqués do la  M ina,— 1— 11 10 , a  25 m etros.

 ̂ 5 . ‘  P iñ a .— Cada uno á su distauoia : ea  5  p ich ones 8 
tiradores. ’

Sr. Conde d e  Crecente,— * /a . -G .  á  26 m etros.

6.* P iñ a .  — Cada tirador á  su d istancia  : en  3 p ichones, 
4  tiradores.

Sr. F rancisco  L ópez B ay o .— 3 g.— G . á  25 m etros. 
T om a ron  tam bién parte en estas p ifias lo s  Sres. C alde­

r ó n , M orillo , B a h ia -H on iís , C astel-M oncayo y  Am arante. 
L a  tirada term inó á las c in co .

A .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  1 6  d e  E n e r o  d e  1 8 8 S ,  
tí, l a s  d o s  d e  l a  t a r d e .

l-“  P iñ a ,— Cada uno á su d is ta n c ia : en  5  p ich on es, 4 t i­
radores.

Sr. D . F ernando H eredia, V i-— G . á  27 m etros.
2.“ P iñ a . —  Cada uno á  su d istancia : en  5 p ich on es , 9 

tiradores.
Sr. B . José  L a  Casa— 01011— 1111,- G .  á 25 m etros.
Sr. D . Santiago U daeta.— H 011— 1110 , á  27 m etros.
Sr. D . F rancisco  L ópez B a y o .— 00111— 11 0 , á 25 metros.
3 .“ P iñ a .— Igual á la an terior.— 8 tiradores.
Sr. D . Fernando H eredia.— i/g .— G. á 27 m etros.
4.“ P iñ a .— Cada uno á su distancia : ea un p ich ón , 9  t i­

radores.
Sr. D . Fernando H eredia,— 1 — 11.— G . á 2 8  m etros.
Sr. D . Santiago d e U daeta .— 1— 1 0 , á  3 0  m etros.
Sr. C onde d e A m arante,— 1— 10, á  25 m etros.
5.* P iñ a .— L o  m ism o qu e  la  an terior.— 3  tiradores.
Sr, D . Fernando H ered ia .— ' / j ,  á 29 m etros.
T om a ron  tam bién  parte en  estas piñas lo s  Sres. B ahía-

H on d a , C astel-M oncayo, V a ld é s ,M o r illo , B ruguera  (D . A .) 
y  L óp ez  G uijarro (D . H .) .

L a tirada term inó á las c in co .
A .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  1 9  d e  E n e r o  d e  1 8 8 3 ;  
á. l a s  d o s  d e  l a  t a r d e .

1.* i ’ íáa.— Cada tirador á  su  d ista n cia ; en 3  p ich ones, 
9  tiradores.

Sr. D . E duardo A nspach .— 111— 1,— G . á 27 m etros.
Sr. D . G uillerm o Castellví.— 111— O, á  26 metros.
2.* P iñ a .— Cada uno á su d ista n cia : en  5  p ich on es, 9 t i ­

radores.
Sr. D . G uillerm o C a a te llv í ,-  11 111 - H .  — G . á  2 6  m e­

tros.
Sr. D .E d u ard o  A nspach .— 11111— 10, á 28 m etros.
3.* P iñ a .— R eglam en taria : lo  m iem o qu e  la anterior.__

13 tiradores, á  27 m etros; 2 5  pesetas d e  entrada.
Sr. D . F rancisco  L ópez  B a y o ,— 11011— 111, G .
Sr. M arqués d e la M ina .— 01111— 110.
4.“ P íñ a .— Cada uno á su  d istancia : en un  p ic h ó n , 12 

tiradores,
Sr. D . F ern an do H ered ia .— l — l l l l . - G .  í  27 m etros.
Sr. D , Santiago U daeta .— 1— 1110, ó  27 m etros.
Sr. D . R a fa e l L ópez G u ijarro ,— 1— 1110, á  27 m etros.
5.* P iñ a .—  A  22 m etros : caram bolas.— 4 tiradores.
Sr. D . Santiago U daeta .— 0 0 — 10— 0 0 — 12— 10— 12.—

Ganó.
Sr. D . R a fa e l L ópez  G u i j a r r o . - 0 0 — 10 — 1 0 — 1 2__

10- 00 .

T om a ron  tam bién parte en estas pifias lo s  Sres. M uguiro 
C astel-M on cayo, A lbared a , V a ld és , L a  Casa y  D u q u e  de 
A lb a .

L a  tirada term inó á las c in co .
A .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d ia  8 3  d e  E n e r o  d e  1 8 8 3 ;  
á. l a s  d o s  d e  ] a  t a r d e .

1.® M atch .—  E n 10 p ich on es.
Sr. C onde d e  Am arante,—  I I I O I O I I U  1. — G . á  24

m etros.
Sr. D . F ra n cisco  L ópez  B ayo,— 1101101111— O, á  27 

m etros.
2.® M atch .— L o m ism o qu e  la  anterior.
Sr. C onde d e A m a r a n t e - - l l ü l l l l . — G . á 24 m etros.
Sr. D . F rancisco  L óp ez  B a y o .— 10010111,
3.* P iñ a .— Cada tirador á  su d ista n cia ; en 5 p ich on es, 5 

tiradores.
Sr. Cüude de A m a r a n t e .-S / j .— G . á 24 m etros.
4.* P iñ a .— L o  m ism o que la anterior.
Sr. D . F rancisco  L ópez  B a y o .— 5/8-— ^ m etros.
5 .‘  P iñ a .— Ig u a l á tas anteriores.
Sr. C onde de A m arante,— 11011— 11.— G, á 25 m etros.
Sr. D . F ra n cisco  L ópez B ay o .— 01111 — 10, á 27 m etros.

6.* P iñ a .— Cada uno á su d is ta n c ia : en  un  p i c h ó n ,5 
tiradores.

Sr. D . Carlos C a ld e r o n . - l— 01111.— G . á 25 metros.
Sr. C onde d e  A m a r a n t e . -1— O IllO , á 26 m etros. 
f , “ P iñ a .— L o  m ism o qu e  la  anterior.
Sr. D . Ju an  G oizueta.— 1— l l l l O I I . — G . á 2 4  metros.
Sr, C onde d e  A m a r a n t e .-1— l l l l O I O ,  á 26 m etros. 
T om a ron  tam bién  p arto  en estas p iñ a s , los Sres. Gana 

y  A lvarez.
L a tirada term inó á las c in co .

A ,

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d ia  2 6  d e  E n e r o  d e  1 8 8 3 ;  
á  l a s  d o s  d e  l a  t a r d e .

1 .' P iñ a .— C&d& tirador á su d is ta n c ia ; en  5 p ich ones. 
4  tiradores.

Sr. D . Fernando H ered ia .— O IU O — 011111 G. á 27
metros.

Sr. Conde de C recente.— 11100— O llI lO , á 25 metros,
2.* P iíía .— L o  m ism o q u e  la anterior.
Sr. D . F ernando Her edi a. — á 2 7  m etros.
3.’  P iñ a .— R eglam en taria : en 5 p ich o n e s , á 2 7  metros; 

2£ pesetas de  en tra d a , 5 tiradores.
Sr. D . F rancisco  L ópez B a y o .— 8/ 5 .— G.
4.* P iñ a .— A  22 m etros : caram bolas .— 6  tiradores.
Sr. í ) .  Santiago U daeta.— 0 0 — 0 0 — 12,— G.
5.* P iñ a .— Cada tirador á  su d ista n cia : en un  p ich ón , 

7  tiradoras.
Sr. D . F ern an do H eredia .— 1— 111.— G . á 2 8  m etros.
Sr. C onde d e Crecente.— 1— 110, á 2 5  m etros,
Sr. D . Juan M u gu iro .— 1 — 110, ¡i 24 metros.
6 .* P iñ a .— Cada uno á su  d is ta n c ia ; en  10 p ich on es, 4 

tiradores.
Sr. D . F ernando H eredia.— 8/ ,q .— G . á 29 m etros.
7 ."  P in a .— Cada tirador á  su d ista n cia ; en  un p ich ón , 

4  tiradores.
Sr. D . Fernando H eredia .— 1— 111,— G . á 3 0  m etro?.
Sr. D . M anuel P isón .— 1— 110, i  22 m etros.
L a  tirada term inó á  las c in c o  y  m edía,

A .

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

E l precio  d e  la carne h a  fluctuado en la  últim a quincena 
d o 1,11 á 1,22 pesetas k ilo . E l pan d e d o s  libras, de 50 á 
60 céntim os d e  peseta. E l carbón , á  0,15 kiiógram o. El 
aceite , d e  13 á  14 pesetas decáUtro. E l v in o , de 7 á  8  deeá- 
litro . E l trigo , á 35,90 e l h ectólitro . Y  la cebad a , á 18,52 
e l hectolitro.

OÜADKADO C E  PALABRAS.

S olu cion  d e l cuadrado d e l nú m ero an terior.

I .

c a n a 1
a 1 a 111 0
n a d a r
a m a r 0
I 0 r 0 s

Pura dar la  s o lu cion  en e l p ró x im o  n ú m ero.

I.

1.® U tensilio m uy usado en los pu eb los p or  las n othcs.
2 .°  A n im al m uy industrioso.
3 .°  S erric io  qu e  prestan lo s  soldados.
4 .“  A p e llid o  español.
5 .“  P roducto  m uy estim ado d e lo s  gan aderos.

P E O P IE T A E IO ,

D ,  J ,  L u i s  A l b a r e d a ,

E stablecim ien to TlpogrAñco do lo3 Sucesores

IM P R E SO R E S D B  L A  R E A L  C A 2 ^

P ru fo  <le S an V k fttít , 20.

Ayuntamiento de Madrid



HO EL CAMPO.

1^ T  T J  X T  O  I  O

YAFOBES-COBBEOS
DEL

M A E Q U ÉS DE CAMPO
L Í N E A S  R E G U L A R E S  D E  A S I A ,  Á F R I C A ,  A M É R I C A  Y  O C E A N Í A  

VIAJES REDONDOS DIENSIJALBS EN DIA FIJO

LÍN RA DE FIL IP IJ íA í

D e  L iverjioo l K ia  C o n iñ a , V i g o ,  C á d iz , C arta g eim , V a lc n d a , B a rce lon a , P o rt - 
S a i 'í ,  S u ez , A d e n ,  P u n ta  ile G a le s , S in g a p ore  y  M anila ,

E l  vap or

B A R C E L O N A
( 1 0 0 . A . 1 .  LT.OTB)

salió d e l niencionad<i puerto  d e  I<ÍTcrpool el 1 5  d e  E n ero . A d m ita  carg a  y  pasajeros 
para lo s  de P o r t -S a id , S u e z , A d e n ,  P u n ta  d e G a le s , S iiigapore  y  M anila ,

L ÍS K A  lllA S A T L Á N T IC A

Do S aü ta iid er á la  C o r u ñ a . V ifr o , C á d iz ,  P u e r to -R ic o , H a b a n a  y  Y era eru z .
Jíl v a jior

VERACRUZ
A . 1 . L L O T D )

M n y a g ü ez , S a iiit -T liom a s , K in g s t o n , S an ta  M a r ta , L in c o ln , B a rra a q u illa , S abanilla  
y  C o lon .

LÍNEA AL BRASIL, LA PLATA T  EL PACIFICO
SI. TAPOR

T  U R I A
l lü O .A .  1.  LI.O V D )

salió d e  Santander e l 1 2  d e E n e r o  para la  C oru ñ a , V ig o ,  L isb o a , re rn a t iib u co , M o n te - 
TÍ<leo, B u e n o s -A ire s  y  p uertos ilc l Pncítieo. Admit<? carg a  y  pasa jeros p ara  d ich os 
]niertns y  to d o s  lo s  dem ás d e l P acífico .

V A P O R E S -C O R R E O S
DR LA.

C O M P A Ñ Í A  T R A S A T L A N T I C A
(Á N T E S  A . L O P E Z  T  C O B IP A Ñ IA ).

SERVICIO PARA PUERTO-RICO Y  LA HABANA.

SALIDAS,
De Barcelona, los dias 4 y 25 de cada mes; de Valencia, el 5 ; de Mála­

ga, 7 y 27 ; de Cádiz, 10 y  30 ; de Santander, el 20 , y de la Coru­
ña, el 21. 

N o t a . —  Los vapores que salen de Cádiz el 1 0  hacen la escala de las 
Palmas (Canarias). 

Se expenden también billetes directo^ para
^ la y a g 'ü e z , l*on«^o., Sanlia|>'o d e  C u b a , «Jibara y  IV u ev ita s, 

c o u  tr a s b o r d o  eu  l* u e r to -lt io »  ó H a b a n a .
Rebajas á familias, y  tratos convencionales para aposentos mayores que los 

correspondientes <5 de gran lujo. 
Los pasajes de 3.‘  clase acaban de fijarse en 35 duros. 
Idem de 3.* preferente, con mayores comodidades, á 50 duros á Puerto- 

Rico y 60 duros á la Habana. 
Para más detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá, 28, Madrid.— 

D. Ripoll y Compañía, Barcelona.— A. López y Compañía, Cádiz.—  
Ángel B. Perez y Compañía, Santander. —  E. da Guarda, Coruña.

CAM IN OS DE H IE E E O  D EL NORTE.
SERVICIO DE LOS TRENES.

Línea de Madrid á Hendaya.

ESTA C IO N E S.

M adrid .. . 
E scoria l. .

A v ila . . .

M edina.

V alladolid .

Burgos.

M iranda. .

Altjásua.

San Sebastinr 

H cn d a 3’ a. .

I salida..
I sa lid a .. 
í  llegada. 
(  sa lid a .. 
5  llegada, 
t  sa lid a .. 
5  llegada, 
i  sa lida .. 
5  llegada. 
< sa lid a .. 
C llegada. 
i  sa lid a ..
I llegada, 
i sa lid a ., 
f  llegada. 
I  salida..
I llegada.

5 .1 8
6 .1 5

u .

7 .5 0  
1 0 .1 3

1 .4 0
2 , 1 0
6 .2 5  
5 .4 5
7 .2 5
7 .5 0  
1 .1 5

4 .4 5
6 .1 3  
8 .2 6  
R.51

10 .51
11.01
1 2 .0 4  
1 2 .1 4

3 .0 5
3 .1 3  
6 .1 6  
5 .2 6  
7 .1 2  
7 .1 7  
9 .5 0

1 0 .0 5  
11.00

» .
7 .3 0  
9 .1 7  

1 1 .4ñ 
1 1 .5 4  

2 .4 1
2 .4 9  
4 .1 6
5 .5 0  
9 .6 0

1 0 .0 5
1 2 .5 0

1 .3 5
3 .4 7  
3 .6 7
6 .4 7  
7 .0 0
7 .5 0

✓
ESTAC IO N ES. MIX'IHI. C0RR30. RXPaE%. H ir r o . «IXTO.

U. T,
Irun ......................... sa lid a .. 7 .3 0 2 .3 0 8 . 0 0

San Sebastian.. . llegada- 
salida. .

8 . 0 2
8 . 1 2

3 .0 2
3 .1 2

8 .3 6

A lsá íu a . . . , llegada. 1 1 . 1 0 5 .5 5 M.
salida. . 1 1 . 2 0 6 . 0 0 7 .1 3

■ llegada. 1 .3 3 7 .4 6 1 1 .5 0
sa lid a ,. 2 .0 5 8 . 1 0 u .

BürgüB.................... llegada. u. 5 .1 0 1 0 .2 4
sa lid a .. 2 , 0 0 5 .2 5 10 .32

V alladolid . . . ' llegada. 7 .0 0 8 .5 5 1 .3 7
s a lid a .. 7 .2 5 ¡0 .3 1 1 .4 7

M ed in ^ , * . , . llegada, 
s a lid a ..

9 .1 0
9 .3 0

1 2 .0 5
1 2 .1 3

2 .4 8
2 .5 6

i v i l a ....................... r llegada. 1 .3 0 3 .4 5 5 .2 9
( sa lid a .. 1 .5 5 4 .0 0 5 .3 9

E sco iia l. . . . sa lida .. 6 . 1 0 6 .4 5 7 .4 7
M adrid ................... llegada. 7 .2 5

N.
8 .3 5
M.

9 .1 0
M. •

Empalme de Venta de Baños á Santander.

1 E STA C IO N E S.
1

CO&RltO. M IXT O . M IX T O . M1OTX>. 1 E STA C IO N E S. U IX T O . M IX T O . CORIFEO. M IX T O . CORREO .

M adrid. . . . sa lid a .. .
X .

7 .3 0
1
1

Santander.. . , s a lid a .. ,
u.

8 . 0 0
r.

2 .1 5
T ,

5 .0 0
V a iln d olid . , . salida. , 4 .3 1 N. * T orre lav eg a . . , s a l id a ., , 9 .4 5 3 .3 7 6 .5 5
V enta  d e BaBos., sa lid a ,. 5 .4 2 9 45 1 Las Caldas, . . s a l id a .. . 1 0 .1 4 8 . 6 8 7 .2 4

F alencia . . . . 

A lar.........................

norte. . . 
noroeste. . 6 .2 5

9 . U

1 0 . 1 0  , B áicena, , . . 

[ R cinosa , . . .

sa lid a ,. . 
llegad a . . 
s a lid a ,.

1 2 . 0 0
T.

5 ,0 9
6 .5 5
7 ,2 0

9 .0 0
N.

R cin osa , , . .

. .
llegad a . . 
s a lid a .. .

1 1 . 0 0
1 1 .2 5 H, T.

1 A la r .........................

Falencia . ,

s a lid a ., . 
noroeste. . tf.

0 .1 1 s.
8 .4 5

Bárcena. 1 2 .6 0 5 .3 0 5 .1 0 norte, , . 4 .4 0 1 2 , 0 0
9 .0 5Las Caldas. - . 6 .5 4 C.32 V enta  de Baños.. llegada. 5 .0 5 12 ,17

1 T orrelavega . . 2 , 1 1 7 .6 0 7 .0 0 V alladolid .. , . llegad a . . M. 1 .3 7 1 0 .1 6
, Santander.. . . llegad a . . 3 ,1 5

T,
9 .0 5
H.

8 .3 0
K.

M adrid.................... lleg a d a . . 9 ,1 0
it.

8 .3 5
¡L
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